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ADVERTENCIA 



En los últimos días de Mayo de 1898, hablando en el 
Congreso de diputados de España, sobre el problema 
cubano, protesté una vez mas, en mi ya larga carrera 
política y parlamentaria, contra la especie (harto acre- 
ditada, por desgracia, en nuestro país) de que aquel 
problema pudiera haber sido nunca considerado como 
una cuestiónde política interior. Las consecuencias prác- 
ticas de este error — consecuencias ya palpables, desde 
mediados del ano pasado — y los desastres de estos últi- 
mos días han sido la mejor demostración de mi tesis. 

En Mayo añadí que en el conflicto de los Estados 
Unidos con España, ésta representaba algo más que su 
propia causa y su exclusivo derecho. 

Deplorando la conducta de la República norteameri- 
cana, me permití indicar que aquélla era contraria á la 
representación y la historia de la gran patria de Was- 
hington, Lincoln y Monroe, y que el tremendo error 
cometido por los gobernantes de Washington, atrope- 



liando los principios y las reglas más ÍDÜscutibles del 
Derecho interDacíoaal contemporáneo, dañaría profun- 
damente á la paz y el progreso del muado, tanto como 
al esplendor de la misma República, Asi lo pensaba y 
asi lo creo, aun poniendo completamente á un lado la 
cuestión interna de nuestras Antillas 

Pero en la sesión parlamentaría de 1898, no pude 
más que apuntar algunas de mis ideas. 

Quise desarrollarlas en el mea de Julio del propio 
aüo y con tal objeto ailuncié al Sr Presidente del 
Consejo de Min stros, una iuterpelación, que éste no 
quiso aceptar. 

A poco se suspendieron las sesiones de Cortes, y ya 
no me fué dable insistir en mi pretensión, abonada, 
tanto por el temor de que las gestiones diplomitícaa 
no se llevaran del modo y con el rumbo que á mi ha- 
mÜde juicio era indispensable, cuanto por la evidencia 
de la escasa ó ninguna importancia, que en la España 
de estos últimos cincuenta años se da á los problemas 
ínter Dación ales y de lo cual son inmediatos resultados 
la carencia de orientación de nuestros políticos y la 
felta absoluta de una opinión pública sobre esta mate- 
ria, verdaderamente inexcusable por parte de loa pue ■ 
bles que pretendan vivir la vida moderna. 

luchas consecuencias de tan grave pecado, 
menor cuantía la continua alarma en que 
iesastres que nos han sorprendido y quizá 
in, á pesar de nuestra presente íntranqui- 
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lidad; la felta de elementos para influir en la opinión 
europea, desconocedora totalmente de lo que España 
piensa y quiere, en medio de la crisis presente; la faci- 
lidad para aceptar ciertos compromisos cuyo alcance se 
desconoce y la dificultad extraordinaria de retroceder, 
prescindiendo de los reclamos y las protestas de preo- 
cupaciones y pasiones populares indebidamente sobre- 
excitadas. 

Sin embargo, no crei que podía prescindir totalmente 
de mi propósito: por lo mismo que me hallaba en situa- 
ción excepcionalmente favorable para conocer un tanto 
lo que fuera de España y contra ésta se tramaba. Por 
eso acudí á la prensa política de provincias, preocupa- 
do siempre con la idea de iacer opinión, 

A este propósito responde la mayor parte del trabajo 
que sigue. Para su exacta inteligencia, hay que consi- 
derar: primero, que ese trabajo fué concluido antes de 
que se firmase el Protocolo hispano-americano de Agos- 
to de 18.98; y segundo, que la base de mis observacio- 
nes es el deficientísimo Libro Rojo publicado por el 
Go^bierno en Junio del año pasado, y de ninguna suer- 
te ilustrado y explicado por discursos ni documentos 
públicos de los ministros españoles. 

De las Conferencias de París y el tratado de Paz, me 
he ocupado en otra parte. Pero estos últimos hechos 
no han servido más que para robustecer las afirmacio- 
nes que cinco meses antes me permití consignar en 
el Congreso español. 
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Aunque hecho mi estudio con el declarado propósi- 
to de influir en la política española y para servicio de 
España, creo poder decir que en todo él .me he ate- 
nido extrictamente á la verdad de los hechos, acredita- 
da por documentos oficiales 6 por otros medios de auto- 
ridad indircutible para propios y extraños. Y en cuan- 
to á los principios que han informado mi criterio y de- 
terminado mis censuras, me atrevo á pensar que nin- 
guna persona imparcial y un taoto conocedora de los 
últimos adelantos del Derecho Internacional, podrá ta- 
charlos por singulares, exclusivos ó acomodados artifi 
ciosamente á la defensa de una determinada causa. 

A mi juicio, en el caso presente la razón y el dere- 
cho — tal y como ellos naturalmente son y los entien- 
den los jurisconsultos, los publicistas y la generalidad de 
los Gobiernos y los pueblos contemporáneos — han esta- 
do de parte de España, de suerte que mi trabajo, aun 
dado mi reconocido carácter español, puede ser estima- 
do como una pequeña contribución á la Historia de la 
política y del Derecho público moderno. 

Demás de esto,, debo aquí repetir lo que he dicho 
hace meses, cuando las pasiones bélicas parecían 
más vivas. Una de las mayores penas que me ha cau- 
sado el último aspecto de la cuestión de Cuba es la pro- 
ducid por U actitud y la conducta del Gobierno ¿e los 
Estados Unidos. Porque yo soy un amigo entusiasta de 
Jos pueblos nuevos: un demócrata reflexivo: y un con- 
vencido reptiblicano que ha hecho muchos votos por 
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los éxitos de la República norteamericana, á la cual he 
defendido y recomendado cien veces y cuya representa- 
ción 6 influencia en el Derecho novísimo constituían» 
para mí, un interés de primer orden. 

Esto es público y notorio, por haber sido yo uno de 
ios españoles que en el Parlamento, en la cátedra, en el 
libro y en el periódico, dentro de los últimos veinticinco 
años, se han ocupado más frecuentemente y en sentido 
más favorable, de los prestig'ios, los progresos y las ne- 
cesidades de la democracia norteamericana. 

Con tales antecedentes (aparte mi notoria aversión á 
todas las exageraciones y las injusticias), bien puedo 
afirmar mi derecho á censurar los pecados de la Repú- 
blica de los Estados Unidos y á pretender que mi mo- 
desto estudio sobre la preparación y el desarrollo del 
último conflicto hispano -americano sea estimado, por 
los aficionados á estos trabajos, como uní obra desin- 
teresada. 



ASPECTO INTERNACIONAU 



DE LA CUESTIÓN DE CUBA 



Presumo qne ya á nadie se le ocarrirá pedir naevaa prne* 
bas de mi antigna y may sostenida tesis de qne en toda 
cu&stión colonial hay un 'problema intemacionaL 

También me parece que lo qne está snoediendo ahora ex- 
cusa toda demostración de qne era absolntamente imposible 
oonsiderar y resolver el problema de Cuba como nna mera 
cnestión de gobierno interior de España. 

Los hechos son de tanta fnerza y tanta evidencia qne se 
imponen por si mismos á las gentes más distraídas 6 más 
refractarias á todo razonamiento y toda previsión. 

Pero esto no quita para que ahora recuerde lo que á fines 
de la primavera de 1896 sostuve en el Senado, sin que por 
aquel entonces la generalidad de los políticos españoles 
viese en mis afirmaciones otra cosa que mi afición á los es> 
tndios de política internacional. 

Hago mención de esto sin la menor jactancia. Me inspira 
el buen deseo de demostrar á las gentes imparciales que, 
por regla general, no me he equivocado respecto de los 
asuntos qne ahora preocupan á todo el mundo y cuyo trata- 
miento y discusión me han valido, en el curso de estos úití- 
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mo8 25 años, acerbas censaras, groserías y oalamnias de 
parte de la ignorancia ó de la patriotería enseÜDreadas de la 
sociedad espafiola. Mi impopularidad faé tan positiva y de 
tanta doración como ha sido y es conclayente la prneba ma- 
terial que los hechos han dado, en estos últimos días, á casi 
todas mis afírmaciones, mis anuncios y mis temores. 

Además, con el recuerdo aludido pretendo otras dos 
cosas. La primera, que la gente discreta y verdaderamente 
patriota crea que, del mismo modo que he acertado en mi 
campaña sobre la cuestión colonial, puedo acertar en la3 
recomendaciones que ahora hago á mi pais, sobre otros pro- 
blemas tan graves ó más que los coloniales, en cuya pronta 
y acertada solución creo interesado el porvenir moral y 
político de España. De aquí deduzco solo q\xe t$n^o al^ún 
derecho d ser oído. 

La otra cosa que pretendo es que mis conciudadanos no 
den á mis anuncios y mis criticas más valor que el sufi- 
ciente para recomendar á los hombres formales y á los di- 
rectores de la política española, que dediquen alguna aten* 
ción al eetudio de lo qae pasa más allá de nuestras fronte- 
ras; á lo que se piensa, se dice, se proyecta y se hace en el 
resto del. mundo contemporáneo. 

Porque humildemente reconozco que casi todo cuanto yo 
he dicho y he recomendado sobre nuestra cuestión colo- 
nial, ha sido producto del trato con mucha gente que vive 
fuera de nuestro país, asi como del estudio, constante y 
bien intencionado, de las grandes experiencias políticas y 
las serias empresas de gobierno de pueblos extraños. 

Nada ó casi nada de lo que ha sucedido y ahora su- 
f^ifi en nuestra fispaña, es único y original en la hia- 
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toria: sobre todo, en la historia del siglo que ahora oon* 
cluye. 

Goando en Janio de 1890 traté en el Senado la caestión 
cabana, me esforcé en demostrar: 

1.° Qae era indispensable que Esrpaña saliese del ais* 
lamiente intercaoionai ea que estaba viviendo. 

2.^ Qae para haoer eso era necesario, de una parte, que 
procnráramos acercarnos polític& y económicamente á loa 
grandes pueblos europeos y americanos, cayo concurso nos 
seria absolutamente íadispe usable en ana crisis próxima, y 
sobre todo, por causa de nuestras colonias; y por otra 
parte, que pusiéramos el régimen de gobierno de nues- 
tras Antillas y de Filipinas, en armonía con la nota 
general dominante hoy en el mundo, en punto á colo- 
nización. 

3.* Qae nuestras difíciles relacipnes con los Estados 
Unidos de América crecerían pronto en gravedad y que era 
necesario normalizarlas cuanto antes, abordando desde lue- 
go los problemas internacionales entrañados en la cuestión 
de la naturalización americana de los cubanos, en la inteli- 
gencia y práctica del Protocolo de 1877, (directamente rela- 
cionado con el tratado de España y los Estados Unidos de 
1797), y en los expedientes de indemnización á ciudadanos 
de la América del Norte, ya por efecto de la aplicación del 
arancel aduanero de Cuba, ya por causa de los accidentes de 
la actual guerra, y 

4.® Qae todos estos particulares no podrían ser bien tra- 
tados ni resueltos pronta y satisfactoriamente sino mediante 
la intervención de varias naciones; intervención abonada 
por la circunstancia de que también ellas, como los Estados 
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UDÍdoH, teniao foruiuUdas machas otras reclamaciones por 
cansas análogas á las de las protestas americanas, siendo 
de esperar qae, ana vez constttoida nna Conferencia inter- 
iiHciooal para tratar de estes asuntos qne no afectaban direc- 
taiueote á la intangible soberanía de Espafia en las Anti* 
Has, los conferenciantes habrían de procurar ana solación 
satiafacroria de todas las cuestiones politioas, según lo exi* 
giau el mantenimiento de la pae y el progreso del Derecho 
inrernacional, bastante perturbado por los recientisimos in- 
cid^'Dtes del cooflicto anglo venesolano. 

£1 8r. Cánovas del Castillo (que era á la sazón Prsdiden- 
te del Consejo de Ministros y con quien yo discutí este pan- 
to en el Senado), por las exigencias de la polémica ó por 
cualquier otro motivo, se excusó de darme la respuesta que 
yo ( retendja; pero á los pocos días de este debate, disca- 
tiendo el propio señor con otros oradores que no habían to- 
mado mi punto de vista, expuso, en el Congreso, la necesi- 
dad de desvanecer las prevenciones que en Europa existían 
re^pecto de nuestro régimen colonial y de lo que pasaba en 
Cnba(l). 

Luego, en el notable preámbulo del Decreto de 24 de Abril 
de 1897, el m*smo Sr Cánovas del Castillo ratonó y fun- 
damentó las reformas de sentido autonomista sancionadas 
por aquel decreto, en consideraciones de carácter interna- 
eional bastante próximas á las que yo había hacho en el 
Senado . 

¡Lástima grande que el jefe del partido conservador no 
hubiese llevado más allá su acción y que entonces no se 
hubiera determinado á evitar el conflicto presente coa los 
Estados unidos, provocando en términos decorosos y de 
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positiva eficacia, la acción internacional con motivo ó á pre- 
texto de las reclamaciones peoaniariaa qae pesaban, por 
€ansa de Coba, sobre el Gobierno español! 

De todos modos es imposi61e negar hoy qqe el decreto de 
Abril de 1897 produjo un buen efecto faera de Espsfia. 

Bastarían para demostrarlo alganos de los doonmentoa 
recientemente pablioados por el Gobierno español, en sa 
LibroRojo. Por ejemplo; la eztsnsa nota qae Mr. Olney (Mi- 
nistro de Neg^ocios extranjeros de los Estados Unidos de 
América), pasó en 10 de Abril de 1896 á nuestro Gobierno, 
7 qae el señor daqae de Tetaán, Ministro de Estado ea Es - 
paña, contestó en 22 del mismo mes y año; el Mensaje del 
Presidente Cleveland al Gongreso americano, en 8 de Di- 
ciembre de 1896 y las oomanicaciones hechas por el men- 
cionado Mr« Olney, al Ministro de España en Washington, 
Sr. Dapuy de Lome y de qae éste dá cadnta en sa 
despacho de 13 de Cebrero de 1890. 

Mr. Olcey decia en Abril del 96 al Gobierno español: 

«Todo parece indic&r qae si Bapaña ofreciese á Caba ana verdadera 
autonomía (esto es, uaa macera de gobierno propio, que dejando á sal* 
YO la soberanía de la Metrópoli* satisficiese todas las exigencias racio- 
nales de sus súb Utos españolea), habría motivo justificado para creer 
qne la pacificacién de la Isla pudiera realizarse sobre esta base y sa 
resultado sería satisfactorio para cuantos se hallan verdaderam ente ia- 
teresados en el asunto; porque, desde lueg^o, pondría término al conflicto 
que consume y acaba con los recursos de la Isla (privándola de su ri- 
queza, cualquiera que sea el definitivo vencedor) conservaría perfecta 
la posesión de España sin mengoa de su decoro, que sería consultado y 
no combatido^ mercad á la discreta ref j rma de los reconocidos agravios; 
la prosperidad de la Isla y los bienes de sus habitantes quedarían bajo 
la protección tutelar de España sio romper ios vínculos tradicionales y 
propios que unen á la Colonia á la Madre patria y pondría á aquella ea 
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el caso de manifestar su aptitud para goberaarse por sí misma bajo las 
eondiciones más yentajesas.» 

Después, el Sr. Dapny de Lome decía, en 13 de Febrero 
dtí 1897, á Duestro Ministro dé Estado: 

^ €l<a opinión del seiüor Secretario de Estado, que es también la del 
Presidente de la República, sobre las reformas, €s qu9 $on cuanto «• 
pusde pedir y m&a dé lo que eUo$ esperaban. E ja es también la opinión de 
los principales hombres políticos que no nos han sido abiertamente hos- 
tiles, inclusos muchos que teadrin gran influencia en la nueya 'adminis- 
tración y el propio Mac Kinley. La prensa, que empezó á atacarlas sin 
conocerlas, ha hecho el silencio á su alrededor. » 

Todo eso dice bien claro que era argente qae el Oobierno 
español hnbiese continuado con más energía y con propó- 
sito de mayor alcance por el camino emprend ido en Abril 
del 97. 

Nueva, demostración de ]a conveniencia de provocar la 
acción internacional en nuestros negocios coloniales, la 
trajeron la subida del partido liberal en el Poder en Sep- 
tiembre de aquel mismo año 97, y el efecto que en todo el 
mundo produjeron, primero, el anuncio oficial de que el 
Gobierno presidido por el Sr. Sagasta pensaba instaurar, en 
Cuba y Puerto* Rico, el régimen autonomista hasta entonces 
combatido por todos los partidos monárquicos españoles y 
hacer en Filipinas grandes y profundas reformas políticas y 
sociales: y segundo, los decretos sinceramente autonomistas 
de 25 de Noviembre del año 97, decretos cuyo gran alcance 
comprendió perfectamente, y desde el primer momento, la 
Junta directora de la Revolución cubana. 

Así se explica la festinación con que el Presidente de la 

* 

Junta de Nueva York, Sr. Palma Estrada, se decidió á pro- 
testar, afirmando que la Autonomía proclamada por el Go- 
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bierso ni era tal coea si seria eetab ecida y d^sarrol ada en 
las Antillas con la sinceridad abeolntamente necesaria. 

Sobre esto hay dato oficial en el Lü>ro Rojo. Allí consta 
la Gomnnicaoión del 8r. Ministro de EspafiH en Washington 
¿ nuestro Ministro de Estado, referente á la actitud y la 
propaganda de la directiva separatista. 

Pero tampoco entoDces, ni ann después, nuestro Gobierna 
se ocupó de ]a acción internacional por mi recomendada 
(bien que sin apojo de nadie) mucho tiempo antes, en evi- 
tación de rozamientos presumibles y para la solución de los 
conflictos existentes. 

En esta situación terminó el afio 97, cerrándolo (para el 
efecto que ahora me ocupa) el Mencaje del Presidente Mao- 
Kioley al Coogreso de los Estados unidos, fecha 6 de 
Diciembre de 1897. 

Este documento tiene que ser el punto de partida de las 
obseivaciones que me propongo hacer sobre la política in- 
terne cional española. 
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Tomo este punto de partid» por dos motivos. Ante todo^ 
porqae en el Mensaje Mac Kinley qaeda reoonocida, ooosa - 
^rada y aplaudida la nneva política colonial espadóla an sa • 
tisfactoria relación con los deseos del Gobierno norteatneri- 
eaoo y con las recomeudacioDea, más ó menos explícitas, 
pero siempre positivas» que los Gobiernos de Europa habían 
•hecho al de España, en estos últimos años. 

Mr. Mac-Kiniey consigna en aquel Mensaje fraaea de su- 
ma importancia y transcendeacia, tanto respecto de las re- 
formas coloniales españolas, como sobre la necesidad de 
dar tiempo á que los deoxetos de Noviembre produjesen su 
afecto; como, eo fía, en punto á Us reservas. que ciertos an- 
tecedentes y algunos intereses de momento de la política 
americana imponían, ajuicio del Presidente, al Gobierco 
de Washington. 

Conviene reproducir aquí, con brevedad, la parte más im- 
portan te y sustancial de aquella declaración presidencial» 
•que implica el reconoc' miento explícito de que España y la 
cuestión de Cuba están dentro de la corriente internación ai 
contemporánea. 

Decía así Mr. Mac-Kioley: 

«Ha ocupado el poder uq nuevo Qobierao en la Madre Patria, y do 
-antemano se ha comprometido á declarar que todos los esfaerzos del 
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nmido so bastarían para mantener la pai en Cuba por medio de las- 
bayonetas: qne las vagas promesas de reformas, después de la samisiói^ 
DO aportan solución alguna al problema insu'ar; que con la sustitución, 
de los jefes, por el contrario, sobrevendrá un cambio en el antiguo 
sistema de hacer la guerra, sustituido por otro en armonía con la nueva 
política, que ya no pretenderá colocar á los eubanos ea la terribl» 
alternativa de huir á la manigua 6 sucumbir de miseria; que se esta- 
blecerán las reformas, de acuerdo con las necesidades y circunstancias 
de los tiempcs, j que cetas reformas, encaminadas á conceder plena au- 
toBomía á la colonia y á crear un eficaz derecho electoral y uifa a'lmi- 
nistración del país por el país^ habrán de confirmar y afirmar la sobera- 
nía de Espala mediante una justa distribución de los poderes y carga» 
«obre una base de interés mutuo y que no se halle minada por un 
sistema de procederes egoístas.» 

«Que el Gobierno del Sr. Sagasta ha entrado en un camino en el 
epal es imposille retroceder con honra, es crsa ÍDdiscutibie; que en las 
pocas semanas que su GcbierDO lleva de existencia ha dado prueba de 
la sinceridad de sus declaraciones, es innegable. Vo impugnaré yo án 
sinceridad, ni debe tampoco permitirse que la impaciencia embarace 
la empresa que ha acometido. Honradaoiente debemos á Espafiay4 
nuestras amistosas relaciones en esa Nación el darle una oportunidad 
raionab'O para realizar sus esperanzas y probar la pretendida eficacia 
del nuevo orden de cotas, al cual se ha comprometijdo de una maneras 
irrevocable.» 

«Bl porvenir próximo demostrará si h^y probibilidides de conseguir 
la indispensable condición de usa paz honrosa, justa, para los cubano» 
y para España, al yar que equitativa para suesiros intereses, tan ínti- 
mamente lig^drs con el bienestar de Cuba. Si esa p»z no se consigue, 
Bo quedará más remedio que afrontar la necesidad de que los Estados 
Unidos empresdan otr>^ s^^'^o ^0 cocción. Cuando tal caso llegue, 1a 
acción que haya de tomarse será determisada^ inspirándose en el deber 
y derechos isdiscutibles, a«r¿ a/roti/acla «i'n temor y tin vaeilaeién á la 
iujg d€ I 9 obligaciones qvo est$ Gobierno debe á si tnismo^ al pueblo que le ha 
eotffioáo la protección de tus intereses y de su honra^ y á la humanidad, f 
al obrar precederá seyuro de su derecho y no atentando contra los ageno9y 
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*^»P^^ado sólo por eonaideraeúmet rectas 'y patrióticas, na movido por la 
paHÓnnipor el egoísmo. El Gobierno continuará cuidando vigiltnte- 
mente de los derechos y de las propiedades de los ciudadanos imerica- 
nos y no perdoiará ni uno solo de sus esfuerzos para procurar, por me- 
dios pacíficos, una paz que sea honrosa y duradera. Si en lo sucesiTO 
pareciese ser un deber impuesto por nuestras obligacieaes á nosotros 
mismos, á la civilización y á la humanidad, el intervenir con 1« fuerza, 
lo haremos, pero no por culpa nuestra, sino solo porque la necesidad para 
emprender tal acción sea tan clara que asegure el apoyo y la aprohaeián del 
mundo civilizado » 

Corrobora estas declaraciones la Nota del nueyo ministro 
norteamericano Mr. Woodford al Gobierno español, de 20 
de Diciembre de 1897. Nuestro Gobifrno recogió y agra- 
deció estas declarieiciones, en su Nota de 1.** de Febrero 
de 1898. 

Pero he dicho que tengo otra rasón para considerar el 
Mensaje de 6 de Diciembre de 1897, del Presidente Mac- 
Xinley, como pnnto de partida de mi actual estadio. £sta 
razón coDsiste éki que, á partir de aquella fecha comienzan y 
se desarrollan, con creciente interós y extraordinaria fre- 
cuenda, las negociaciones diplomáticas de España con las 
demás Potencias. 

Lo demaestra de un modo decisivo el Ziiro Rojo que 
acaba de pablicar nuestro Gobierno. De esas negociacio- 
nes, las más vivas son las sostenidas con el Gabinete de 
Washington. 

Recorriendo sus páginas, se advierte que, desde fines del 
año 97 hasta fines de Abril de 1898, sólo ha habido tres ro- 
zamientos de verdadera importancia entre los Gobiernos de 
Washington y de Madrid. • 

Los rozamientos á que me refiero son los siguientes. En 
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primer término, el>Drodaoido por el motín de la Habana de 
5 de Enero de i898. 

Tanto en América como en Europa se dio ana extraor- 
dinaria importancia á este suceso, llegándose á anunciar ea 
la prensa y en los círculos políticos extranjeros, que los ene- 
migos del nuevo régimen autonomista estaban dispuestoa 
á expulsar al Gobernador general de Coba D. Ramón 
Blanco y á cometer todo género de violencias contra loa 
extranjeros; señaladamente contra los ciudadanos norte 
americanos residentes en la capital de la Isla. Parece 
cierto que el Gobierno de Washington se preocupó mucho 
del particular y aun pensó en la eventualidad de un desem- 
barco de tropas americanas, en evitación de una catástrofe. 

No discuto ahora ni la gravedad del suceso (que no niego) 
ni el punto referente á los probables promotores del motín, 
que solo podía aprovechar á los enemigos de la Autonomía 
y á los adversarios de España. 

En el Parlamento he hecho alusión al efecto que aquel 
alboroto produjo en el grupo de banqueros y hombres de 
negocios que en Europa trataban, por aquel entonces, de con- 
certar con el Gobierno de Madrid, algo trasoendentut para 
la vida de España y decisivo para el afíanzaminuto del ré- 
gimen autonomista en Cuba. 

O yo estoy muy equivocado ó si las circunstancias hu- 
bieran ayudado uu poco, no solo el Gobierno español ha- 
bría podido hacer un empréstito que le emancipase de la 
presión de loa actuales acreedores hipotecarios de Almadén 
y de las exigencias de los accionistas de los ferrocarriles del 
Norte y Mediodía de España, sino que quiíá habría sido fá- 
cil unificar las deudas de Coba, restañar las heridas can- 
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sadas por la gaerra separatista iniciada en Baire, y dotar 
á la grande An tilla de medios suficientes para realisar un 
plan de reformas económicas y de obras públicas que ha- 
brían transformado, en brevísimo tiempo, aquel hermoso 
cuanto desgraciado país. 

£1 pensamiento de los gestores de aquella empresa, lle- 
gaba á bastante más; porque, quisa, una de sus primeras 
consecuencias sería facilitar á España la fortificación y en- 
sanche de su poderío naral é interesar activamente á algunos 
GobíArnos extranjeros en la conservación y prosperidad del 
Imperio colonial espafiol. 

Para todo esto eran supuestos indispensables el estable- 
cimiento de la Autonomía colonial en las Antillas y el 
mantenimiento del orden público en las mismas. 

Creo que las cosas pasaron más que de un buen deseo; 
mucho más que cuando, hace cinco ó seis años, corrió por 
Europa la especie de que el Oobierno español pensaba se- 
riamente en iniciar en Cuba una serie de reformas de acen- 
tuadísimo sentido autonomista. Sn aquella época también se 
habló de un concierto de varios negociantes belgas, france- 
ses é ingleses que llegaron á visitar algunas poblaciones 
importantes de la grande Antilla y aun á conferenciar coa 
algunos personajes de la Isla, con el ánimo de intentar una 
gran operación financiera sobre la base del régimen auto- 
nómico. 

Ahora, á fines de 1897, las cosas se pusieron de otro 
modo. Parece cierto que se trazaron planes y se hicieron 
ofirecimientos, de los cuales debieron tener muy detenida 
noticia, por lo menos, los Gobiernos de Madrid y de Lon- 
dres. 
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Pero los deplorables sucesos de la Habana (que hablan 
de verificarse, según los planes de sus provocadores 7 
directores, qaince días antes) dieron al traste con una de 
las base3 de la aludida negociación: precisamente cuando el 
cónsul de los Estados Unidos, Mr. Lee, se esforzaba en 
convencer á su Gobierno y á sus compatriotas de que la 
Autonomía habla fracasado en Coba... Es decir, al mes y 
medio de las declaraciones autonomistas de la Gaceta 
de Madrid; cuando acababa de instaurarse el Gobierno in- 
sular y cuando se preparaban las elecciones de diputados á 
Cortes y de representantes cubanos en la Asamblea colonial! 

Después de los sacesos de la Habana (reprobables en 
todos sentidos) ha corrido por todos los periódicos america- 
nos y europeos, una declaración (auténtica ó falsa) del perio- 
dista que en el diario Los Reconcentrados , de la capital de 
Cuba, dio pretexto para el motín de 5 de Enero de 1898. 
Según ella, la actitud y las provocaciones de aquel periódico 
respondieron al propósito de turbar el orden público y de 
dificultar el planteamibuto del nuevo régimen. Ahora falta 
averiguar si esa disposición (oase de ser cierta) era espontá- 
nea ó respondía también á un plan trazado en algún otro 
país de América. Loque ha sucedido después, abona el in- 
terés de esta averiguación, 

Pero lo que por el momento interesa precisar, para el fin 
concreto del trabajo que hago, se reduce á que, no menos 
ciertq que todo lo dicho es quelas dificultades y los rozamien- 
tos producidos por los sucesos de la Habana (relacionados, 
por nuestros detractores, con el recuerdo de las expulsiones 
del general Dulce, Gobernador general de Cúk% en 1869 y de 
ios vireyes españoles de Buenos Aires y de México dentro 



<lel primer oaarto del siglo corriente}, habían terminado sa- 
tisfactoriamente á fines de Enero. 

En 28 de este mes, naestro ministro en Norte América 
comunicó á nuestro Gobierno, la satisfacción del Presi- 
dente americano, hecha pública en la comida anual dada, en 
aquellos días, al cuerpo diplomático e^^tranjero en Was- 
hington. 

Poco antes (20 y 24 de Enero), el Ministro de Negocios 
extranjeros, Mr. Day, había comunicado á nuestro repre- 
sentante, cía simpatía que le inspiraba la conducta de Espa- 
ña y el propósito del Gobierno de los Estados unidos de 
dejar plena libertad al Gobierno español para el desarrollo 
de su política». 

A este espíritu de simpatía, fortificado por el buen 
aspecto que ofrecían las negociaciones iniciadas entonces 
para un tratado mercantil de España con los Estados uni- 
dos, corresponde oficialmente el anuncio de la visita del acó* 
razado Maine á los puertos de Cuba: visita que habían do de- 
volver inmediatamente (como en efecto devolvieron) algu* 
nos barcos españoles, que saludarían la bandera americana 
en los puertos de la unión. 

Prodnjo el segundo rozamiento la voladura del Maine^ 
verificada el 17 de Febrero, en el puerto de la Habana. 

• 

"Tampoco importa ahora discutir las causas de este lamen- 
table suceso, á cuya estimación podría aplicar la malicia 
-el criterio del eui prodesC. 

No se necesita discutir los extraños procedimientos 
7 la actitud originalísima del Gobierno de los Estados 
Unidos, para dificultar el estudio imparcial de la catás- 
trofe. 
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Sobre ias caaeas del hecho resultaron opuestos los diotá-^ 
meses aislados de los espafiples y los axset i can os El Gobier • 
BO espttñol se prestó, desde Inego, á sometfr p1 hecho y sus 
eoD secuencias, al ¡nielo de peritos de notoria i m parcialidad • 
El Oobíprno americano se desentendió desde el principio de- 
e^ta HJt>| onición, al propio tiempo qne rechazaba el concarso- 
de los aarioos é iogenieros españoles, para que por medio 
de inveat Ilaciones concertadas con los de los Estados üni* 
doS) en ei puerto de la Habana, se llegara á una exacta de*^ 
termÍDiición de todo lo referente á la catástrofe, qne no solo 
había 8Ído tremenda para el barco americano, sino qne habia^ 
constituido un enorme peligro para los barcos espafioles, 
situadcs á cortísima distancia del Mainel y qu^ en el mo- 
mento crítico de la explosión habían enviado sus tripulan* 
tes, con una abnegación admirable, ¿ prestar auxilio á la» 
víctimas de la voladura. 

Pero todavía sucedió algo más extraño, y fué que des- 
pués de esas singulares negativas del Gk>bierno de Washing- 
ton, el capitán del Maine solicitó de las autoridades de la- 
Habana el permiso para aplicar la dinamita á los restos del 
barco destruido. 

Negóse, como era de presumir, el Gobernador de Cuba 
tanto por consideración á los demás barcos españoles y ex-^ 
tranjeros anclados en la bahía de la Habana, cuanto, porque 
estando en debate el doble punto de la naturaleza y la res- 
ponsabilidad de Ja catástrofe, no podía prescindirse déla 
coneei vacien del Moine^ en el estado en que Ja voladura lo 
había dejado, para que en todo caso, pei^sonas extrañas, y 
absolutamente imparcialea, pudieran examinarlo y formar on 
juicio raionado y definitivo sobre aquel deplorable inoid^te» 
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Deepaés (en 28 de Marco de 1898) el €h>bienio norte» 
americano, en vista de la general sorpresa qne la preten* 
sión del capitán del Maine produjo, quiso rebajar el alcan- 
ce de ésta, y el ministro de los Estados Unidos en Ma- 
drid expaso que el propósito de aquel marino había sida 
sencillamente emplear ppqueflas cargas explotadoras eu la^ 
parte superior del buque, con objeto de hacer en ella la lim- 
pieza necefiaria para llegar á donde estaban todavía los ca- 
dáveres y los cafíoDCs. 

La explicación ha debido satisfacer á muy pocas personas. 

Pero la voladura del Maine faé extraordinariamente ex- 
plotada por la prensa sensacional y lofi jingoes de los Esta- 
dos unidos, mientras en MHdrid se procuraba explicar, del 
modo menos alar Dian te, las pretensiones y las intransigen- 
das del Gobierno americano. Tal vez por esto, y porque, en 
realidad, el rozamiento producido por los lamentables su- 
cesos antes aludidos, era de aquellos conflictos, que por su 
propia naturaleza, deben ser resueltos por un arbitraje, per- 
dió importancia hasta el punto de ocupar un lugar muy se- 
cundario, como lo demuestra el hecho de que el Presidente 
de la Bepública norteamericana recibiera, de un modo afee- 
tnosisimoi al nuevo ministro español, Sr« Polo de Bernabé^ 
el 12 de Murzo* 

El mismo tír. Polo comunica, en 11 de Marzo, al ministro 
de Estado de España, que tanto el secretario de Estado co- 
mo el subsecretario de Washington, le habían recibido de 
la manera más cordial y afectuosa, declarando «que la si- 
tuación había mejorado^, y que el Presidente de la Bepibli- 
ca no quería la guerra. > 

Otra vez el Sr. Polo se ocupa de «la impresión popular» 



prodaoida en Washiagton, por la pablioaoión aislada del 
informe de los ingenieros amerioanos sobre el Mdine; pero 
aflade: cqne el Yioepresidente de la Kepúblioa continúa^ 
oomo el Presidente, en disposioión paoifíoa y qae le ha ex- 
presado su esperanza de qae pasará la tormenta. » 

£1 ministro norteamericano en Madrid, Mr« Woodford, 
qae, según declaración oficial del ministro de Washing- 
ton (16 de Septiembre de 1897) vino á Madrid con una mi' 
sión altamente pacifica^ ensa Apunte de 29 de Marzo* pone 
á uu lado la caestión del Ifaine y todas las demás secanda- 
rias, para formular sas graves exigencias sobre la inmediata 
pacificación de Caba. 

Por tanto, el punto del Maine no puede ser estimado oomo 
cansa de la ruptura de España con loa Estados unidos. 

£L tercer rozamiento lo produjo la extraviada carta del 
ministro español, Br. Dapuy de Lome, en la cual, aquel di- 
plomático censaraba duramente al Presidente Mac-Kinley. 
Este incidente (de carácter particular, como se demostró en- 
seguida) se desarrolló desde el 9 al 16 de Febrero y terminó 
por completo, y de un modo satisfactorio, mediante la sus* 
titución del Sr. Dapuy por el Sr. Polo de Bernabé y una 
amistosa declaración del Gobierno español. Así se desprenda 
de la Nota del ministro de los Estados üaidoa en Madrid, al 
ministro de Estado de España, fecha 16 de Febrero del 98. 
X Por bajo de estas tres cuestiones aparecieron otras dos de 
mucha menor importancia, en la apariencia. Una motivada 
por el deseo del Gobierno norteamericano de socorrer 
con dinero y aun con viveros, á las víctimas de la guerra de 
Gaba. 

Primero, faeron socorridos los amerioanos residentes en 
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lagrandeAntiUa. El Gobierno español DO ae opuso á esto, 
aan cuando el modo y manera de verificarlo ios agentes ame- 
ricanos produjeron más de una irregularidad, reconocida ya 
por todo el mundo. Porque es bien sabido que con pretexto de 
los socorros, alguna vez se hizo contrabando. Respecto del 
auxilio á los cühdJioB reconcentrados t el Gobierno nortéame- 
ricano pretendió al prinóipio que aquellos socorros fueran 
llevados en barcos extraujerod convoyados por barcos de 
guerra de los Estados Unidos. Luego, ante la resistencia 
del Gobierno español; el de Washini^ton redujo su preten- 
BÍón á que los barcos portadores de víveres fueran barcos 
de guerra. Pero dentro de la primera quincena de Marzo ya 
se desistió de la empresa. 

Las dificultades puestas por el Gobierno español descan- 
saban, tanto en lo irregular del procedimiento como en lo 
anómalo de las circunstancias y en los abusos á que se ha- 
bían prestado los envíos anteriormente hechos. 

Por lo que ha pasado despu43, se puede calcular toda la ra- 
2Ón del Gobierno español. Porque ha resultado que los tales 
envíos eran ana manera de proteger la insurrección y que 
el cónsul americano en la Habana, Mr. Lee, apareció pron- 
to como uno de los simpatizadores más calurosos de la rebe- 
lión separatista. Por lo menos, en él pusieron gran con- 
fianza los insurrectos y los laborantes. Como ya he dicho, 
sus informes fueron en el sentido de que la Autonomía había 
fracasado, precisamente cuando las reformas comenzaban 
á arraigar, y en vísperas de la constitución de las Cámaras 
insulares de las dos Antillas. Y al fin, la opinión pública en 
la Habana y á la postre, el Gobierno de Madrid, señalaron, 
con toda franqueza, á aquel funcionario extranjero, como un 
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activo agente del eeparatismo cubano. Sin embargo de esto, 
el Gobierno español, en 20 de Enero de 1818, se limita 
á señalar la inexactitnd de los informes del Cónsnl, 
y — al adiendo á sn parcialidad— annnoia la posibilidad de 
reclamar, en nn raionable plazo, la snstitación de aqnel 
diplomático. 

La otra cansa de dndas y recelos ftieron los aprestos mi* 
litares, asi de Espafia como de los Estados Unidos. 

Parece qae la primera ves que de esto se trata por los Go- 
biernos de entrambos países, es á principios de Febrero dej 
98. Pero ya en 16 de Diciembre del 97', nuestro ministro de 
Estsdo pregunta^ al ministro plenipotenciario español en 
Washington qaé hay sobre la salida de la escuadra americana 
para el Oolfo de México. El Sr. Dnpay contesta qae esta 
salida carece de gravedad, responde al plan ordinario de 
los ejercicics navales norteamericanos, y aun puede servir 
para distraer á los jingoes. — Mas en 5 de FebrerOi núes* 
tro Ministro de Estado español comienza á preocupare)» del 
asunto y comunica sus temores á los representantes de Es- 
paña cerca de los Gobiernos europeos. Requerido Mr. Day, 
en 16 de Marzo, contesta que aquellos preparativos'de gue* 
rra, asi los navales como los de defensa de las costas, que 
habían llegado á adquirir cierta importancia en las últimas 
semanas, eran motivados por la actitud de España, que ha* 
cía grandes armamentos y se preocupaba mucho del aumen- 
to de su escuadra. 

La cosa por el momento no tavo consecuencias. — Pero 
importa precisar el alcance y la forma de )a conver- 
sación que por aquel entonces tuvieron los representantes 
de España y de los Estados Unidos. Nuestro ministro. 
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el 8r. Polo de Bernabé, la explica en el sigoiente telegra. 
ma fechado en Washington el 16 de Mario de 1898; 

«Mr. Day me citó hoy para pedirme qae se admitan libres de dere- 
chos de pa )rto y tonelaje los buques qae transitoriamente llsysn so' 
•corras á loi recoaeentrados He recomendado la peticiSn al goberna- 
dor general de Cuba . 

Despu^ de celebrada la conferencia me ha declarada solemnemente 
qne los Estados Unidos no qui9ren la gutrra, y qae no desean á Cuba 
ni regalada. Me ha dicho que sus preparntivos de guerra.eran motiva- 
dos por nuestra actitul al adqairir grandes armamentos y aumentos en 
la escuadra. Le objeté que tenienio ua% rebelión en Cuba, necesltibi, 
mos aumentarles, & lo que me dijo que ciertos buques no podían em- 
plearse contra loa insurrectos y que muchos creían aquí que España • 
para concluir con honra la rebelióa, viendo que se prolongaba indefi* 
nidamente la lucha, quería la g^uerra con los Estados Unidos. Le dije 
<que era un disparate^y que solemaemente le declaraba que nosotros 
queríamos la paz, y para conservarla haríamos tolo lo compatible con 
la honra y la dignidad nacional, que la Nota de 1 de Febrero sin> 
tetizaba nuestra política. L» intervención, le añadí, traería consigo la 
gnerra, porque en toda nación que aprecia su honra, intervención j 
guerra son términos semejantes. Me dijo que celebraba mucho e«ti de- 
cía -ación, y la repetí, añadiéndole que una guerra en las circunstan- 
«ias actuales serí-i ua crimen contra la humanidad y la civilización, y 
que de ese crimen nunca resultaría responsable España. Dfjele que 
nosotros estábamos haciendo todo lo posible para acabar en breve la 
insurrección, y que si los Estados Unidos hubieran hecho una mínima 
parte, principalmente disolvlen do la Junta de Nueva York, todo habría 
concluido. Contestóme que esto no era posible dadas las leyes ameri- 
canas y el estado actuil de la opinión •> 

21 Gobierno espaftol se limitó á llamar la atención del 
norteamericaDO eob^e el contraste deí nnestra conducta 
con la de los Estados Unidos, donde los armamentos con- 



tionuban. — En mqatií pftla ae hablan dedicado A este fia SO 
millonea de dolían, formándose la eaoaadra parmanento de 
Cayo-Hueso y eoooentr&ndose otra en Lisboa, al propio 
tiempo qne oontinnalMín gorando de n&a eztraSa libertad 
los coQiitéB separatistas de New-Tork. Todo ello oonstí- 
tnia ana eep«cíe de presi&n, favorable en último, término á 
lofl separatistas cabanos; precisamente cuando se iban & 
Terifioai en la grande Antilla las eleoeiones de diputados á 
Cortes y de la A^mblea inanlar, resoltado, qnizá el müa 
considerable ¿ inmediato de los deoretoa antonomistae de 
IfoTÍembre de 1807. ' 

Aei Be comnnioó al Sr. Polo de Bernabé ea 12 y 17 
do Marzo, y de ello ee habló ensegaida en Uadrid á miater 
Wfpodford. Este ee presentó eiempra vivamente interesado 
en dar & ana geationes el tono de nna gran simpatía por 
Espafia, demostrada, onando menos, por la forma afeotnosa, 
máa qne circanapecta, da saa ot'servaoiones, en medio de la 
•orpreaa qne, i propios y extrañoa habían prodnddo los artl- 
enloa i^efranoa hostilidad & nnestia cansí y nneatra repre* 
eentación, pnblieados en un pariódioo de Kaeva Yorck, por 
al anterior miníatro Mr. Taylor, í Ua pocas aomanas de ha- 
ber cesado éata en su cargo diplomático cerca del Gobierno 
de Uadrid 
Como ae ve, pl Qobiemo espaflol, no dejó de mano nn mo- 
ldas estaa negociacionea, la protesta de la absola- 
d de qne desapareciese toda presión ó amenaia 
los Estados TTaidos para qne diera reenltado la 
proolainada en Cnba. 

ta aqnf, repito, las relacionea de los Estados 
e Eapafia, parecían bastante cordiales. Luego 
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sorgo, con ana preoipitaoión inveroaimil y nn relieve extra- 
ordinario, nn radical cambio de conducta, por parte del Oo- 
bierno de Washington. Once días bastaron para este cam* 
bi<^ £1 hecho merece nna detenida consideración. 
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£1 cambio qae aoabo de señalar no se reduce á la mate- 
ria y los argumentos de las negociaciones hispano-amerioa- 
nas; llega basta la forma de los documentos que se cru- 
zan entre los Gobiernos aludidos y á los términos de las re- 
clamaciones que presenta el americano, cuya conducta con- 
trasta visiblemente con la del español, tal vez algo extrepioso 
en su circunspección y sus deferencias. 

Esto último ha sido motivo de no escasas censuras por 
parte de la prensa ardiente y de muchos políticos de Espa- 
ña. A mi juicio, en estas criticas se ha ido demasiado le- 
jos. Lo uno, porque es para mí evidente que nuestro Gobier- 
no debía evitar á toda costa la guerra con los Estados uni- 
dos; máxime si se demostraba el interés de éstos en que 
la guerra tuviera efecto, apareciendo como provocadores loa 
españoles, ya muy tachados en el resto del mundo, por la 
política que se había hecho en nuestras colonias y las ope- 
raciones militares que se realizaban en Cuba en el curso de 
los dos ó tres años últimos. Pero, después, debía considerarse 
el gran interés que para la causa, el prestigio y la fuerza 
de España entrañaba la demostración palpable de un buen 
deseo de solucionar todos los conlictos producidos por la 
cnestión de Cuba, de un modo, no solo reflexivo, si que 
amistoso y hasta benévolo. 

3 
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, Digan lo que qaieran los intemperantes, siempre habla 
macho, en favor de España, el estudiado silencio con qne 
nneetras Cortes acogieron las provocaciones, las gro- 
serías y los tremendo» insultos que se profirieron, casi sin 
interrupción, en las Cámaras americanas, desde 1895 á97p 
asi contra el Gobierno y las autoridades de nuestro país, 
como contra toda la sociedad espafiola.— -La conducta de los 
diputados y senadores americanos no tiene parecido en la 
Historia parlamentaria y en los Anales políticos contempo • 
ráneos. Aun después de declarada la guerra (en cuyo trance, 
también, la conducta del Gobierno de Washington ha otre- 
ddo una deplorable originalidad) no se han oído, ni en nuea« 
tro Congreso ni en nuestro Senado, frases incompatibles ooa 
la severidad de la función gubernamental. Ni antes de que 
esto pasase, se han visto en nuestras calles y plazas, atenta» 
dos al Derecho público y al respeto internacional, como la 
quema y arrastre de la bandera y el escudo de España, que 
con frecuencia, tuvieron efecto en la segunda mitad del 
año 97, en algunas ciudades de Norte América. 

£1 hecho de la gestión pública del Comité separatista cu- 
baño en los principales centros políticos de la República, 
apenas se comprende dentro de los principios corrientes del 
Derecho internacional. Nunca bastaría á justificarlo la mera 
protesta, por parte del Gobierno americano (que en ello ha 
ineistido mucho) de que las leyes de los Estados unidos no 
consienten la prohibición de esos comités; porque no es 
imaginable la vida internacional en el supuesto de que cad.a 
nación sea absolutamente libre para consentir ó no» en sa 
propio territorio, los ataques directos y materiales á la segu- 
ridad, la tranquilidad y la soberanía de la nación vecina. 
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Pero, además, esa tesis es literalmente iaverosímil en la* 
Y)ios del Gobierno americano que pi^ovocó en 1872 la caestión 
'del Alabama y el arbitraje de Ginebra y que ahora mismo ha 
recabado del Gobierno ingles la expulsión del Oanadá de un 
diplomático español acusado de trabajar en aqnel país con- 
tra los Estados Unidos. Aparte de que tampoco es rigore» 
«amenté cierto que las le /es de neutralidad de este país (á 
partir de las promulgadas desde fines del siglo pasado has- 
ta 1820, por Washington, JefTarson y Monroe) autoricen lo 
^ue en estos últimos años públicamente se ha hecho, dn los 
Estados Unidos» en favor de la insurrección de Cuba, hasta 
el punto de que todo el mundo entendiera que la principal 
fuerza de ésta se hallaba en la República del Norte Amé- 
rica. (2). 

Frente á eso hay que poner las satisfacciones oficiosas, 
pero efectivas, que el Gobierno español di& en 1897, al mi- 
nistro de los Sitados unidos en Madrid por las expresiones 
supuestamente ofensivas de nn oficial de nuestra Marina en 
una conferencia de la Sociedad Gdográfioa, de carácter 
particular; así como todo cuanto se hizo para desagraviar á 
Mr. Mac Kinley,*con motivo de la extraviada carta particu- 
lar del señor Dupuy de Lome. 

No obsta lo que digo para reconocer que hasta bien en - 
trado Marzo, el trato diplomático de España y los Estados 
unidos faé correcto. Ljb dos Gobiernos y sus respectivos 
representantes se esforzaban en hacer protestas contra la 
mera posibilidad de nna guerra y se repetían las frases 
más corteses y aun benévolas. 

Pero el 22 de Marzo de 1898, Mr. Woodford solicita de 
nuestro Ministro de Estado nna conferencia urgente, y añade 
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1* eonvenienda de que asista á ella el 8r. ilinistro de ül» 
tramar, porqne dicho Mr.^ Woodford, conocía poco el aspa» 
llol y deseaba cqne sa oonversación faera interpretada por 
el Sr. Moret cnidadosamente.» 

La oonferencia tiene efecto el día 22, y en ella el ministro 
norteamericano deja á los dos ministros espafioles una ma- 
fdf estación escrita^ qne da on corte alarmante al carao de 
las anteriores conversaciones y los benévolos tratos. La 
Manifestación dice aei: 

«AI empezar nnestra entrevista, debo decir á ustedes que el informe 
Bobxe el Maine le baila en poder del Fresideste; I^o estoy autorizado 
para dar & corocer la tendencia ni las conclusiones del mismo, pero sí 
lo estoy para declararles que si dentro de muy pocos días nc- se Uega & 
un ceuerdo satis fantorio, qu9 í^segubb üNA PAZ iNiCfcDiATA T honrosa 
•n Cuba, el Presidente so podrá por menos de someter, en su totalidad^ 
al Congreso, para su decüión, la cuestión de las relaciones entre Es- 
pafia y los EstF.dos Unidos, comprendiendo en ella el asunto del Main». 
—Comunicaré inmediatamente por la vía telegráfica al Presidente, cual- 
quiera indicación que al efecto pueda forscular Espaüa y espero reeihir 
DBMTBo DB iicY pccos DÍAS olguna proposicióu concreta que equivalga 
al establecimiento inSnediato de la paz en Cuba.» 

Ko hay qne decir qne esto era nna verdadera ctm^minor 
eión^ del gérero de las amenazas qne los pueblos poderosos 
emplean para aterrar á los incultos, los humildes y los des- 
ahuciados ó de Jas protestas qqe Jas naciones ofendidas y 
qne disponen de grandes medios, utilizan contra los agreso- 
res inconsiderados. 

En vano nuestro ministro de Estado replicó: 1.^ que para 
la estimación del asunto del Maine era indispensable compa- 

> 

rar los dos dictámenes de las comisiones americaua y espa- 
Hola, examinados con calma y fuera de las pasiones propias 
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4b toda Cámara popular j qo* ea eaao de diaideneia irredoe - 
tibie procedía someter el litígio á otros jaeoea desapuiona- 
áoBf y 2 . ^, qae respecto á la pas de Caba era indispensable 
cmiocer las aspiraciones y los sentimientos de la Cámara 
insular que habría de reunirse en la Habana poeos días 
-despnés: el 4 Mayo. 

A mny poco de celebrada la conferenciada 51 ir. Wooford 
con nuestros ministros de Estado y de ultramar (el 28 de 
Marzo) aquél comunica al Gobierno espaiiol un extracto del 
informe de la comisión americana sobre la voladura del 
Maine. El dictamen atribuye ¿sta á la explosión de una mina 
submarina debajo del fondo del buque» sin que pudiera pro- 
barse responsabilidad de persona 6 personas determinadas. 
Pero el Gobierno norteamericano, por su parte, añade que, 
supuesto el deber de España de proteger las personas y los 
biene» que se hallaban en el puerto de la Habana, y más 
particularmente una nave pública y los marineros de una 
Potencia amiga, á España le coorrespondía una grave res- 
ponsabilidad en el suceso •• 

Al día sigaiente (29 de Marzo) Mr. Woodford da un nue- 
vo paso, acentuanio el apremio. El ministro americano 
deja en manos del señor Presidente del Consejo de Ministros 
de España un Apunte^ cuya claridad compite con su rudeza. 
Es indispensable reprodacirlo textualmente, porque en la 
historia de las relaciones de dos Potencias amigas, no per- 
turbadas por Ja intrusión de la una en los negocios de la 
otra, no se dan ejemplos análogos. Dice así el Apunte: 

«1 El Presidente me encarga expUcarm) directa j francamente con 
V. E. acerca de la condición actual de los asan tos en Cnba y del «stad» 
4e las relaciones entre España y los Estados Uoüos. 
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2 Bl FrMidcBte plee» qoa no ha; TCnlija Blguos «u diieatir lo* 
punto! da TÍitk retftcliTOi qna aobia aitoa uostoa tiaiie Md&ana da 
laa dM Kcisies; aato larfa ccin'onalo i diacaaionaa j i ccotroTaraiB» 
que podifan diUnary qaiiM impedir ana raaoInciftaiDmadiati. 

5 El FretMnta me rnorgadigaiV. E. qae ncaotrcBnadaaemika» 
ni qaenmiM la posaaiAs de Onb». 

4 Ti mbiía me encarga dtciila con igual claridad, que daiaamot la- 
eompleta [laeificaciAi] da Caba. 

6 Fiia ai 16 flu mx angíaia la idea de do armiiticio inmediato, qn» 
dura betta ti piimat día de Oclobia, durante el cual «a negocia par* 
oblener Ja pii entre EipaiSa; lea iDiDTT'doe, contando para elle con 
loa amistoeoe oficio* del Preaidcnte de loa Batadaa Uní 'oa, 

Y t Deaea tamtiiín la n Tocación inmediata da la nrden ralatiía á los 
tecoDcentradoa, de modo qia laa gentes posdan ToWer t aua propiada- 
dra, al par qne lea neceiitadoa lein ecearridr a cao alimsntoa ; recorio* 
aniii doi por loa Bitadoa Unidos. Loa Eatadoa Unidca coeperaria á e*t« 
Gn con lasaolotidadeaeipaBolatpanqaeet reaadio aea co m pisto j 

Al Apvníe del minislro amerinno coDteBt6 el NpttRoI, en 
31 de HArio, trasmitiéado]« elacneido del CoDSfjo de mi- 
niatros de Eef «fia qve corapretidla los eignientea extremos: 

Catiitrofi dtl iVafn».— EapaSa eetí pronta á tom(ter i nn arbitraja 
lea difírenciaa qna po^ieían inrgir an cate asunto. • 

AtcoMniílrudo.— El general Blanco, Bigniendo liB inatinccioneB del 
Gobierno, acaba da rcTocar en las proiiDciía occidentalea al bando 
lelalivo i loa recoDCentradoa, y BnDq<.e eata medida no podr& alcamar 
todcB Eus Fiuplementoa bi ata que las operacionea militareB termlneti, 
el Ooblemo pone i diapcñciAn del Oobemador general de Cuba on 
erfdito de trea milUnea de prietas tfin de qae loa eampeiinos voslvan 
deada Ivego y con f xito í ana trabtjoi. 

BI mismo Qobierno aceptará, aia embargo, coalquier aaxilio 'qne 
para alimentar j aocoiier i los neccsitadoa le sea eniiiada da lo» 
BatadoB Unidos, en la foima y condieioneB antes conveniáta entre 
aqnel enbeecietario de Ksudo y el miaiatro de BspaiHa an WashingtOD. 
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Paeifieaeián d$ Cuba ~Bl Gobierno español, más intereiado qne el da 
los Estados Unidos en dar á la grande Antilla una paz honrosa y 
estable, se propone confiar su preparación al Parlamento insular, sia 
cnja intervención no podría llevarla k cabo, entendiéndose que so por 
eso se.amengaan y disminuyen las facultades reservadas por ia Cons- 
titución al Qobiemo Central. 

StMpenñón dé hosUlidadet, — Como las Cámaras cubanas no se reunirán 
basta el 4 de Mayo, el Gobierno espa&ol no teadría, por su parte, incon- 
veniente en aceptar, desde lueg^o, una susp«in8ión de hostilidades pedida 
por los insurrectos al General en Jefe, á quien corresponderá en este 
caso determinar el plazo y las condiciones de la suspensión. 

Tan pronto como se hizo pública la tirantez de relaciones 
entre los Gabinetes de Madrid "y Washington, por efecto 
natnral de la actitud, las exigencias y el tono de este últi> 
mo, comenzaron las principales Potencias europeas, es- 
pontáneamente ó por iniciativa del Sumo Pontífice, negó» 
elaciones conducentes á recabar del G-obierno español que 
accediese á lo prjincipal de las pretensiones americanas, 
mientras, por otra parte, los representantes de las mismas 
seis grandes potencias europeae se presentaban ¿ Mr. Mac 
Einley y dejaban en su poder una Nota colectiva chaciendo 
calurosa apelación á los sentimientos de humanidad y de 
moderación del Presidente y del Pneblo americano en sus 
existentes diferencias con Bspafia, y esperando que ulteriores 
negociaciones llevarían á un acuerdo que asegurase la paz 
y diera las necesarias garantías para el restablecimiento 
del orden en Cuba.» 

Esto último sucedió el 6 de Abril. Mr. Mac Kinley con- 
testó en términos generales y muy vagos. Cinco días des- 
pués de esta gestión diplomática, y dos días después de co- 
municado por el Gobierno español á todos los demás Go* 
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bienios, el americaDO inolueive, en resolncíón de conceder 
inmediatamente una suspensión de hostilidades en Caba, 
el Presidente Mac Kinlej , enviaba al Congreso de Was- 
hington el anunciado Mensaje sobre la caesti6n cabana. 

£n este Mensaje, fecha 11 de Abril, se trata en general 
la cuestión de Gaba del modo que después se verá. Aqai 
conviene señalar el párraSó en el cual el Presidente, refi- 
riéndose á la propuesta de España, de someter la diversidad 
de informes sobre el asunto del Mdine á peritos imparoia- 
led, cuya decisión aceptaba de antemano el Gobierno ee- 
panoli consigna como, único comentario las siguientes pa- 
labras: A esto no he dado respuesta alguna. 

Hay que advertir que el informe de la Comisión de ma- 
rinos españoles, sobre la voladura del Maine, llegó á 
Washington el 3 de Abril, en cuya fecha el ministro 
español lo transmitió al Departamento de Estado america- 
no. — De este informe no se cuidan, ni serian cuidado des- 
pués, el Presidente ni el Gobierno de la República de los 
Estados unidos. 

No había el Gobierno español podido recobrarse comple- 
tamente de las protestas y exigencias americanas de 27 y 
29 de Marzo, cuando el ministro de los Estados unidos se 
dirige á nuestro Ministro de Estado participándole que el 
Presidente de la Eepública habla sometido aquel mismo día 
(el 6 de Abril) al Congreso americano toda la cuestión cubana. 
Añade Mr. Woodford que Aabia esperado recibir antes 
de las doce del mismo día la notificación oficial de haber 
proclamado el Gobierno español la suspensión de hosti* 
lidadesen Cuba y le advierte que csi en todo aquel dia 
llegara dicho Gobierno á una decisión final respecto al ar- 
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misticio, podria conocerlo el Presidente de la República y 
trasmitirlo enseguida al Congreso» • 

£1 Gobierno espafiol nada había prometido que antoriaa- 
se el apremio de Mr. Woodford, y asi lo hace constar nues- 
tro Ministro de fistado en comunicación oficial. O por esto 
ó porque el Presidente variase de parecer, ó por cualquier 
otro motivo hasta ahora ignorado, Mr. Woodford, en 7 de 
Abril , participa al Ministro de Estado español que Mr. Mao- 
Kinley había aplazado la remisión del Mensaje hasta el 
día 11, y que, por tanto, quedaba retirada la Nota del 
6, lo que ele proporcionaba un verdadero placer, porque 
se apartaba mucho del ánimo de su Qobierno todo propósito 
de ejercer una presión sobre £spaña.> 

Al fin se presentó el Mensaje presidencial á las Cámaras 
americanas en 11 de Abril de 1898. De ese Mensaje se ha- 
blará luego. Enseguida se produjo un dictamen del Comité 
de l^egocios extranjeros de la Cámara de representantes de 
Washington contra la soberanía de España, dando una 
gran importancia á la destrucción del Maine. Sin pérdida 
de momento lo votó la Cámara. £1 18, el Senado aceptó en 
parte aquella resolución y el mismo día 18 las dos Cámaras 
americanas concertadas votan el dill que sancionado inme- 
diatamente por el Presidente, obligó al ministro de España 
«n Washington á salir el 20 de Abril de los Estados Unidos 
y al Gobierno español á comunicar (en 21 del propio mes) 
á Mr. Woodford, que quedaban interrumpidas las relacio- 
nes diplomáticas entre España y la Eepública Ameri- 
oana. No es imaginable mayor precipitación en los su- 
cesos. 

£1 Gobierno de Washington había comunicado en 20 de 
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Abril á su Ministro en Madrid, Mr. Woodford,Ia orden 
eigoiente: 

flSi á la hora del medio día del sábado próximo, 23 de 
Abril oorriente, no ha sido oomnnicada á este Gh>bierno por 
el de £8p» fia nna completa y satisfactoria respuesta á esta 
demanda y Besolaoión en tales términos, que la pas de Oaba 
qnede asegurada, el Presidente procederá, sin ulterior 
ayiso, á usar del poder y autorización ordenados y oonfe- 
ridoB á él por dicha Resolución, tan extensamente como sea 
necesario para obtenerla en efecto. • 

Este despacho no pudo ser trac emitido por Mr. Woodford 
al Oobierno español, porque este comunicó antes al Minis- 
tro norteamericano su resolución de cortar las relaciones 
diplomáticas con. el de Washington. 

Apoco, y también antes de que se declarase la guerra por 
^Bte, los buques de guerra norteamericanos apresaban cerca 
de las Antillas algunos españoles nSercantes. La declaración 
de guerra lleva la fecha del 25 de Abril. 

Para la exacta inteligencia déla disposición del Gobierno 
americano y de la actitud del español en el curso de estas 
negociaciones, desde los primeros dias de* Mayo, á mediados 
de Abril, conviene señalar dos incidentes. 

Gomo se ha visto, la severidad deja Cancillería ameri- 
cana, se trocó pronto en acrimonia para convertirse defini- 
tivamente en oftneiva presión é intolerable exigencia, hacia 
el 29 de Marzo. Pues bien; en 25 de Marzo, el ministro de 
Negocios extrasjeros, Mr. Day, aseguraba al representante 
de España en Washington: 1.^, que en la atención de los 
reconcentrados cubanos,. el Oobierno de los Estados Unidos 
deseaba marchar de completo acmrdo con el español y 
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evitar todo motivo dé rozanUenío^ y 2.^^ que si bien el Presi- 
dente enviaría al Congreso el informe sobre la voladora del 
Maine (antes de recibir el diotamen de los oomisionados es- 
pañoles) y sqnel doonmento habría de producir gran agita- 
don y tenia la seguridad de que todo se arreglaria amiga 
olemeHte* 

El día 28, Mr. Woodford anunciaba á nueatro Ministro 
de Estado la opinión del Presidente americano, de que el 
Congreso de Washington no tomaría por lo pronto otra re- 
soloeión qne la usual de referir el informe sobre el Maine al 
Comité correspondiente*. Y el diplomático americano añade: 
cSegún las mejores informaciones qae he podido adquirir, 
creo que en las dos Cámaras del Congreso americano 
prevalecerá un sentimiento de deliberación y que no hay 
motivo para que el Gobierno español pueda temer que nada 
se haga ráfida ó injustamente,* Pero 4 las 24 horas, mister 
Woodford, ponía en manos del Presidente del Consejo de 
Ministros de España el Apunte relativo al armisticio, la 
paz con los insurrectos y la situación de los reconcen- 
trados. 

Por otra parte, en 9 de Abril, el Gobierno español, por 
conducto de su representante diplomático, comunicó al Go- 
bierno de Washington que había acordado la saspensión de 
hostilidades en Cuba: hecho qne el mismo Gobierno ameri - 
cano supo el propio día por el Ministro de Estado del Sumo 
Pontífice y por Mr. Woodford. A pesar de esto y délas 
gestiones que los representantes diplomáticos de Francia, 
Inglaterra, Italia, Austria^ Alemania y la Santa Sede hi- 
deron en 7 de Abril cerca del Presidente Mac Kinley, éste 
se abstuvo rigorosamente de modificar su proyectado Men- 
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«aje al OongreBO (Mensaje que presentó el 11 de Abril), li- 
mitándoee á añadir laa sigüientea equivocas frases: 

«Ayer, después de haber preparado el anteri or Mensaje, he sabido que 
el último decreto de la Reina Regente de España ordena al general 
Blanco proclame una satpensión de hostilidades, en ja daracióa j 
detalles no me han sido aún comunicados, con objeto ae preparar y 
facilitar la paz.— Este hecho, eon todas sos consecuencias, merecerá, 
segurameote, vuestra justa y solícita atenci 6n en los solemnes debata 
que estáis á punto de inaugurar. Si esta me dida produce un resultado 
satisfactcrio, se realizarán nuestras aspiraciones como pueblo cristiano 
y pacífico. En caso contrario, sol) justificará nuevamente la acción por 
nosotros meditada. » 

Pero más importante que todo esto, para otro fin más ge- 
neral , es la consideración de lo que estaba sucediendo en 
Cuba y lo que pasó en los fiatados Unidos, fuera del palacio 
de la Presidencia de Washington , desde los primeros días 
de Marzo hadta bieu eacraio el mes de Abril. 
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IV 



En 1.*^ de Enero de 1898 se verificó en Oaba la inetanra' 
eión del régimen antonomista sancionado para nuestras 
Antillas, por los decretos de 25 de Noviembre de 1897. 
Son estos tres. Por el primero, se extiende sin reserva ni 
limitación de género algano, á aquellas islas, el goce de los 
derechos políticos de qne disfrutaba la Península. Por esto, 
en lo sucesivo regirían en Cuba y Puerto Bioo las leyes 
com{»lementarias de la Constitución vigente en la Metrópoli, 
y en especial la ley de Enjuiciamiento criminal, la de or- 
den público, la de expropiación forzoí^a, la de instruooión 
pública, las de imprenta, reanióo, y asociación y el Código 
de Justicia Militar. Dicho se está con esto que desapareóla la 
excepción sancionada por el referido Código, en su art. 29 y 
qne en rigor echaba por tierra buena parte del decreto de 27 
de Abril de 1881, que ordenó la promulgación de la Cons* 
titución española de 1876 en Cuba y Puerto Rico. 

Otro de los decretos de Noviembre de 1897 se contrae al 
derecho electoral. Extiende á 1 as Antillas la ley electoral 
peninsular de 26 de Junio de 18 90; proclama el sufragio 
universal; niega en absoluto el voto á los institutos armados 
de cualquier clase que fueren; hace imposible el abuso es- 
candaloso de los llamados iocios de ocasión; declara que no 
86 necesita autorización para procesar á ningún funcionario 
público; orea una Junta insular del censo electoral en la que 
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todoa lo0 pKTtidofl pallüoiM haa de teoer repraseotMíAn, al 
propio tiempo qne el Oobierno general, el ñvil y lu Salsa 
de gobierno de la Aadienoia de U wpiul; afirma que U jn- 
xiadiocióa ordinariaesU única oompetenta pan el oonocí- 
miento de loe delitos electorales y aometa la vigilanaia da 
las eleocdones á la Jauta Central nacional del censo. 

±^ esto deoreto se estableoe, por exoepoi6n: l.°qaepara 
tier dipntado provindal se secaeita ser natural de la pro- 
viocia ó llevar cn&tro afLoa conaeontivoa de residenoia en la 
mÍBina, y 2.* qne para aer oonc qal de Aynntamiento de más 
de 1 000 veoinoa es preoisk la residenoia de onatro ailos, y el 
pago de una onota de oo ntribnci6n. También serian elegi- 
bles como concejales los qne, siendo vecinos y pagando alga- 
aa caota, acreditaran con títalo oñoial sa capacidad profe- 
sional ¿ académica. Podrían ser Consejeros de Administra- 
ción loe qae con arreglo al are. 25 de la ley electoral p«QÍn- 
miar tovieran capacidad para ser senadores. 

El terrer deoretn de loa alndidoa se refiere hI Oobierno f 
Adminiítraeión de lat Ula* de Guia y Pwrto Rico , 

Excusa muchos comentarios sobre sus antecedentes, es- 
pirita y alcance, la reprodaooión de alganos de los p&rraf os 
de la Exposición qae precede & este Decreto, dado sin anaen- 
«ia de les Cortes, pero que éstas loego (en Mayo de 1898) 
sao oion aren. 

Ma; al principio, el Qobierno «xpliea sa propósito de 
esta suerte: 

iPropúioBí, «ate todo, aentu elanminta al prlneifua, d«««aTslTeri« 
«n lodk Bn integridad j rodsulo d* todu Im garaatíu de éxit*. For- 
ana cuando a« titts da conflar U direceiin ds su uagoelM i paables 
^ne han llegado & U edad viril, S no deba hibltraelai de antoBomla, % 
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«f preciso dársela completa, ooa la coavicsióa de qae se las coloca en 
«I camino del bisn, sin limitaciones 6 trabas hijas de la desconfiaitfa y 
del recelo. Ó se fía de la defensa de 1% napionalidad & la represión y i 
la fuerza, 6 se entrega al consorcio de los afectos y de las tradieioiet 
«on los intereses, fortificado á me lid & qae se destrroUa por las Ten tajas 
-de UD sistema de gobierno qae enseñe y evideacie á las colonias qae 
bajo ningúa otro les sería dad) alcanxar mayor grado de bienestar, da 
«egaridad y de importancia. 

Esto sentado, era condición eseocíil para lograr el propósito, bupcar 
é ese principio una forma pr&ctica é inteligible para el paeblo qae por 
ilhabía de gobernarse, y la enoQtró el Gobierno en el programa de 
aquel partido insudar, considerable por el námero, pero mis i-nportante 
aún por la inteHgencia y la constancia, cuyas predicaciones, desde hace 
Tointe a&os, han familiarizado al pa(s cabaní con el espirita, los proce- 
^xnlentos y la transcendencia de la profunda ianovacióa que est&n lla- 
mados á introducir en su vida política y social. 

Con lo cual ya se afirma que el proyecto no tiene nada de teórico, ni 
«8 imitación ó copis de otras Const'tuciones coloniales, miradas con 
Tazón como modelo e i la materia*, pues ana cuando el Oobierao ha te- 
nido muy presentes sus easeñanzu, entiende que las iastituciones de 
pueblos (fue por su historia y por su rata difieren tanto del de Cuba, no 
pueden arraigar donde no tienen ni precedente, ni atmósfera, ni aque* 
Ha preparación que nace de la educación y de las creencias. 

Planteado así el problema, tratándose de dar una Constitución auto- 
nómica á ua territorio espafiol poblado por raza española y por Bspa- 
fia civilizado, la resolución no era dudosa: la autonomía debía desen- 
yolverse ^ entro de las ideas y con arreglo al programa que lleva ese 
nombre en las Antillas, sin eliminar nada de eu contenido, sin alterar 
«obre todo su espíritu; antes bieui completándolo, armonizándolo, dán- 
dole mayores garantías de estabilidad, cual corresponde al Gobierno de 
nna Metrópoli que se siente atraída á impla itarlo por la convicción de 
■ns ventajas, por el anhelo de llevar la pai y el sosiego á tan preciados 
territorios, y por la conciencia de sas responsibilidades, no sólo ante 
la colonia, sino también ante sus propios vastísimos intereses que el 
tiempo ha enlazado y tejido en la tupida red de los años. 
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Luego el Gobierno dice: 

De esta msoers, la Comtitucién antonámiea que el Oobierno propone 
para laa islas de Cuba y Puerto Rico, no es exótica, ni copiada, ni imi- 
tada; es nna orginizaci6n propia, por ios españoles antillanos concebi- 
da 7 predicada, por el partido liberal gustosamente inscrita en su pro- 
grama para qne la Nación supiera lo qne de él podía esperar al recibir 
•1 Poder, y que se caracteriza por nn rasgo que ningún régimen colonial 
ha ofrecido hasta ahora; el de que las Antillas puedan ser completa- 
mente autónomas, en el sestido más amplio de la palabra, y al propio 
tiempo tener representación y formar partd del Parlamento nacional. 
De suerte que, mientras los representantes del pueblo insular gobiernan 
desde sus Cámaras locales los intereses propios y especiales de su país, 
otros, elegidos por el mismo pueblo, asisten y cooperan en las Cortes á 
la formación de las leyes, en cuyo molde se forman y se 7an compone^ 
trando y unificando los diferentes elementos de la nacionalidad española 
Y no es esta pequeña ni escasa ventaja, menos aún motivo para estra- 
ñeza, como qaizás alguno pudiera sentirla, porque esta presencia de 
loe diputad( s antillanos en las Cortes es un lazo estrechísimo de la 
naciocelidad que se levanta sobre todas las unidades que en su seno 
viven, solicitado h( y, como uno de ^ os ma; ores progresos políticos de 
nuestros días, por las colonias autónomas inglesas ansiosas de partici- 
par, dentro de un Parlamento imperial, de la suprema fanción de 
legislador» s y directores del gran imperio británico. 

Eo otro lado se añade: 

Seguranente algo quedará por hacer y algo necesittrá reformarse. 
Ya lo irán mostrando á un tiempo la defensa y la censura que de sus 
disposiciones se hagan, y ya se irá aquilatando lo qae la una y la otra 
tengan de fundado, permitiendo incorporar lo bueno en el proyecto y 
descartar lo que no responda á sus ideas fundamentales cuando llegue 
el momento de recibir la sancióa de las Cortes. 

Entiéndase, sin embargo, que el Gobierno no retirará de él, ni con- 
sentirá se retire nada de lo que son libertades, garantías y privilegios 
coloniales, perqué pronto á completar la obra 6 á exclarecer las dudas^ 
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lio entiende qni; al preaentarla á la sanción parlamentaria, puedan 
«nfrir disminución las coneesioned hechas, ni podría consentirlo si 
«nenta con la mayoría de las Cámaras. ^ 

Luego, la Exposición se ocapa coaóretamente de dos de 
-loa más importantes problemas de la vida antillana: del 
Arancel de aduanas 7 de la Denda. 

Y se explica de este modo: 

El comercio de exportación de la Panínsala & Cuba, qa9 se cifra por 
• unos treinta millones de p^sos anaales, y q<ie aleñas da lug^^r á 
combinaciones de importancia para la naveg^ación de altara, ha estado 
«ometido hasta ahora á un régimen de excepción incompatible en 
absoluto con el principio de la autonomía colonial. 

Implica éste la facultad de regfular las condiciqnes de su comercio 
de importación y exportación y la libre administración de sus aduanas. 
Neniárselas i Cuba ó Puerto Rico equivaldría á destroir el valor de los 
principios sentados; tratar de falsearlas, sería incompatible con la 
dignidad de la Nación. Lo que al Gobierno toca, después de reconocer 
el principio en toda su integ^ridad. es procurar que U transición ba 
haga sin sacudimientos ni perjuicio de les intereses a la sombra d «•I 
antiguo sistema desarrollados, y para el'.o preparar una inteligeaci^ 
-conloe Gobiernos antillano?. 

Porque nunca han neg^ado los deftsnsores más acérrimos de la auto 
Bomía la disposición de aquellos países á reconocer en favor de la ii - 
dustria y del comercio, genuinamente nacionales, un margen que les 
asegurase aquel mercado. 

Así lo aseguraron siempre sus representantes en Cortes, y así conti 
^úan asegurándolo todos los partidos de la isla de duba, según m^aifes - 
tacionea que el Gobierno tiene por irrecusables. Las quejas proveaían. 
no de la existencia de derechos diferenciales, sino de su exager^ci6n. 
que impedía á las Antillas asegurarse los mercados que necesitan para 
sus ricos y abundantes productos, y de la falta de reciprocidad . Ko 
existiendo, pues, dificultades invencibles, hiy derecho á decir que la 
inteligencia, más que posible, es segura; sobre todo, si se tiene en 
^cuenta que la importación peninsular en Cuba se hace en unos 50 arti- 
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culos entre los 400 que tieae el Arancel, y que de aquéllos, muchos, por 
su carácter especial y por las costumbres y gustos de «quellos mtuia* 
les, no pueden jamás temer la concurrenci% de sus similires extranjeros^ 
No deben, pues, alarmarse les industriales de la Península, y con 
ellos los nayieros, ante la afirmación de una autonomía que, al modifi. 
car las condiciones en que se funda el Arancel, no altera ios f andamen- 
tos esenciales de las relaciones económicas entre Espaia 5 las Antillas. 
Habrá, sin duda, al gunas dificultades para armonizar ó comptnsar las 
inevitables diferescias de todo cambio de régimen mercantil; será pre- 
ciso combinar de alguna manera ambcs Aranceles; pero ni los intereses 
cubanos son opuestos á los peninsulares, ni e^tá en el interés de nadie 
disminuir las relacicnes mercantiles entre los dos países. 

Sibre la Dfnda de Cuba, dice ]a Exposición: 

En cuanto á la deuda que pesa sobre el Tesoro cubano, ya directa- 

mente, ya por la garantía qi&e ha dado al de la Peniosula, y que éste 

soporta en forma análoga, eslá fuera de duda la justicia de repartirla 

equitativamente cuando la terminación de la guerra permita fijar su 

importe defiíiitivo. 

Ni ha[de ser éste tan enorme, a£Í debemos esperarlo, que represente 
un gravamen issoportable para las energías nacionales, ni la Nación 
e> tá tan íhIísl de medios que pueda asustarle el porvenir. Un país que 
'ha dado en los últimos meses muestras tan gallardas de virilidad y de 
disciplina social; un territorio como el de Cula que, aun en medio de 
sus conTulsiones políticas y del apenas interrumpido guerrear de trein- 
ta años, ha producido tan considerable riqueza, aun cultivando tan solo 
una pequeña parte de su feracísimo suelo, y que lo ha hecho por sus so- 
hs fuellas, con escssas iistituciones de crédito; luchando con les azú- 
cares privilegiados, cerrado el meicado americano á sus tabacos elabo- 
rados, y transformando al propio tiempo en libre el trabajo esclavo, 
bien puede aircntar sereno ti] ago de &us obligaciones é inspirar con- 
fianza á sus acreedores. 

Por eso, á juicio del Gobierno, íd porta pensar desde ahora, más que 
en el reparto de la Deuda, en el modo de satisfacerla, y si fuera posible, 
de extinguirla, aplicando los piccedimientos económicos de nuestra 
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época á las grandes riquezas qae el suelo cabano asegura á los agricul- 
tores y el Subsuelo á los miúeros, j aprovechaodo las extraordinarias 
facilidades que al comercio universal ofrece la forma insular y la situa- 
ción geográfica de la que no sin razón se ha llamado la Perla de las An- 
tillas. 

Con estas ideas creároose en Cnba dos Cámaras insalares, 
llamadas Cámara de los representantes y Consejo de Admi- 
nistración; nn G-o]bemador general y cinco secretarios de 
Despacho ^e los asuntan puramente insulares. Las Cáma- 
ras serian: de libre y total elección de la Isla, la de Repre- 
sentantes — y la de Consejeros de nombramiento mixto. Es 
decir, nombrados ocho Consejeros por los electores cubanos 
y siete por el Gobernador general entre las personas que 
reunieran determinadas condiciones. Ámbao Cámaras cons- 
tituirían el Parlamento insular. El Gobernador general era 
de nombramiento real. Los secretarios del Despacho, de 
nombramiento del Gobernador, pero responsables ante las 
Cámaras y por ende dependientes de éstas. 

Las facultades de las Cámaras insulares se extendían á 
c acordar sobre todos aquellos puntos que no hubiesen sido 
especial y taaativamenie reservados á las Cortes del Reino 
ó al Gobierno central» por el decreto de 25 de Noviembre 
de 1897 ó por las Cortes en lo faturo; siendo de advertir que 
cuna vez aprobado por las Cortes el Decreto de Noviembre, 
éste no podía modificarse sino en virtud de una ley y i pe* 
tición del Parlamento insular». 

El decreto referido atribuía especialmente á este Parla- 
mento los negocios de Gracia y Jasticia, Gobernacite« 
Obras públicas, Instracoión y Agricultura. Por conse- 
cuencia, las Cámaras insulares se ocuparían de la organi- 
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swii6n administrativa del pala, de ta división territorial, 
provincial, municipal y judicial, de sanidad marítima y 
terreetres, de crédito públioa, bancos y sistema monetario. 
'Jlambi¿n aquellas Cámaras formaiian loa reglamentofl de 
las lejes votadas por las Cortes del Reino, y sobre todo 
entenderían en materia de procedimiento electoral, forma- 
don de censo, ratificación de loa eleotorea. manera de ejer- 
citar el snfragio, aplicación de las leyes geoeralea de Admi- 
nistración de Jneticia y organización de tribuiihles. 

£1 Parlamento inanlar baria libremente el presnpneato 
de gastos y de ingresos de la isla, los tratados de comeroio 
y el arancel de adnanaa. Y también laa Cámaras podrían 
dirígirae al Qobierno Central, por medio del Gobernador 
general, proDoniendo la derogación 6 modlñcación ds las 
vigentes leyes delBeino, mí como la presentación de nue- 
vos proyectos de ley ó la adopción de reaolnciones de ca- 
rácter ejecutivo qae interesaran á la colonia. 

£1 voto de las Cámaras debía aer sancionado y pnblicado 
por el Gobernador general, dentro del perlodu de dos mases, 
en el cual el Gobernador podría auapender el acuerdo, remi - 
tiéodolo al Gobierno de la Metrópoli, para que éste lo 
sancionara ó lo devolviese al Parlameoto inanlar. Tiaija- 
curridos loa doa meaes ain reaolnción del Gobierno Central, 
ee entenderla que privaba el acuerdo recurrido 6 consol - 
tado. 

En aquellos caaoa en que, á juicio del Gobernador gané ■ 

ral, los intereaes nacionales pudieran ser afectados por los 

EiStatntoB coloniales, precederla, á Ja preaentación de los 

I iniciativa ministerial, so comunicación al Go - 

al. Y si el proyecto era da la iniciativa parla- 
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meotaria, el Gobierno redunaria el aplasamionto de la difl« 
CQdióa hasta que el Gtobierno Central hubiese manifestado 
81^ jaicio. 

El Gobernador general» por medio de sos Secretarios del 
Despacho, nombraría todos los empleados insolares. Los de- 
más decretos del Gobernador deberían ir refrendados por los 
Secretarios, únicos responsables ante las Cámaras j los Tri- 
bunales de Justicia. El Gobernador respondería ante el Tri* 
bnual Supremo de la Metrópoli. Además el Gobernador era 
el jefe del Ejército y de la Marina; llevaba la representación 
<3el Estado en las relaciones con el exterior y respondía del 
orden y la tranquilidad de la Colonia; todo lo cual estaba 
8Ufe traído á la competencia de los Secrétanos del Despacho 
del Gobierno insular. 

La organización municipal seria obligatoria en todo grupo 
de población superior á mil habitantes. Todo Municipio esta- 
ría facultado para estatuir sobre instrucción, vías de co- 
municación, sanidad local y presupuestos municipales. 
Nombraría y separatía libremente á los empleados y elegi- 
ría á los alcaldes y tenientes de alcalde, entre los con- 
oejnles. 

A) frente de cada provincia habría una Diputación pro- 
vincial, elegida, lo mismo que los Ayuntamientos, en la for- 
ma que determinaran los Jilstatutos coloniales. Esas Dipu- 
taciones serían autónomas en todo lo referente á la creación 
y dotación de establecimientos de instrucción pública, ser- 
vicios de beneficencia, vías provinciales (terrestres fluviales 
6 marítimas), presupuestos y nombramiento y separación do 
flus empleados. 

Las elecciones de concejales y diputados provinciales se 
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harían de modo que las minoriaB tavieaen representación. — 
Todo acuerdo municipal que tuviera por objeto la contrata- 
ción de empréstitos ó deudas municipales carecería de fuerza 
ejecutiva, si no fuese aprobado por la mayoría de los veoi- 
nos, cuando asi lo hubiera pedido la tercera parte de loa 
concejales. £s decir, el re/erendun. 

Todo ciudadano podría acudir á los tribunales de justicia, 
cuando entendiese que sus derechos ó intereses fueran vio- 
lados por los acuerdos de uu Municipio 6 de una Diputa** 
ción provincial. También el Ministerio fiscal podría recurrir 
ante los tribunales, por las infracciones de ley ó las extrali- 
mitacioDea de facultades cometidas por los Ayuntamientos 
y Diputaciones. 

De los acuerdos de los Ayuntamientos entendería la Au- 
diencia del territorio y de los acuerdos de las Diputaciones, 
la Audiencia Pretorial de la Habana. En apelación del fallo 
de ésta, el Tribunal Supremo. 

El Decreto, que aquí ahora se examina, contiene en su ál- 
timo título, otra gran originalidad, aparte del referendum 
antes citado. 

£1 Gobernador general podrá acudir, á título de Jefe 
del Poder ejecutivo colonial, cuando lo estime oportuno, 
ante la Audiencia Pretorial de la Sabana para que ésta 
dirima los oocflictos de jurisdicción entre el Poder ejecuti- 
voy las Cámaras insulares. Si surgiera alguna cuestión 
de jurisdicción, entre el Parlamento ÍEsular y el Gober- 
nador general, en su calidad de representante del Poder 
central, y que, á petición del primero, no fuera sometida al 
Consejo de ministros del Reino, cada una de las dos 
i)artes podrá someterla á la resolución del Tribunal Supre - 
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mo del Beino, qae resolverá en pleno y en nn» eolains- 
tancia. 

No protsede ahora examinar y disentir detenidamente 
estas reformas, cnyos defectos no niego. Para el fin oon 
qne aqni se citan, basta reconocer, primero, qne tienen 
nna grandísima importancia y rompen oon la tradición ba- 
rocrática mantenida, mas 6 menos resneltamente, por todos 
los partidos monárquicos y de gobierno de Espafti. 
dentro del siglo corriente: 2.® qne corresponden, en lo 
esencial, á la propaganda hecha por los autonomistas 
antillanos desde 1S79 i esta fecha, y 3.^ qne en ciertos 
extremos exceden, bajo el punto de yiata expansivo» ¿ lo 
que rige en materia colonial en Inglaterra y las colonias in- 
glesas. 

Las dos primeras afir mociones por nadie podr&n ser 
puestas en duda; aun ahora que nadie se acuerda ó quiere 
acordarse de que la única vez que se planteó en el Parla- 
mento español la cuestión de la autonomía colonial , para 
ser resuelta inmediatamente, por medio de una votación 
parlamentaria — ó sea en 15 de Junio de 1886— 3Ó lo los di- 
putados autonomistas de las Antillas y los republicanos pe- 
ninsulares votaron en pro, oponiéudoae 4 ellos todos los 
monárquicos de la Cámara. La proposición suscrita por la 
minoría autonomista de Ultramar sumó solo 17 votos en 
pro frente á 217 en contra (*). 

' En cuanto ala íntima relación de las reformiS de No*^ 
viembre con el programa de los autonomistas cubanos, ya 
4ice lo suficiente la con paración de los decretos de No • 



(*) Véase mi libro La Ripúbliea y lat lib$rtadM ds ÜUramar» 
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TÍembre con los MaDífiestos de las Directivas nutonoinista»' 
de Coba y Paerto Hico y con los discursos y las proposicio* 
nee de ley de los diputados y secadores antillano^ en las 
Cortes españolas, desde 1875 á 1896 (3}. Pero á todoesQ> 
hay qne afiadjr la declaración explícita que los órganos di- 
rectivos locales de eses antonomistas hicieron en Diciembre 
de 1897, afirmando qne en los decretos alndidos estaba con* 
tenida la doctrina de los partidos antonomistas de las Anti* 
Has. De esta suerte se rectificó^por qnien podía, la tesis man» 
tenida per los directores de la Junta separatista de Nueva 
Yoik de qne la autonomía consagrada por aquellos decre* 
tos no era una verdadera Autonomía (4). 

Más discutible parecerá la tercera tesis. Sin embargo, es. 
positivo que la Gran Bretafia no admite en el Parlamento, 
nacional ni en la dirección general de la política británica, 
á los representantes de sus colonias. — Del propio modó^, 
tampoco acepta rec>ponsabilidad alguna en la deuda y las 
obligaciones de éstas. — De ninguna suerte admite límite á 
lo que allí se llama el derecho imperial ó sea á la facultad 
del Parlamento de resolver por sí y de imponer á las colo- 
nias lo que estime conveniente al interés de toda la nación^ 
aun cuando se trate de materias más ó menos sometidas á. 
1 a jurisdicción colonial. — Y en fin, en punto al veto de los- 
gobernadores, aun en las colonias de gobierno responsable, 
ni la legislación ni la práctica inglesas reconocen corta» 
pisas* 

£n tal supuesto, yo, que éeguramente no he pasado nun- 
ca por conservador ni pacato en mis campañas autonomis- 
tas, tengo que oponer bastante á los arts. 30 y 43 del de- 
vreto de 2& de Novieabre de 1897 que expresan, con deplo^ 
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rabie vbguftdtkd, Ja doctrioa refeiente á 1» snsppDsiÓD de lo9^ 
acuerdos insulares caando estos son contrarios á la Coosti- 
tticióu del reino ó al derecho nacional. Más grave ada me 
parece el art. 2.^ adicional que sustrae ala absoluta com» 
peten cia de las Cortes la modificación de los Estatutos celo» 
niales, una vez aprobado el de 25 de Noviembre del 97. 

Esta Bulvedad, cujq valor doctrinal me parece evidente» 
abona mi afirmación de que en el orden de las ideas, lo he- 
cho por el Oobiemo espaííol á fines de 1 8 97 reviste un carao- 
ter por todo extremo excepcional y plausible, en relación con 
las f zperieocias colonizadoras de nuestros tiempos. Sin que 
«>»to obste — como antes he indicado — al reconocimiento de 
otras equivocaciones y contradicciones de aquel decreto, se-^ 
bre cuya confección corren errores que algún día deberé rec- 
tiflcar extensamente (*}. 

Del mismo modo conveogo en que el Ministerio liberal 
no hizo por aquel entonces todo lo necesario para que las 
reformas de Noviembre prodojerau el apetecible efiBcto, 
teniendo en cuenta que de esas reformas se esperaba, na 
sólo un mejor régimen de nuestras Antillas, si que tam- 
bién la terminación de la guerra cubana, en la cual eran 
parte los cubanos insurrectos y los simpatizadores de los 
Estados Unidos. No tengo por qué ni para qué demostrar 
que no todo lo que yo recomendé por aquel entonces fué 
atendido y que lo hecho al fin en Puerto Eico me intran- 
quilizó y apenó extraordinariamente (5). 



(*) f or lo pronto véase mi diseurso pronunciado en el Congreso de 
los diputados de España en 11 de Mayo de 1898, al disentirse el biU de 
indemnidad pedido per el Gk>biemoi con moñvo de los Decretos de 25" 
deMoTiembre de I8d7. 
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Pero con la misma sinceridad debo soe tener qae la naeva 
'Oondnóta del (Gobierno espaftol abonaba, á principios de 1898, 
asi la confianza que en él pnso la mayor parte de la sociedad 
onbana, ansiosa de libertades y de paz, como las esperanzas 
generales de próximos y satisfactorios resultados. 

Por lo pronto, se constituyó el Gobierno insular con 
elementos prestigiosos, tomados de los antiguos partidos 
autonomista y. reformista, fundidos ahora al efecto de dar 
realidad y eficacia á los decretos de Noviembre. El anti- 
guo partido conservador aceptó la situación creada por éstos 
y se dispuso á cooperar á la normalización del orden político 
y social de la grande Antilla, sin menoscabo del carácter 
de aquel grupo político. Benació la fe en el país. Termina- 
ron las deportaciones gubernativas, los fusilamientos y las 
redadas políticas. Y comenzaron á volver los emigrados 
voluntarios, las gentes temerosas que desde 1896 á mediados 
úe 1897, se habían refugiado principalmente en Méjico y 
los Estados unidos de América. Hasta en la guerra se nota- 
ron los efectos del cambio de dirección política y militar» 
Todas las acciones militares de aquellos días fueron favora- 
bles á las tropas del Gabierno, las cuales salieron de la 
inacción en que aparecían durante el segundo semestre de 
1897, en el cual los insurrectos llegaron á dominar comple- 
tamente todo el campo del departamento oriental. Luego los 
insurrectos del resto de la Isla evitaron todo choque con las 
tropas del Gobierno; vari&s cabecillas acataron la nueva 
legalidad y algunos y caracterizados simpatizadores pu- 
blicaron en Nueva York su opinión favorable á la paz 
garantizada por el nuevo régimen. Y mientras que los je- 
fes de la insurrección iuiciaron una serie de tremendas 
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medidaa contra la tendaneia cada vea mis aoontoada eotra 
loa revolacíonaríoB á transigir con el Gobierno insular, la 
directiva separatista de Vaeva York comena6 una vigorosa 
propaganda sobre el tema de la insnbsísteacia probable de 
las nnevas reformas, ya que era imposible insistir en la 
negación de que éstas fueran verdaderamente autonomistas . 
El Gobierno insular cubano dio en 22 de Enero de 1898» 
un Manifiesto al país. En ól se leen las siguientes frases: 

11 nuevo régimen es el pleno reconocimiento de U personalidad polí- 
tica de la colonia. Dne&a será en adelante de sus destinos, y como en 
los pueblos libres al poder acompaña la responsabilidad, los desaciertos 
que tuvieron su origen en el ejercicio del primero imputables serán iaa 
sólo á la colonia autónoma. Para deliberar y resolver en punto & todos 
los asuntos propios de la vida local existirá el poder legislativo, asiento 
de la voluntad popular. 

Solícito guardador de los derechos y libertades de la colonia y ge^* 
nuino representante de las tenieneias y aspiraciones dominantes en el 
Parlamento insalar, el poder ejecutivo, en su carácter de Gobierno res- 
ponsable, cuidará estrechamente de llevar á la práctica con entera 
fidelidad las determinaciones que el legisUtivo adoptare, haciendo que 
la fuerza obligatoria que les corresponle conserve intacta toda su efí* 
cacia. Así la fórmula de el gobisrno dil p%\a por él p%is }f p%ra ti país 
encarnará en la vida real, imperando en definitiva las corrientes de 
epinión que hayan alcanzado el concurso del sentimiento público. Bs 
un régimen que descansa exclusivamente en la confianza que á los 
ciudadanos inspiren los depositario] del poder público, y dentro del 
cual el voto decisivo pertenece, por lo mismo, al pais 

En la clara conciencia de su responsabilidad, el Gobierno provisional 
llenará todos sus deberes con inquebrantable energía al par que con 
mesurada prudencia, sin dar entrada jamás á móviles apisionados. 
Fuerte con la nobilísima cooperación del Gobierno de S. M . y con el 
leal concurso de su digno representante; fuerte también con el apoyo 
de la opic ion honrada y sensata aquí y en la Metrópoli; poseído de 
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robusta fe en la restaoracién de la pax merced á la talvadora inflaencia 
de la nneya política colonial, qne será perdurable, y con la enteresa de 
ánimo que la situación exige para conducir á buen puerto la combatida 
nave, pondrá (3 a viene haciéndolo) /todo su empeño en asegurar al 
nuevo régimen la confianza de tcdos. Bl establecimiento de la autono- 
mía no es únicamente la victoria de un partido; es el triunfo del buext 
sentido, de la experiencia y de la previsión, del patriotismo sano á 
inteligente que acalla las pasiones para que domine )a razón y se midAn 
los funestos resultados de la intransigencia contra el remedio que la 
humaoidad, la justicia y la cordura prescriben de consuno para poner 
pronto término á los males públicos, los cuales á todo alcanzan y nada 
perdonan... 

Por la alteza de miías á que obedece; por el .ancho campo que abre á 
tod(8 las manifestacioses de la vida política y social; por las garantías 
que brinda á todos los intereses legítimos bajo el amparo de la ley, el 
nuevo régimen está llamado á ser el patrimonio común de cuantos amen 
á Cuba con amor noble y vivificante, hayan nacido en su suelo ó cen 
ella estén unidos por los laxos de la afección ó de la fortuna. La auto- 
nomía á nadie excluye; es un régimen abierto á todos, y á todos ofrece 
los medies de cooperar honradamente á la consecución del bien general» 
Sin desdoro para nadie y con honor para tcdos llama la nueva legalidad 
á su seno, á los que se precien de buenos ciudadanos y que si lo fueren 
en realidad, no habrán de permanecer impasibles ante las desventuras 
de todo un pueblo é indiferentes ante la consagración de sus derechos. 

Sea el pasado enseñanza provechosa, pero no semillero de odios ni 
fuente impura de recriminaciones. Ha muerto para siempre la política 
de la suspicacia y de la proscripción. Todos somos cubanos y todos 
somos peninsulares. 

Tiempo es ya que la reflesión le sobreposga á los extravíos de la 
voluntad y el ci'vismo al »mor propio. Nadie tiene derecho á inmolar 
un pueblo en aras de ideales no compartidos por la comunidad, al paso- 
que todos vienen obligados á secundar generosamente el alto empeñe 
de mejorar la suerte de la Patria amada, asegurándole los dos bienes por 
excelencia para toda sociedad culta: el orden y la libertad 

£n estas circanstanoias era lo nataral esperar que con 
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Telativa calma, la nueva política colonial prod ajera 9a 
efecto. Así lo reconocieron y proclamaron todos los peri6di« 
«09 europeos y buena parce de los americanos. En idéntico 
sentido se expresaron los repredontantes de los Gobiec nos 
de Earopa cerca del de Madrid. 

Baena prueba de la firmeza y el alcance de esta benévola 
disposición de todo el mundo contemporáneo fué la resolu- 
ción de los banqueros europeos de que antes he hablado, do 
'faacf^r al Gobierno español un eolpréstito considerable para 
la nnificación y el pago de la deuda de Cuba. 

Para €ste empréstito se buscada un capital de 100 mi- 
llones de libras esterlinas, dedicáodoee ochenta á la compra 
de toda la Deuda cubana, consolidada al 3 por 100 /ga- 
rantizada exclusivamente con las rentas de la grande An- 
tdlla y con los beneficios que reportarían algunas concesio- 
nes mineras y de ferrocarriles y varías explotaciones agrí- 
colas. Los 20 millones restantes se dedicarían á la explo- 
i;ación de las riquezas naturales de Cuba por una empresa 
particular, pero con la proteeoióa del Gobiarno español. 
Los patrocinadores de este negocio no creían inverosímil 
que el Gobierno inglés tomara, en firme, pero en secreto, 
^0 millones de libras, como hizo, en su día, con las accio- 
nes del canal de Suez. 

Todo esto aparte de los dos empréstitos de ocho millonea 
de libras sobre las minas de Almadén y la garantía del 
impuesto de tráfico y navegación; asi como de la creación 
en Madrid de un Banco anglo español, con capital de cuatro 
millones de libras, cuyo principal objeto sería colocar en el 
mercado inglés los pagarés y Deuda fl)tante del Gobierno 
español. 
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ClaT o 86 está qae los sostenedcroa y simpatízadores de la 
iii8arr<)oeióii cabana habían de haeer todos los eafaersos 
imB|{iiiables para destruir las nadentos esperanzae y para 
qne fracasaran tanto jios decretos autonomistas de Noviem- 
bre del 97y como los esfaerzos del Gobierno insnlar oabano. 

Con tal propósito se iniciaron y desarrollaron algonos tra- 
bajos para provocar graves perturbaciones del orden públi- 
co en las principales ciudades de Cuba. Las autoridades de 
la Habana tuvieron noticias de un alboroto proyectado para 
Jos últimos días de Diciembre del 97; alboroto que debia 
verificarse en la capital de la Isla antes de que se nombrara 
y comenzara á funcionar el nuevo G-obierno autonomista 
Abortado el plan, se reprodujo, dando por efecto el motín 
de la Habana del 5 de Enero. 

No hay por qné ni para qué negar que éste tuvo una po- 
sitiva gravedad. Ni seria dÍ£creto rebajar lo más mínimo 
la severa censura que merecen todos cuantos por diferentes 
motivos, en distinto estilo y con diversa responsabilidad, 
figuraron en aquel triste suceso, como principales actores y 
cooperadores, manifiestos ó reservados. Varios periódicos» 
aparte del provocador del coiflicto, fueron atropellados ó 
amenazados; la alarma producida en la Habana llegó á ser 
extraordinaria; la repercusión del sucfso fuera de Cuba, in- 
mensa y snma la traceccndeccia dd mismo, en los críticos 
momentos de la instauración del nuevo régimen. Fero tam- 
bién hay qne advertir que ni los cónsules ni los particulares 
extranjeros residentes en la Habana corrieron el menor peli- 
gro, ni las autoridades españolas-^insnlares ó peninsulares 
-^economizaron energías para conseguir un rápido y com- 
pleto éxitOi que en efecto consiguieron, restableciendo elor- 
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den con la cooperación de todos los elementos «ociales, y de 
tal suerte, que, desde entonces hasta ahora, no se ha adver- 
tiao el menor síntoma de la reproducción de aquellos deplo- 
rabies sucesos. 

Cierto que uno de los sensibles efectos de aquel inciden- 
te fué el fracaso de las gestiones que en Europa se ha- 
dan para dar á la nueva situación cubana poderosos me- 
dios económicos que asegurasen su desarrollo. Aun sin 
que hubiese por alguna parte (y lo hubo) interés en 
asustar á los negociantes europeos, el motin de Enero tenia 
por si bastante fneiza para aconsejar á estos la espera. 
Lnego vinieron otros motivos para determinar el abandono 
completo de todo proyecto financiero: porque pronto se 
puso en evidencia que la insurrección separatista continua- 
ba disfrutando del apoyo de loa Estados unidos y que en 
este país habla muchos elementos propicios á la guerra de 
la Bepública pon España (6). 

Pero también es exacto que, aun después del 5 de Enero, 
funcionó regularmente el Gobierno insular y comensó la 
transformación del régimen administrativo de Cuba. De 
igual modo puede asegurarse que después del 5 de Enero, la 
insurrección no hizo el menor avance y que todo se dispuso, 
con relativa regularidad, para conseguir la realización de dos 
actos complementarios da la creación del Gobierno insular 
y absolutamente necesarios para afirmar la nueva situación 
política. Me refiero á la elección de representantes en las 
Cortes españolas para contribuir, en el seno de estas, á la 
discusión, ratificación y votación definitiva de los decretos 
de 25 de Noviembre de 1897, según preceptnalan los artí- 
culos adicionales de estos y á la elección y constitución de 
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las Cámaras insulares, cQ>a mieióü ezcepoioaal, por mu- 
<3hos coDceptos, era de completa evidencia. Las eleccioiMS 
de representantes en Cortes, por sufragio universal, hablan 
de verilicarse el 27 de Marzo y la apertura de las Cortes en 
Madrid el 25 de Abril, fecha que se anticipó siete dias por 
decreto de 14 de Abril de aquel año. La elección de las Cá- 
maras insulares tendría efecto á mediados de Abril y la 
apertura del Parlamento colonial el 4 de Mayo. 

En tanto el Gobierno insular publicó sus Manifiestos 
de 22 de Enero y 30 de Abril. £1 día 2 de Abril, 
el mismo Gobierno dirigió al Presidente Mac Kinley el si- 
guiente cablegrama: 

Ante el empeño que forma ese Gobierno en restablecer la paz y la 
prosperidad de este país, cúmplenos decirle qae los insurrectos forman 
una minoría, mientras los autonouistas refresentamos la mayoría del 
pueblo cubano, decidida á salyar las inteieses de la civilización por los 
medios de la libertad y la justicia. 

Y á mediados de Abril , cuando se evidencia la polítioa 
violenta del Gabinete norteamericano^ el Gobierno de Ma* 
drid recibió de la Habana el siguiente despacho, firmado 
por el Gobernador general D. Aamón Blanco: 

<B1 Consejo de Secretarios, con, plena conciencia de sq representa- 
ción como primer Gobierno autonomista de Cuba, ruega á V , B. se sirva 
elevar á S. M. la Reina y al Gobierno, la oferta incondicional de su con- 
curso para la defensa de los derechos de Espa&a y de las libertades y la 
regeneración de esta isla, y la seguridad de que la inmensa mayoría de 
este pueblo, alentada por el generoso espíritu de nuestra raza y agra- 
decida á la noble confianza y rectitud de la Madre (Patria al otorgarle en 
críticas circunstancias un sistema de Gobierno pr pío, que brinda á toda 
sana aspiración, eficaces garanUas, y admite razonables ampliaciones, 
^8tá y estará resueltamente á su lado, para mantener á todo trance y 4 
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costa de todcs les sacrificios, el honor y la soberanía de la nación 7 las 
libres instituciones de la colonia ^ 

Aparte de esto, •! Gobierno insalar decretó en 1.^ de 
Abril del 98, que en yista de eatar adelantada la paoiñcaeióii 
de las provincias occidentales de Oaba, coesara la coocentra* 
ción de los campesinos, autorizándoles para regresar con 
sns familias á los campos para dedicarse en ellos á sqb la- 
bores habitaales, protegidos por 1%3 antoridades y jantasde 
auxilios.» Al efecto, y á fin de que aquellos no carecieran de 
medios para dedicarse al cultivo, se abrirían obras públicas 
y se establecerían cocinas económicas que normalizasen y 
facilitaran ^ servicio. 

Por este mismo tiempo, el Gobierno insular cubano en- 
viaba á. Washington dos representantes para preparar un 
tratado de comercio, del modo y manera que autorizaban loa 
artículos 37 al 40 del Decreto de 25 de Noviembre de 1897. 
En Washigton permanecieron, poco tiempo, aquellos fun- 
cionarios en relación constante con los ministros del Pre- 
sidente Mac Einley y alentados, al principio, por el Go- 
bierno y los funcionarios americanos para llegar á una ver 
dadera intimidad comercial de los Estados Unidos con Cuba 
y quién sabe si con la misma Península española* 

Por cierto, que, (según se me asegura) si bien los delega 
dos de Cuba terminaron todos sus proyectos, no sucedió lo 
propio con el representante de los Estados Unidos, de suer- 
te que, la ruptura de relaciones de estos con Espafia se pudo 
producir antes de que las oficinas americanas hubiesen pro- 
porcionado los datos y !as proposiciones que les oorrespon- 
dian y que se consideraron como urgentes, al princip iarlas 
amistosas negociaciones á que he aludido antes. 

5 



— 66 — 

Se comprende que el prospecto feliz de las oosas cül^a 
nag, á fines de Enero de 189S, había de disgoatar profan- 
damente á loa partidarios de la insarrección separatista.. 
De sqni nn desesperado esfaeizo de ¿stoa, que en* 
tonces pusieron todo su celo en la agitación popular de al- 
gunas ciudades de Norte América y en recabar determina* 
das actitudes del Gobierno de Washington, prescindienda 
casi por completo de la débil campaña militar en los eam« 
pos de la grande Autillo. 

La agitación norteamericana fué considerable. Los perió- 
dicos de mayor circulación, como el World, el Sun y el He- 
raldo se cubrieron de grabados y anuncios sensaciooales. El 
grupo de senadores, de muy atrás comprometidos en favor 
del movimiento separatista cubano, redobló sus esfuerzos 
dentro y fuera de las Cámaras. Verificáronse meetinge, no 
eolo en aquellas, localidades donde, como en las principales 
poblaciones de la Florida, el elemento cubano era considera- 
ble, sino en otras hasta entonces* extrañas á las simpatías- 
separatistas, piscutióse acaloradamente si procedía tan solo* 
el reconocimiento de la beligerancia de los cubanos insurreo* 
t08 ó la proclamación de la República de Cuba, aun cuanda 
fuera evidente que, por aquel entonces, los insurrectos difícil* 
mente habían podido constituir un Comité directivo en la isla» 
sin lograr nunca establecerlo en población alguna, ni aun en 
el departamento Oriental, donde disfrufaria de mayor ^evo 
ción y a^uda por parte de los campesinos, guajiros ó &e«^ 
gros. No menos palpable era que el campo de la insorreo- 
ción se había reducido cousiderablemeote, estando asegura* 
das las comunicaciones y los cultivos en todo el Occidente 
y que las fuerzas insurrectas habían disminuido sin atre* 
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verse á salir de sas naturales defensas, en el fondo de la 
macigna. La propaganda antiespafiola crecía al compás de 
los dtñciles éxitos del Gobi ere o autonomista. Pronto apa- 
recieron dominando todo este movimiento, el sentimiento de 
)a expansión territorial norteamericana, la ideado la hpge- 
moDÍa y el protectorado de la gran República sobre todo el 
nuevo Continente y el propósito de extremar la famosa doo- 
triía de Monroe (7), ya bastardeada desde la época del pre- 
BÍdfnte Polk, ó sea desde 1845. 

H'^y bastantes motivos para pensar qneMr. Mac Kinlej, 
como Mr. Cleveland y sns respectivos ministros, Mr. Day 
y Mr. Olney, no veían con buenos ojos la intervención en 
Cuba. En igual sentido estaban los presidentes de las dos 
Cámaras. Todavía más opuestos á toda aventura se mo8«- 
traban a'gucos publicistas, profesores y políticos norteame- 
ricanos. Buena prueba de ello son los folletos que, con nn 
valor, cívico y personal, admirable, publicaron por aquel 
entonces hombres de la altura y del prestigio científicos de 
Mr. Pheips y Mr. Harte; el primero, una de las grandes 
antoridddes jurídicas de la República., Embajador de la mis- 
ma en Londres hasta hace poco tiempo y candidato hoy muy 
sostenido á la presidencia del Tribunal Sapremo de aquel 
país; el segando, docto catedrático de la Universidad de 
£[aiward y hutor de varios importantísimos libros sobre el 
derecho y representbción de les Estados Unidos, como la 
oelebrada Introducción al estudio del Oohierno federal y los 
JSnsayos prácticos sobre el Gobierno americano, con motivo 
de la cuestión chilena en 1891. 

Pero la ola creció y Ibs siaipatías en favor de Cuba opri- 
mida, Efe trocaron en pasión por la extensión y el poderío 
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de Norte América. Por momentos subió la presión. En esto 
únicamente se apoyan los que pretenden excusarlas con- 
tradiociones y. el repentino cambio del Gobierno de Was-« 
hington, respecto del que, su ministro en San Petersburgo 
aseguraba al Gobierno ruso, y éste trasmitía, en 39 de Mar- 
zo, al español, «que no contribuirla al conflicto de la Repú- 
blica con España» . 

£1 ÍQcidente del Maine sirvió á maravilla para que esa 
presión aumentase. Li malicia ha atribuido este deplorable 
hecho, á ios intransigentes y patrioteros de Cuba, que soña- 
ban con vencer en lucha franca, á los Etados Unidos, 
allí cousideradis como el alma de la insurrección separa- 
tista, y cuyo triunfo, en último caso, facilitaría á España 
una salida honrosa, que ellos creían imposible frente & 
frente de lois cubanos insurrectos. Pero también la mali- 
cia atribuye á algunos separatistas, y sobre todo, á loa 
simpatizadores de los Estados Unidos, ya que no al Gobier- 
no de éstos, aquel deplorable suceso, cuyo perfecto exola- 
recimiente ha impedido el Gobierno norteamericano, con 
una torpeza y una insistencia apenas comprensibles. Lo 
verosímil es que aquella catástrofe fué debida á causas 
fortuitas. 

Luego viene el incidente de la carta del ministro español 
Sr. Dupuy de Lome contra el Presidente Mac Kinley. Na 
hay que olvidar que esa carta era privada y que, sustraída 
del correo, fué publicada por el Joumalie Nueva York, 
ardoroso enemigo de España. 

Bajo esta presión, el Gobierno de los Estados Unidos 
realiza y prepara actos por todo extremo sospechosos. Prin» 
cipia por resistir abiertamente las reclamaoiones que el 
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pafiol le hace contra la permanencia y la propaganda de la 
jnnta separatista icobana en Naeva York. Lnego, resuelve 
qne el acorazado i/am^ fondee en el pnerto déla Habana, 
á riesgo de que las gentes de fnera crean qne la presencia 
de ese boqae es precisa como garantía de la vida y hacien 
da de los americanos en la capital de Caba, mientras, los CQ« 
baños y los peninsulares sospechan, por diverso concepto, 
qne este es nn medio de alentar la insurrección ó de 
provocar nn conflicto, como el qae bascaba el barco 
filibustero Zaurada viniendo á Valencia, so pretexto de 
cargar frutas. 

Enseguida — y muy pronto, — se organizan las escua- 
dras americanas que se sitúan en las proximidades de 
Cnba y se inician los grandes armamentos en la República» 
8a efecto debió ser tal, qne el Gobierno español lo denunció 
á las Potencias europeas, y el ministro de España en Was» 
hington no titubeó en afirmar, después de ciertas investí* 
gaciones, que aquel movimiento alarmante obedecía al de- 
seo del Gobierno americano de entretener á los jingoes. Afl 
af^arece en los despachos del 7 y 8 de Febrero de 1898. 
Pero el 25 de este mes, ya el mismo ministro español en 
Washington se inquieta ante la importancia y la precipita- 
ción de esos aprestos militares. 

Luego de da la reclamación de Washington pidiendo el 
inmediato relevo del ministro español Dnpuy de Lome, 
cuando éste ya había dimitido: relevo seguramente justi- 
ficado/peroque abonaba, en último extremo, la petición de 
nn traslado del cónsul Lee, muy sospechoso para las auto- 
ridades y los particulares españoles de la Habana. 

A poco, surge la pretensión americana (3 de Marzo) 
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de favorecer con auxilios á los recoaceotradoe de Caba^ y 
la^go la idda de qne estod auxilios sean llevados por 
bnqaes de gaerra de los Es'aios üaidjs: pretensión qae 
exacerbaba á los patriotas de la isla y pareció ocasiona- 
da á muy serios cobflictos, segúa el Gobierno espafiol biso 
ff>aber al de Washington * 

Divúlgase el dictamen de los ÍDgenieros y marinee 
norteamericanos sobre la volbdara dei JUaine, y el Oobier- 
liO de los Estados Unidos se niega, primero, á que loe 
ingenieros y marinos españoles concurran con los de Norte 
América para formar juicio, y segundo, á que se comoniqae 
al Congreso americano el primer dictamen, aompañado 
del informe de los españoles. 

Y á codo esto no cesan las reclamaciones del Oobiemo 
de Madrid al de Washington y á los de las grandes Poten* 
cias de Enropa: }a sobre la necesiJad de tiempo y es- 
pacio para que las reformas autonomistas de Noviembre 
de 1897 produzcan sus inmediatos efectos (contándose entre 
ellos, en primer tórmino, las elecciones de diputados á Cor- 
teui y de miembros en la Asamblea Golonial)^ ya sobre 
la intarpretación que los insurrectos y sus simpatizddored 
dan á la actitud y las determinaciones de los Estados üoi 
dos, como modos de protección al movimiento separatista 
(ouya gran fuerza radicaba en las juntas de Nueva Tork) 
y como ocasión propicia de rozamientos, y choques de loe 
Gobiernos americano y español, qne concluirían por une 
guerra, postrera esperanza del agonizante separatismo cu- 
bano. 

No hay que pecar de prevenidos y maliciosos en la esti* 
mación de estos hechos y de estas indicaciones; pero, aun sia 
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la confiroiaoión qae sQoesoa abaolatamenté indiscatibles han 
-dado después á ciertas desfavorables presanoiones de los 
alarmados observadores de Marzo y Abril de 1898, seria 
'peoar de candorosos, hasta un grado apenas verosimil, el na* 
.^r la iirflaencia directa qae la actitad de los Estados uni- 
dos (de sn Gobierno y de sas ciadudanos) ha tenido en el 
«mantenimiento de la inanrrección cabana, á partir de ios 
.primeros dias del mes de Febrero de tv898. 

Sobre todo es imposible cerra»: los ojos ante la evideaota 
de qne, á medida que se acercan las elecciones de dipatados á 
-Cortes y de la Asamblea insular, las dificultades y aun 
las amecazae de Norte América crecen. Guando ya se 
-eaték á punto de que se reúnan las Cortes en Madrid y 
la Asamblea insular en la Habana, el Gobierno de Was- 
iiington se descompone, obliga al ministro Mr. Wooford á 
'Variar de actitad y de lenguaje y fórrnula las acres exigen- 
cias y la conminación intolerbble que aparecen en la JUá" 
Jnif estación escrita de 23 de Marzo y ea el Apunte de 29 del 
próximo mes. Desde entonces no hay en aquel Gobierno 
•otra disposición que la exigencia y la esperanza de que el 
•de Madrid se le someta, reconociendo la personalidad de loa 
dnsurrectos y el patronato dn Washington 

La mayor fuerza de esta consideración arranca de la im- 
posibilidad de imaginar que otra cosa hubieran podido ha- 
-oer los Estados Unidos para evitar la eficacia de los decre- 
tos autonomistas de 1897 y la pacificación de Cuba, ai 
•realmente se hubieran propuesto, de un modo públi- 
4M> é indiscutible, semejante oondaota. 
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Asi como he negado faena al argamento de la debilidad 
del Gobieroo español respecto á laa exígeneiae del amerioa* 
1.0, antes de la sería intímaciÓD formalada por éat^, á fines de 
M«irzo de 1898, teogo qne reconocer qne noeerla fácil refutar 
Ci cargo relativo á cierta excesiva confianza j hasta cierto 
candor, de parte de los políticos españoles, en sos feetiones 
y precanoiones contra los procedimientos de Norte-América» 
á partir de mediados de Enero del mismo año. Los datos del 
Libro Pojo ja ofrecen serios motiyos para nna reserva poco 
satisfactoria: pero lo qoe despnés se ha evidenciado, por so- 
tos precisos del Ck>bierno de Wnshíngton, por la pnb'icación 
de las instmcciones de éste á sos cénsales, sos msrínos y sos 
soldados, y por las declarsciones, más é menos oficíOi»as, de 
carácter retrospectivo, de sos ministros, sos representantes 
y sos diplomáticos. . . eso ja impone ooa explicación en regla 
á loB directores de la poüdca española. Tal explicacién no 
se bii hecho todavía é interesa mocho, por lo menosi al pres« 
tigio de nnestra diplomada y á la claridad da nosftra deso* 
rientada política exterior. 

A decir verdad, más daros son los cargos qae resaltan 
contra los políticos de Washington • Pero esas tachas y 
esos reparos son de earáct» moy opnesto á los qne se pue- 
den formnlar contra los gobamantes de España. 
De todas snertes, resnlta.qne, badael 8deFebrerodel898, 
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ya el Gobierno español debió oompreader qne sna reladoaes 
<x>ii el americano tomaban na carácter alarmante y qae en 
previsión de aoooteolmientos más graves era preciso llamar 
la atención de las demás Potencias. Así lo hizo, hasta cierto 
panto, detcírminando sos gestones distintas actitades en las 
Potencias requeridas , cnya disposición contribaje á aoen» 
inar el carácter internacional que de^de sa origen túvola 
i^uestión de Cnba. 

Esto se dpsprende del Libro Rojo. Pero hay que repetir 
-que ]a publicación irreA:u]ar y mutilada de la mayor'parte 
<ie los despachos y las comunicaciones que constituyen el 
referido Libro^ no consiente un juicio dffíoittvo. Tal juicio se 
formulará cuando los otros G-obiernos extrran jeros, más des* 
preocupados que el español, comuniquen á sus respectivos 
Parlamentos, como es costambre, un extracto de cierta ex» 
tensión, de sus (ratos y gestiones diplomáticos, en el curso 
de los años 97 al 99 

Asimismo hay que notar que en el Libro mencionado no 
<3onsta una verdadera gestión cerca de otros Gobilsrnos que 
los europeos. 

Cierto que ea el mencioniido Libro aparecen varios tele* 
gramas y algunas circulares dirigidos gen órica mente á los 
Representantes de España en el extranjero, — Estos des- 
pachos comienzan en 24 de Marzo de 1898, cuando el hii- 
nistro norteamericano Mr. Woodford advierte al Gobierno 
español que el Presidente Mac Kinley está dispuesto á Ue- 
Tar al Congreso el asunto del Maine y la totalidad de las 
relaciones de España y los Estados unidos, si en muy po- 
•eos días DO se llega á un acuerdo que asegure la paz inme* 
diata de Cuba. 
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También tiene igual carácter de gi>Deralid»d el dnpaeho 
de 25 de Mario, proponiendo el arbitraje de las Poteoeiae 
amigas: el de 3t de Marco, dando cuenta del Apunte de 
Mr. Woodford: el de 18 de Abril on el primer Memoran* 
dam eepaño : y las dos circnlaree de 21 j 25 de Abril, 
dando cuenta del rompimiento de relacíonee con Norte 
América y del segundo Memorándum de nuestro Üobíemo» 

Pero Imy que notar: 1 .* que en todo el Libro Rojo so 
aparece la menor alusión á laa cootetftaciooe^ de \o4 t^^t^ 
aentantes españolea en América. 2.^ qoe de oíogooa suer* 
te se hacen á éétos, encargos especíaies más 6 menos re •• 
oionados con la sitaación y la accién de la América latina. 
3.^ que antes del 24 de Marco, ja el Oobierno espaftol se 
había entendido por tres yeces (16 y 22 del ),ropio mes, y el 
S del aoterior) de un modo particular, coo los 0'>btprao« de 
Francia, Alemauia, Austria, loglaterr*, Husía é iralia, 
obteniendo de ellos coutestaciooes más ó loeoo** HHMnracto- 
rias. 4.^ ^qne al pedir consejo y proponer el artiitritj«i á loe 
demás Oobiernos, el Gabinete de Madrid «ólo «e refiere á las 
grandes PoleneiaSt según resolta átl ttxto explícito átt ros 
tel^ramas circulares de 24 y 31 <ie M*rzo y 14 de Abril; y 
6.* que sólo con estas Potendaa y luego coo la Santa Ssde» 
cuenta, después del 24 de Marco; sobre toJo, para llegar 4 
la suspensión de hoatilidades en Coba y á los actos qoe eoa 
esa suspensión se reüuáonan. 

De todo esto se deduce que, renimence, para el Oobierno 
espafiol tnvieron escasa importancia la actitud y las disposi- 
ciones de la América latina. Confirma esta creeoc a la re» 
r e s er v a OQB que, respeeto de este particular se explicó el se* 
eefior ministro de Estado D. Fio Oollón al ser interrogado 
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por mí en el GoDgreso*, la tariedel 13 de Mayo de 1898. 

De' todas saertesi es ionegable qae en el LiAro Rojo- 
80 prescinde de aquella América. 

La omisión sorprende y no pnede parecer bien á cuantos 
den al negocio de que aqni se trata nna grave transoen- 
dencia; porqne no se necesita gran esfuerzo ni son preciaos 
machos antecedeo tes técnicos para pensar que, en el conflicto 
qne eetndiamos, era indispensable la intervención de la 
América española. 

Abonan estepatecer, principalmente, dos razones. Eik 
primer término, después de la vectificación de la doctrina 
Monroe, en Ja época del presidente Polk; de las tendencias 
manifiestas en la convocataria y celebración del llamado 
Congreso panamericano de 1889» y sobre todo, del reciente 
conflicto anglovenezolano, tei minado por el tratado de 
Washington de 1897, no es licito á ningún estadista dudar 
de que todo cuanto en el Nuevo Muudo se intente por el 
Gobierno de los Estados Unidos, con el pretexto ó el motivo 
del prestigio ó de los intereses de la República (más ó menos 
comprometidos en el resto del Continente americano), tiene 
un alcance extraordinario ^ara la vida propia, distinta é 
independiente de las Repúblicas del Centro y Snd de Amé- 
rica, cuya soberanía queda en pleito desde el instante en 
que, con probabilidades de éxito, se plantea, franca ó em> 
bozadamente y con éste ó aquel nombre, la pretensión del 
protectorado de Washington. 

El fracaso del Congreso que en 1889 presidió Mr. Blaine 
(relacionado con la resistencia de Méjico á vender la Baja 
California) e^ la demostración más cumplida de que las Re* 
públicas sud americanas se dan buena cuenta del peligro 
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^ne para todas entraña la política anexioDista del Norte, por 
reducidas que sean las preteosiones inmediatas de Ó3ta y por 
eoiicreto j tranquilizador qae parezca el motivo de las ges 
tiones de la exnbprante República. Pero aqnel suceso y lo 
qne los norteamericanos han hecho después en Chile, Haití 
y San Salvador hacia 1891, en Guatemala en 1890 y en la 
misma Venezuela en 1892, también demuestran que los po 
Uticos norteamericanos comprendieron bien la conveniencia 
de contar con la voluntad de los pueblos del Oriooco, los 
Andes y el Plata, y en todo caso, la necesidad de enten- 
derse separadamente con cada una de las vecinas Repúbli« 
cas latinas, para imponerse á ellas, de grado 6 por fuerza, y 
antes de que se produzca una alianza de todos los elemen- 
tos amenazados por la espansión aoglo saiona. 

No hay politice en Sud América que desconozca la histo- 
ria de la separación de Tejas, de Méjico y su anexión á la 
República de los Estados unidos. Comenzó ésta, hacia 188S, 
por favorecer la coispiración de los separatistas, cuyo nú- 
cleo residía en Norteamérica y cuyos principales agentes 
eran y ankees, de origen ó de adopción, establecidos en el 
Estado mejicano y á los cuales se agregaron, en 1836, mil 
voluntarios americanos, para pelear contra el general San- 
tana. A mediados de este misúao año 36, el Congreso de los 
Estados unidos se prestaba al reconocimiento de la indepen- 
dencia de Tejas, y el Oobierno de la gran República facilitó á 
loa insurrectos, á pretexto de auxilios contra los indios, dos 
millones de pesos. Además, envió, á las costas mejicanas» tres 
buques de guerra, que desde luego fueron estimados coma 
una demostración contra Méjico, de tanta ó mayor fuerza que 
ia libertad de que en aquel mismo tiempo gozaron para alís* 
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tarM y CDnoicioDarse en Naeva Orleacs, otros cchocientosó 
mil volanrarios qoe hablan de invadir á Dorango, Zacatecas 

y San Luis. 

En Maizo do 1837, los Estados üoidos recoDOcieron ofi- 
cial m^ote la nueva uepáblica de Tejas y se comenzó á pre- 
parar la anexión de que hablan con toda claridad los Mensa- 
jes presidetioiales de aquel afío. ooo referencia á declaracio 
Bes de mucha simparía del BleoBrtje presidencial de 22 de 
Octubre de i 836; es decir, de fecha anterior al reconocí* 
DQÍentc de la independencia de Tejas. 

Por fod ) esto el Gobierno de Méjico se quejó ni de los 
Es'ados Unidcg, en 1842 y 43: las Cámaras y el Gobierno 
sortea merican 08 cootebtaron con desabrimiento y á media* 
dos dtí 1845 fué procUmada la anexión de Tejas á la gran 
HepúbÜca. De aqni la guerra de ésta con Méjico, que co 
meozó en la primavera de 1845 y terminó en Febrero y 
Mayo de 1848 por el tratado de Guadalupe-Hidalgo. Este 
permitió á NorteAméric», e) erbanche de su erritoriocon 
los Estados mejicanos de Nuevo Méjico y California. Con 
Tejas, se aumentó el territorio norte-americano en unas 
546720 millas cuadradas. 

La analogía de lo sucedido, desde 1834 á 1848, en el Ñor* 
te de Méjico, con lo que ahora ha pasado en Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas, es palpab'e. La diferencia principal con- 
siste en la abreviación de tiempo, en la última inverosioDil 
campaña de los Estados Unidos contra los españoles. £n 
cnanto al sentido de la política que en uno y otro caso se ha 
desarrollado por parte del Gobierno de Washington, no hay 
para qué demostrar que es el mismo, en las dos demostra- 
ciones antes señaladas. 



T parece f zcnndo rawBur toa temorea d« » j id 1«8 RepA- 
bHc&s Badamericanaa anta el cotfli^o prewntefjoe aapoa* 
1 .° DD tremendo ataqoa i na paeblo latiao <]□« vivía, con tl> 
tolos bistóricoa excapcionales. an aitio privilegiado de Amé 
rica, 2." ana pretexta vigoroda eoDtr» •] prestigio j la fiter- 
za de ana Potencia enropea qae. con derecho iadscniíbla 
hasta ahora, Boateula an bandera en ti coevo Mando y 3.* 
naa nneva afirmación de la he^monfa Kcrte AmBrícana en 
toda América, cuyo coneorao para redimir á Coba, dec!ÍD¿ 
reBDeltameute el Qobiemo de Webingtonen Ib73 y ex 
CUBÓ por completo en 1897. 

Por otra parte, es nn hecho, por tcdocxtrpmo significativo, 
el contraste que presenta la actitad actoal de las Rejúbti- 
cae latinO' americanas en todo lo tocante á la inenrreccíón de 
Coba con la actitnd y la conducta de esa* miemaí Bef úbli- 
caa, reeppcto de la miínia caeítióii. desde 1SG9 á 1874. 

Hice veintlcÍDCoaBoa loa revolociooaiioa y Heparatit'taa 
cubucoi eocoutraron, casi desde los primeros niQ.nieDtos, 
eco simpático y apoyo calaroeo, no eAlo en el iiai^blo de Sad- 
América, ei qae en la casi totalidad de los Gobiernos d« 
aqnel^as R<) públicas. 

Boenas pruebas de ello son el acuerdo de Ih Cániíra me- 
jicana de 3 de Abril da 1869 para recibir la bandera de 
Cuba en los poerlori de Uéjico: el reoonoDimeoto de la in 
dppeodeacia dt Coba vaCado por la Cámara chilena en i de 
Uajo de aqae! bSo: el acuerdo anitogo de la Uámira del 
Perú del 1.3 de Muyo y el del Salvador de Oiitnbré de 1871. 

Oootribaian á estas dispcsiciones, de todo en todo opuestas 
Blioteréi España, varias cansas. Entre ellas no es la menor 
laciroiinstanciade qnepor aqae] entonce^', y desde 1863 



bnatü 1879 (y á pasu del armisticio de 11 de Abril de I87I) 
eatabdn rotas Ua relaoioiiBj diplomitioas de BapaSa coa 
OM:e, fllPeíA.Chileyel Ecoador. Tampooo hasta 1S81 Es- 
paña reconoció la indepeadeacía de Oolombia i Nnova Gra> 
nada. Hasta i8áO bo se biz-) el tratado de paz y amistad da 
España coQ el Paragnay,. 7 hasta Ootabre de 1874 tampooo 
al Gobierno de Uadrid acept6 oGoialmente la pArsoaalídacl 
7 soberanía de la República de Santo Domingo, eayoa 
Ikabitactes se reincorporaron ¿ la naoiÓD eapafiola aik 
1861 y contra ella se sublevaron en 1863, ooníigaiendo, 
por la faeTEa, que nneatros soldados evacaasen aqael pafi, 
«n 18C5. 

La resnelta oposioi6a al dominio español en Gaba lleg& 
al extremo de qae á &aes de 18T2, loa Oobiernoa sndameñ 
canos, qae ya hablan hacho declaraciones oñciales en favor 
de la insarrecciÓQ cabana, desde 3 de Abril de 1869, propn- 
aieran al Gabinete de Washington, ana gestión ooleotira 
oerca del de Madrid, para recabar de ¿ate el reconocí miento 
de la independencia de la grande Antilla. Esta gestión ha- 
bía sido precedida de las propnastas hechas en la Gámaza 
popular de Colombia en Mayo de 1870 y aceptadas por la 
del Perú en 1871, pera establecer an panto de todas lasSe- 
pAblioBB de América con al fin de favorecer la libertad 
cabana. 

Pero la proyectada gestión de 1372 fracasó p )r la oposi- 
ción del Gobierno de Washington, el onal hizo observar qne, 
te instaarado la República an Eipaña. & prín- 
1S73, por el voto de la Asamblea española del II 
iro de aqael año, era da esperar qae el nuevo Gt^ 
LTÍase radioalmente de política en las Antillas. 
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Por aquella remstoneia, aprovaehada hibUmeate por el 
ministro de E^pa&a ea WAthlugtoo (qae lo ora el almiraa- 
te Polo, felicísimo, también, despaes, en las negociacíoBee, 
respecto del Virpiniut), y fortalecida por otras eirjanstan- 
cias políticas y sociales, el mioistro de Colombia en los Es- 
tados Unidos eouYoobf en Mayo del oúsmo año TS, á nna 
reunión de todos sns ooleg«s hi ^pano-americanos, de la enal 
salió an Protocolo confidencial, haciendo constar qae las Be - 
públicas aludidas se abatecdrían de entablar negociaciones 
de ninguna especie respecto de Giba» mientras ESjpafta no 
se hallase completamente constituida, después de reunidas 
las Cortea Constituyentes. Para entonces se aplató el 
reanudar ó no las gestiones anteriores ó iniciar otras 
nuevas. 

La República española de 1873 introdujo grandes cam- 
bios en nuestro régimen colonial. A. los comienzos de 
aquel año se plantearon en Puerto Rico las leyes muni- 
cipal y provincial, de sentido autonomista, votadas por las 
Cortes Constituyentes en 1870, pero que, por recelos é in- 
fluencias de los elementos conservadores, habían queda- 
do incumplidas. En 22 de Marzo de 1873 fué votada la ley 
de abolición inmediata y simultánea dala esclavitud, in- 
demnizando á los poseedores de esclavos. Y en 6 de Agos- 
to de aquel mismo año se extendió á Puerko Bico el titulo I 
de la Constitución de 1869. y por tanto, fueron allí procla- 
mados el sufragio universal, los dereohog naturales del indi- 
viduo, las libertades necesarias, la soberanía nacional y la 
reformabilidad de la Constitaoión . 

Tambiéa la República d)l 73 aloptó graves maiidas res- 

6 
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pecto de Coba. Por f jtmplo: en 15 de Octubre de 1873, sn- 
primió ha facultades eaapcünales de comandante de plazas 
iiiiada de qne dieposían los capitanes genei alea, por virtnd 
de la Beal orden de 18 de Mayo de 1825. En 15 de Jnlio de 
1878 quedaron alzados los embargos gobernativos de bienes 
de los insurrectos éii)£denteB cubanos, por virtud del de- 
creto de 29 de Abril de 1869. En 16 de Septifmbre de 1878 
se suspendió la venta de los bienes procedentes de causas 
incoadas á reos de infidencia declarada. En 24 de Marzo 
fueron puestos en libertad diei mil negros no inscritos como 
esclavos en el registro de éstos, £n 24 de Octubre se 
organizó la administración de justicia sobre la base de 
la oposición para el ingreso en la carrera judicial y de la 
insmovilidad de los jueces, puestos bajo la dependencia di- 
recta y exclusiva del Tribunal Supremo de la nación. Y en 
10 de Julio, el ministro de ültr&mar, Sr. Sufier y Capde-^ 
yila, llevó á las Cortes un proyecto declarando vigente en 
Cuba, fuf ra del territorio que ocupaban los insurrectos, el ti- 
tulo I de ]a Constitución de 1869. Este proyecto quedó sobre 
el tapete. Además, se anunció la abolición de la esclavitud. 
Esta era la legislación vigente en 1874, )a víspera del 
golpe de estado del 3 de Enero de este tño, que produjo la 
caída de la República. Y éste erael derecho positivo en 1878; 
porque si bien en Puerto Bico se había establecido, por efec- 
to de los sucesos del 3 de Enero, la dictadura militar, tal 
hecho revestía sólo un carácter transitorio y excepcional. 
Por eso los diputados portorriquefics que en 1876 vinieron 
á las primeras Ccrtes de la Bestauración, fueron electos por 
sufragio universal, para cuya abolición se hizo precisa la^ 
ley de 9 de Junio de 1878. 
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Estos datos son ioteresantes, por enasto el axt. 1 .^ del 
conyenio llamado del Zai^jón, que en 10 de Febrero de 
1878, ¡.uso término á la guerra de Cabe, afiíma cIa eonee- 
sióii á la isla de Coba de las mismae eondieáoneB polltíeae, 
orgánicas y administrativas de que diafrntaba Puerto Rico* 
Es decir, el régimen de 1873. 

Verdad es que este articulo eomensó á eer modificado 
por el Gobierno general de Caba en 1 .^ de líarzo de 1878 
y que laego el Gobierno de JJadrid prescindió bastante del 
convenio. — Pero es impoeible olvidar el texto del paeto de 
10 de Febrero y la drcnnetanda de qne la re&rma centra- 
lizadoradela ley mnnidpal y provincial de 1870, lleva 
la fecha de 14 de Hayo de 1878 y la sostitación del safra- 
£^io nniversal por el régimen eensitario, desigual y receloso 
en las dos Antillas y qne alií duró hasta 1893, data de 9 de 
Junio del mismo año de 1878. 

Por tanto, no estaba descaminado el Gobierno nortéame* 
ricano al esperar de la República española un cambio pro* 
fondo y de gran espontaneidad por parte de aqoélla, en el 
régimen político de las Antillas. 

Pero lo que importa en el orden de lae observaciones 
que ahora hago, es que el hecho de la resistencia del Oo- 
biemo norteamericano en 1873 á las disposiciones de los 
Gobiernos de Sud-América para intervenir como en cosa 
propia en la cuestión de Cuba. 

Frente á todo eso aparece la actitud de esas mismas re* 
públicas desde 1895 á 1897. No puede prescindirse de que 
en 1893 el representante diplomático de Eipafia en el Uru« 
guay (el Sr. D. José de la Rica) se había asociado, en nom- 
bre de aquella nación á los acoerdog del Congreso america' 
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Bo de Uontovideo da 188S sobre pantos importaatíeimos de 
Derecho ioternacíoDal privado. Aqaelloe «oasrdos faeron 
adoptados por los representantes del Uragnay , la Argeoti- 
Da, Perú, Cnile, Brasil, Yenesaela, M^ico y Bolivia y an- 
ponea ana gran cordialidad ¿ intimidad de relacionee de 
los pnebloa convenidoa. £n loa años 1893 y 94 Sspafia oa- 
lebró importantes tratados de propiedad intelectual eon 
Gnatomala y Costa Bica; de extradición con Colombia y con 
Venezaela . 

En 1895 se haoen tratados de extradición de España eon 
Urngoay 7 de España con Chile; ano nuevo da paz y 
amistad de Sspafia cou Honduras y otro de propiedad litera* 
ria con Méjico. Con Chile y Gaatemala vaelven los espa- 
ñoles & tratar en 1898, sobre extradición y propiedad inte* 
lectual . Y en I8fi7 ee conciertan importantes tratados entre 
España, GostaricA, Onatemala, Chile y las Eepiibliitag 
centrales rennidas, para el despacho de exhortes y partidas 
referentes al estado civil de los ciudadanos de aquellos 
paisee. Tambiéa, en Julio de 189T, se modifioóy amplió d 
tratado de paa de EapaSi con el Perú, de fecha I8T9. T & 
mediados det a&a 98, se hizo otro tratado entre el Perú y Es- 
paña, sobre el catado civil de loa oindadanos de entrambas 
naoionea. 

¿demis, en el último decenio, España ha aceptado, 
fion éxito, el papel de arbitro en varias cneetioues hiapano- 
americanas. Por ejemplo, en 1881 y 85, el Oobierno espa- 
ñol entendió ea delicadas onaationes snrgidaa entre Colom- 
bia y Venbznela, diotando fallo en 16 de Marzo de 1891. 
Del mismo modo, España, desde 18S2 á 18S2, entendió en 
las diferencias de Colombia con Costa Rica, si bienlal do- 
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bierno espafiol declinó sa voto defioitÍTO, por las alegseioMB 
qoe hizo el de Colombia sobre ú habia 6 do tran acorrido al 
plazo para la emisión del laado arbitral. Ignalmette, 
Espafia intervino, en 1886, en las cnestíoneB de Bou vía coa 
el Perú; en 1887 á 91, «o las di&renc'as del Ecoadcr con 
el Perú. £n 1798 en las del Perú con Chie— También Es- 
paña resolvió, desde 1886 á 88, las diferencias de Colombia 
con Italia y desde 1896 á 97, las de Frsnda con Santo Do- 
mingo. £q 1898, las de Italia con Onatemala.— Por otra 
parte, los Gobiernos, los representantes j mocbos bom 
bres ilustres de las Re|.úblicas latintis de América in« 
tervinieron activa y brillantemente en loe Congresos interna* 
cionales científicos y las fiestas todas qne se celebraron en 
Madrid, en 1892, con motivo del coarto centenario del des- 
cubrimiento del Nnevo Mondo. 

Sin duda no habría bastado esto para determinar la actual 
conducta de 8ad» América eon relación á la antigua Metr6« 
poli española y á la noeva insnrrección cubana. Eo aque- 
llas Repúblicas han debido influir también, por ejemplo , 
les reformas realizadas en Ultramar desde 1890, y sobre 
todo, los decretos autonomistas de 1897. 

Pero de todas suertes esas disposiciones han tomado un 
relieve extraordinario en 1896 y 97, merced al apartamien 
to completo, de los Oobiemos hispano*americanos de la linea 
de conducta que mantuvieron desde 1869 á 1875; aparta- 
miento que es necesario estimar, no sólo considerando la 
acción oficial de los Gk>biernos y la opinión general de los 
pneblos aludidos, sí que el hecho, por demás significativo, de 
las grandes aportaciones de dinero oon que la colonia es- 
pafiola de Méjico, la Plata y Chile han auxiliado á la He- 



— 86 — 

« 

trópoli para que ésta aumentase su escuadra y aendieac á 
las necesidades de sus soldados; cosa que no sucedió y qne 
hasta hubiera sido absolutamente imposible, en aquellos 
países, hace una veintena de años, durante la primera in- 
eurrección separatista de Cuba. 

Además, es notoria la resuelta oposición del Gobierno do- 
minicano á los insurrectos de ia grande Antilla, contra los 
cuales desplegó una vigilancia extremada y hasta un rigor 
muy señaL^do en todo el Nuevo Mundo; rigor que hizo li* 
teralmente imposible que en Sinto Domingo, después de ]a 
partida del general Oómes y del propagandista Martí, des- 
cansaran, como lograron dppQansar en otras islas vecinas, 
los agentes separatistas, cnanto más los devotos de la insu- 
rrección, apercibidos para salvar la corta distancia que se- 
para á los dos países vecinos y para llevar al campo insu- 
rrecto sus personas y las armas proporcionadas por los sim- 
patizadores de la revolución cubana. 

Sin decir más (y hay materia para alargar mucho el dis- 
curso) ya puede comprenderse lo inverosímil del supuesto 
de que el Gobierno de Madrid no contase, en su grado y 
medida, con los Gabinetes del Centro y Sud América, en el 
curso de las negociaciones con los Estados Uaidos. 

Del Libro Rojo resulta, como he dicho, que las del Go- 
bierno español comenzaron realmente el 24 de Marzo de 
ls98^ por un telegrama de nuestro ministro de Estado á 
los repreden tantee de España en el extranjero. En ese des- 
pacho se informó á éstos de la conferencia celebrada el 23 de 
Marzo por mister Woodford y los ministros de Estado y Ul- 
tramar de España. — El documento termina con las sigaien* 
tes palabras: clmporta que Y. E. conozca, así la medida y 
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-eslidad da laa pretaiuicnieB y axigencíui qos Be nos Foroia- 
]ati, como ]& pradenoift y mc»deraQí6ii oon qne laa oontesta* 
moa, para qna Y. B, paeda deju bien asUblecida anta ase 
G-obierno, la oondaota da dqob y otros Gabinetes y el ce- 
ráoter qne reTeatirán caftlesqniera saoeaoa qae al porveair 
.DOB reserve. * 

Ta pooo antes, en 8 de Febrero, el mÍBino mioiatro da 
£¡5tado espaüol habla prevenido á an grupo da diplom&dwM 
«apañóles [los reprasentantea da BspaSaen Berilo, Londres. 
París, Boma, San Pater^bnrgo y Viana) qaa da oataata* 
«i6n y oonceDtraoi6n da faaraas nav<iled da los Bjtodia üaí • 
dos cerca de Gaba y en los mares próximos ¿ la Penlnsala 
y la ínaisteoDia coa qae el J^aine y el Montpomsrf perma - 
nedanen lagranAntilla originaban reoeloj craoiaatoa y po - 
dlan, qnisi, producir pa>- onatqnier incidaata nn conflicto.» 
£1 Gobierno espaflol— asi decía el ministro— írafoda d« eoi- 
íarlo á toda eoita, iacieado htró'woi itfMrzot para minté - 
turse en, la mis tevera corrección. 

Bastante daspaéa, en 16 de Marzo da 1898, al propio mi- 
nistro habló á los embajadores aspafiolos antea citadoa, del 
informe de los téonicos de Eapa&u sobre la catáatrora del 
iiaia», qne egtoa técnioos atriboyAO á nn inoideote oonrrido 
en el interior del bnqoe. Tal niÍDÍfitroconataye diciendo: 

cConviene qae en conTeraaoiones ofioioaaa y en la inapi- 
raoión de pnblioaoioDes Berias y amigas da esa pala, sa Ua- 
me la atenoióo sobre la extraSa iaaJBtenoia oon qae loa dia- 
rios y otros elementoB de los Estados Unidos persiateo en 
atribuir la catástrofe i, orígenes completamente falsoa, man- 
teniendo aei ana especie de ofensiva amenafla en las rela- 
ciones de aquella Bepúblíoa oon Edpafia. > 
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El 22 de Hsrzo snestro míslfitro' de Estado vaelve á di-^ 
rigiifie á naeetros representantes en £Qro]»a para partíci- 
parles qne «las noticias de los Estados Unidos no podían 
estimarfe eatiefaetorias, porqneMac-Elinley y en Oobierno- 
habísn dejado qte la ola snbiera considerablemente y cabia 
ja dndtr de qne tovicran volnited y fuerza para resis- 
tirla, > 

Pero ni el 16 ni el 22 de Ifarzo, ni el 8 de Febrero, el 
Gcbierno eepafíol hacia ctra ccea qne in/orniar á sns repre- 
sentantes, sin czteodereeá recomendarles cosa ttlgnna pre- 
cisa cerca de los Gobiernos ante qoienes estaban acreditados. 
g En todo caso eses tres despachos no revestían otro carác- 
ter qne el de advertencias Ya en 24 de Marzo se inician 
]as gestiones de otro alcance, pero sin llegar al tono y el 
sentido de nna verdadera rechmac ón diplomática, con fin 
inmediato y práctico. 

Forqne si bien nuestro ministro de Estado entera á todos- 
Ios representantes de Espafia en el extranjero (no ya EÓta 
á los embajadores antedichos} de las declaraciones y avisoa 
de Mr. Woodford, sobre los propósitos del Presidente Mao- 
Einley, de llevar al Congreso la cuestión del Maine y el 
problema de Cuba, no espera nada de los Gabinetes ex- 
tranjeros ni recomienda á nuestros diplomáticos qne hagáis 
otra cosa «que dejar bien establecida ante los Gobiernos 
extraños la conducta del americano y del español, etcé- 
tera, etc.» 

Cuando el requerimiento de Espafia comierza, es en 2& 
del mismo mes de Maizo, fecha del telegrama circular, tam- 
bién dirgiido á iodos los representantes del Gobierno espa- 
fiol en el extranjero, para paiticiparles que el Gt^biérno de^ 
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los Estados Unidos leerá al OoDgrcso de este país el dicta- 
men americano sobre la catástrofe del Maine^ csio dar al 
Oobierno español previo conocimieiito de aquel dictamen y 
sin adquirirlo tampoco del ja emitido por la comisión espa 
£Lola. > Y en este telegrama se añade: 

«Porlss consideraciones contenidas en mi telegrama de ayer, y por 
el hecho de someler aqnella cuestión á una Cámara popular, apartán- 
dola de la jurisdicción privativa del Poder Ejecutivo, hecho que, en 
nuestro sentir, puede provocar el conflicto entré las dos naciones y el> 
Qobierno español, este considera de sa deber y estima conforme á loa 
principios que presiden las relaciones internacionales entre Potencias 
cristianas, poner estos antecedentes en conocimiento de ese Oobierno 
y redamar siu amUtosos oftcioa para que el Presidente de lot Estados 
Unidos conserve en la jurisdicción del Ejecutivo cuanto se refiera alas 
cuestiones 6 diferencias con EepaÜa, á fin de llevarlas á términos hon- 
rosos. T tan convencida está España de la razón que le asiste y de la 
prudencia con que obra, que si el propósito referido no se alcanza, no 
Viusiia §n solicitar detd» luego «I eonsefo d$ laa grandes PoUncias^ y sn úl 
$imo término 8u arbitraje^ para dirimir ¡as áifersneias psndisntss y las 
^«, on un porvenir próximo^ puedan per timbar una paz qi*e la Natián es • 
pañola desea conservar hasta donde su honor y'la integridad de su terri* 
torio lo cossientan, no sólo per lo que á sí misma concierne, sino tam* 
bien por lo que la guerr a, despiiés de encendida, pudiera afectar á los 
demás países de Europa y América. 

Sírvase Y. E. dar lectura de este telegrama á ese señor ministro de 
14 egocios Extranj eros • » 

Lo más saliente de este despacho es, sin dada, la reco* 
mendación del arbitraje. Pero solo el de \m grandes Poten- 
cias. En la contestación escrita qne el ministro de Estado 
de España dio Mr. Woodford en 25 de Marso, aqael había 
recomendado á éste y á sn Gobierno la sumisión del asunto 
del Mame á terceros, desinteresados é irreprochables» 
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— Después, el propósito de reqaerir la iatervendóii de 
4stos se afirmó y geQerklÍBÓde tal modo, qae coastita- 
ye una de las notas capitales de la laboriosa negodaoión 
<le que tratamos. Luego, y en diversas ocasiones, el Oo- 
biemo español insiste en sn solicitad del 25 de Marao. 

Los datos que contiene el Lüro Rojo no son safíoientes 
para formular noa opinión precisa respecto de la acogí la 
que la propnestA de Espafla mereció á las Potencias euro- 
peas. Los despachos en que se consignan las respuestas 
del extranjero aparecen trnncados de un modo verdadera - 
mente deplorable. Y digo deploradle, porque á España in- 
teresaba excepcionalmeote que se conociera bien la actitud 
y las disposiciones de todas y cada una de aquellas Poten- 
<$ias, tanto para el juicio de la Historia, como para que den- 
tro de nuestro país se formara una verdadera opiíiión pública 
«obre nuestra situaoióa, nuestros medios, nuestros aliados y 
nuestros enemigos, en el momento presente y en un porvenir 
no lejano, v 

Así y todo, parece, primero, que la acogida de las Po - 
tencias aludidas varió bastante sagú a el carácter y los com- 
promisos de cada una de éstas; y segando, que ninguna se 
prestó á aceptar francamente la parte m&s sabitancial dé la 
propuesta española, contentándose coa responder de me- 
jor ó peor manera, á la excitación refereate á gestionar cer- 
ca del Presidente de los Estados Unidos, para que céste 
conservara en la jurisdicción del Ejecutivo cuanto se referia 
á las cuestiones ó diferencias con España, á fia de llevarlas 
á términos honrosos.» 

El G-obierno más expresivo fué el de Italia, cuyo minis- 
tro de Negocios Extranjeros dice al representante español. 
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«n 27 de Marzo, qne sa Gobierno, «animado de loe más 
amistosoB sentímientoa por la Beina Begente y por la Na* 
<d6n española, obrarla inmediatamente en el sentido expre- 
4EMkdo por aqael representante, y qne eonsiderando qne el Oo- 
bierno eepafiol se habría dirigido á las demás grandes Poten • 
«ias, creía que Italia debía ponerse en inteligencia con és- 
tas.» 

Tales frases fueron dichas, s^gAa asegura el despacho del 
«mbitjador espafiol, con visible eonvieeión. 

Esta misma calorosa simpatía italiana se revela en otro 
despacho de 15 de Abril. 

No aparece en el íibro Rojo la contestaoióa explícita de 
Francia j qne faé requerida especialmente por el embajador 
de España en París, para qne c invocando la tradición de 
la política internacional respecto de Coba deede el comienso 
de siglo, propusiera ¿ Inglaterra nna acoióo común en pro 
de la paz.» £1 ministro fraccés ae&ptó en principio la indi- 
cación y c pidió plazo para refl'^xionar y someter el asnnto 
al CoDSfgo de ministros.» — De esto no se vaelvs á hablar en 
el Libro Rojo, donde no sa cita otra vn á Francia m&s qne 
€on motivo de las nnevab ingestiones del Gobierno español en 
31 de Marzo. 

Contrasta este sileneio oon la excepcional benevolencia 
de la acogida del ministro francés y con las oalnrosas mues- 
tras de simpatía de la prensa francesa, que se prodigó al 
pnnto de disgustar á los norteamericanos, hasta que tuvieron 
efecto los desastres de Cavite, y sobre todo los de Santiago 
de Cuba. También este cambio de actitud merece atención. 

Porque resnlta más qne probable, de nna parte, qne Fran- 
cia, conocedora, mejor qne España, de la situación interna- 
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donal y de las dispcsicioDee positiyms de loglaterra, do se 
atrevió á comprometerse ea la empresa á que le invitó nues- 
tro embajador, y por otro la^o, qne nnestros fracafios mili- 
tares rebajaron el concepto qne foera de Bspafia se tenia 
de nuestros medios y nuestra resolución. 

El ministro de la Santa Sede, cardenal Bampolla, ase- 
guró qne Espafla f contaba con el afecto de la banta Sede 
y con la amistad de Francia» — caplaudió la calma y mode- 
ración de nuestro Gobierno» — y «recomendó que éste tratase 
de obtener que los Gabinetes europeos ejercitaran su in- 
fluencia en Washington, á fin de evitar la guerra, > 

El Gobierno austriaco consideró <que una de las cuestio- 
nes más importantes en Europa era sostener la paz, y que 
en eso debía apoyarse principalmente la gestión diplomáti- 
ca. » Y recomienda que ese publique el informe español so- 
bre el Maine^ como contraposición del americano y para fa- 
cilitar el arbitraje. > 

El Gobierno ruso en 27 de Marzo estaba lleno de simpa- 
tía por Eepafía y de entusiasmo por la Beina»... Pero no 
pasó de estas declaraciones. 

El ministro de Negocios extranjeros de Berlín, en 28 
de Marzo conoció los documentos cambiados por el mi- 
nistro de los Estados Unidos en Madrid y nuestro mi- 
nistro de Estado... y tfpr^aV como era dedido lá eandueta 
tan opneita de los Gobiernos español y americano. Y nada 
más. 

El ministro de Negocios Extranjeros de la Gran Bretaña 
ni habló con el representante español en Londres. El sub* 
secretario inglés escribió á éste, que el ministro Mr. Balfour 
«habla tomado en sincera consideración el telegrama y la^ 
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mirms paeifieas del Qdbierao aiyiM; qa« el Gitanea britá- 
nioo veia con seQÜmiento qoe eoftlqvLer inciieeta podría txr 
bar inneoesaiiaiiieota las relacíoMB eam Es^iaña j los S^ 
lados Unidos y qiie Mr. Bilfjor teSe^rmfíaba al embajA^lor 
británico eaW«diúigtoa pafmq[as si ienít opvrtmmii^^ 
informase al Oobieno aasríeaao de la acdtai smeíiiaiora 
del español.» 

Gomo se ve, las respomtio Cfmfteiéu de \o% Gobiernos 
earopeos — ^y de la SanU Sede^faeros poeo ó Ba.ia alsntsp 
doras. Frialdad glaáal en la^laterra, rese rra dsprimeate 
en Alemania, Aostría y Ra-úa; tristes palabras en el Vati- 
cano; circiuiapeeci6n, Tecina del temor, es Fr^nría; este- 
nios simpatías en Italia. 

Quisa esto, qae se sopo perfectamente ei á. menea — \ÍV' 

sá esto iofliyó bastante ea ia acdmi resaelta y deieoQÁde- 

rada de los hombrea de W^shia$t3a, qü^ e! 29 ie Kítz'J 

hacen saber al G3biemoe4p^>l qie c4 é^ta a ?aix% g'ave 

responsabilidad sn el caso dd Mabup y el 2> del mí«mo mei 

exigen, por medio del Apunte prsieauio p^r Mr« W>ol- 

ford, la inmediata pacáfisaeióa de Cab%. la rev^^acíói de 

las órdenes dadas en la Habana respes? de los recoDCsn* 

trados, el socorro de i^llos por loa filáatropiof amerioaaoa y 

el armisticio qne ha de dnrar hasta 1/ de O ?tabre para qoe 

se negocie la pas entre E^p^ña y los ioimrrecUü, meiíaole 

los amistosos oficios del presiieate de los Eitu^do^ Caídos* 

A los seis días de hibsr S3lieitad) E^pafi* la í^^s^úha pa* 

dfíca earopea, vaelTc á reclamarla en ▼ísU d^l Apunté de 

Mr* Woodfbrd. A esta propósito responde el tolef rama de 

nuestro ministro de Estado á los representantes de las gran* 

des Potendas y de la SanU Sede, &eha Z\ de IUtm. En 
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fl0te telegrama ser eenmen las coste^tadoiies y las conee- 
ñoneB del Gobierno eepafiol, por tütíU> del Apunte de 
Hr« Woodford, y ae dice lo aignieote: 

m 

«A que sean aeeptftdaa en Wafehiogton catas bases de arreglo, que 
satisfacen en gran parte las pretensiones de Mac Kinley y son el últi- 
mo límite de nueitia mcdersción y de nuestros eaínerzos por eonseryar 
)a paz, deben ccncretaise y dirigi;8e desde hoy miimo, ya qne no hay 
tiempo para otra cofa, las Tklicsas gestiones de ese Soberano (6 Presi* 
dente) y de sn Oobitrno si, como espersmcs por noticias de V. B., 
quieren cooperar al mantenimiento de la misma paz y á tan templada 
defensa de nuestros dereihos. Sírvase, pues, dar inmediato coaoci- 
miento de este despacho á ese señor mii istro de Negocios extranjeros. 

Con eeta gestión ee abre el segundo periodo de las negó- 
eiaciones diplomáticas de España y las Potencias earopeap. 

Todavía, respecto de las contestaciones dadas por los Oa- 
blnetee extranjeros á las anteriores excitaciones del Gobier- 
no de Madrid, el Liiro Rojo peca de mayor deficieocia que 
la sefia]ada con motivo del despacho de 25 de Marzo. 

Porque ahora solo aparecen nn despacho, fecha 2 de Abri^ 
relativo á la contestación del Gobierno inglés; Qtro telegra- 
ma de naestro embajador en París, fecha 3 de Abril, y otro 
de nuestro embajador en Boma, 2 del propio mes. 

Los dos últimos despachos, son, respecto del primero, de 
completa contradicción • 

Con la misma ó mayor frialdad qne antes, el Gobierno 
inglés, ó mejor dicho el ministro de Negocios extranjeros, 
se limita á decir á cnestro representante en Londres qne <el 
Gobierno británico confía en qne el Prei9idente de los Esta- 
dos unidos está deseoso como el Gobierno español de llegar 
á nn arreglo satisfactorio para ambas partes.» 
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£1 Gobierno de Francia, por el contrario, en 8 de AbriU 
declara que testa gealionando activamente en Washing» 
ton para el mantenimiento de la pas.» 

El cardenal Bampolla, en 2 de Abri]^ deepnés de afir- 
mar qne el conflicto toma extraordinaria gravedad y qne^ 
el Presidente de los Estados unidos» deteoio de la füZy 
está arrollado por las Cdmaras americanas^ propone la 
intervención de 8a Santidad para lograr de Eepalla el 
armisticio en Caba. Además, el cardenbl,ofíoialmcnte afir- 
ma qne «el Presidente de los Estados Unidos estaba dis- 
pnesto á aceptar el apojo del Papa y qne éste deseaba ayu* 
dar áEspafiai. 

Sl Gobierno espafiol contestó á la Santa Fede, aceptando y 
agradeciendo en mediación ; prometiendo acoeder á nna au^ 
pensión de hostilidades que formulara ó transmitiera el San- 
io Padre y recomendando, como conveniencia del Menor de 
Mfaña, cqne á la tregna otorgada fherja nnida la retirada 
de las agnas de las Antil)f>s de la esonadra americana, con 
objeto de qne la Be^ública de los Estados Unidos demostra» 
ra también sn propósito de no alentar ni sostener volnntaria 
ni involuntariamente la insarreodón de Cnba.» 

Por aqnel mismo tiempo, Monfeñor Ireland, Arzobispo 
católico norteamericano, qne de ordca de Sn Santidad fbé, 
deede 8an Pal-lo á Washington, para bablar con el repre- 
sentante de Esptfia, Sr. Polo de Bernabé, dijo á este (en 
4 de Abril) qne «el Presidente de los Estados Unidos, con 
qnien habia conferenciado aqnel mismo dia, deseaba ar- 
dientemente la paz, pero qne era indudable qne el Congreso 
votaría la intervención ó la guerra, si el Gobierno espafiol 
ne ayudaba al Presidente y i los partidarios de la paz.» 



— 96 — 

Por esto el Arzobispo insistió en qae Espa fia c debía acce- 
der sin oondioiones al armisticio.» 

Sobre lo^mismo yaeive á hablar el Arzobispo, en 6 de 
Abril, y afiade qne crespecto á la retirada de la escua- 
dra americana, era imposible obtenerla por entonces» pero 
que cofrecia personalmente continuar en Washington y es- 
peraba conseguirla despuéts de hecha' ]a concesión espa- 
ñola. » 

Además los diplomáticos extranjeros, que visitaron odAoe 
al español en la capital norteamericana, le comunicaron que 
ese trabajaba activamente entre los Gabinetes de Europa 
para una acción inmediata, simultánea, idéntica y generali. 

De modo que las excitaciones del Gobierno español 
de) 31 de Marzo dieron aigda efecto. Este se señaló consi- 
derablemente por la visita, de carácter oficial, que los repre* 
sentantes diplomáticos europeos, por encargo de sus res- 
pectivos Gobiernos, y unidos con este fin, hicieron al Presi- 
dente de los Estados Unidos y al ministro de Estado de 
España, en 7 y 9 de Abril respectivamente. 

Con este paso se inició el tercer periodo en las negocia- 
ciones diplomáticas, que ahora se complican con las ges-. 
tienes que los representantes europeos hacen cerca del Gki- 
bierno de los Estados unidos. 
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Por lo qae se ha publicado hasta ahora, ao parece q&e 
eatas geitionea faeraa absolatameate las miaoiai qae se ha- 
bían realizado cerca del Gabierao español. Nuestro repre- 
sentante en Washíngcon dice, ea fecha 7 de Abril^ qae la 
Nota colectiva de los representantes de las seis grandes Po- 
tencias contiene cuna calurosa apelación á los sentimieatos 
de humanidad y de moHeración del Preiideate y del pueblo 
americAno en sus exisceutes difereaciaa con B^pafla, espe- 
rando que ulceriores negooiaciooej llevarían ¿ uu acuerdo 
que, al propio tiempo que asegurase la paz, diese las necesa- 
rias garantías para el restablecí mi eat o del ordea en Cuba.» 
La gestión realizada p^r los diplomáticos de las mismas 
grandes Potencias en Madrid tuvo por objdco, sdgiia cama- 
nica nuestro ministro de £jtado al represeataate de Ans- 
tria-Hungría (el decano de los diplomltioos aludidos), en 9 
de Abril, «hacer observaciones y dar consejas para que Es- 
paña accediera á las elevadas instauoias de Su Sautilad 
León XIII, y concediera en Cuba ana suspensión de hosti- 
lidades qae los mencionados diplomáticos juzgaban com- 
patible con el honor y el prestigio de las armas ejpañ)las 
en aquella provincia autónoma. » 

Esto mismo vuelve á decir el referido ministro de Estado 
al comunicar en 9 de Abril al cardenal Rampolla, por me- 
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dio del embajador espafiol en Soma, qu€ había sido aoorda-^ 
da la 8ii9pes8Í6D de hoatilidadee. T se repite otra vez en 
nn telegrama- circnlar de la propia fecha, dirigido á loa em- 
bajadores eapafioles en Paria, Berilo, Vientf^ Londree,. 
Boma y San Peterabnrgo. 

Para el fin con qne se escriben estas líneas no es pnnto de 
escasa importancia la diferencia señalada. 

Por lo qne en otra parte se ha dicho, se sabe que el Go- 
bierno espafiol, en 31 de Marco, se prestaba (segúa con- 
testó al Aponte de Mr. Woodford) á boscar cpor medio del 
Parlameoto colonial ó insolar de Coba, ona paz honrcsa 
para esta isla — á conceder desde loego ona sospensión de 
hostilidades pedida por los insurrectos al general en jefe es- 
pafiol — y á socorrer á los reconcentrados con fondos prop'oe, 
despoés de haber revocado eo las proviocias occidentales el 
bando qne disposo la recoocentraoión.B 

A lo qoe no se prestaba era, primero, á ofrecer la inme^ 
diata pacificación de Coba; segondo, á brindar inmediata- 
mente on armisticio incondicional á sos insorrectotf; terce* 
ro, á negociar la paz con ellos y menos mediante los ofíciofr 
del Presidente de los Estados unidos — y coarto, á qoe loe 
necesitados de Coba fberan socorridos con alimentos y re» 
coreos enviados de Norte América. 

Loego, la gestión del Papa se encaminó á vencer la resis- 
tencia de Espafia en lo relativo á la sospensión de hostili- 
dades, la coal se qoería qoe el Gobierno espafiol concediese^ 
ineontinentit por petición de la Santa Sede, sin esperar á 
qoe la hicieran los insorrectos al Capitán General de Coba» 

El Gk>bierno espafiol accede al principio, poniendo la con- 
dición de qoe la escoadra americana se retire de la grande 
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A Otilia. Mas en seguida, si OMano de K«|iaiU 
de esta última eondidóo, ra^Mmdisado á aosvas 
det Papa y á la de las srs graadss Fotaasías. 

En cambio, astas so se sabe qmb j s qairi sf a a al Píf iiieats 
de los Estados Unidos, no ya paim que corraspondieie á 1a 
oonoeeión española retinado la escoadra aortaaaisrícaaa, 
cnyo efisoto moral era ya por aqvel entoness STÍdsate, pero 
ni siquiera para qne traasígiess sobre las «oaeesioDes, eada 
vez m¿s amplias, del Odbicrao aspan fl. Lss sñs Foteneím 
se limitaron á nna genMea reeoawodaeión do a^eaaee mn j 
vago. 

Por lo qne despnés lia saosdido y ss ka pnblieaio, tanto 
en América como en Eoiopa, se lia podido e cmp twidsr 
qne la atennadón de las gntíones europeas ea Washiogtoa 
se debía en mneha paita á la interTcaeión aetÍTa del ssi- 
bajador inglés.— La disposieión de éste — j ann de sn Go* 
bierno — se hiio bastalite so^ednsa mnchos días antes, tanto 
qoe . en 10 de Mano, nuestro embajador ea Londres dics qne 
■faabíéadcse comunicado i aquella eiodad, en un te^egnma 
de Naeva Tork, ,qne e! embajador inglés en Wiisbíogton 
había declarado al Presidente de los Estados Uoidos qne, 
si ocurría un conflicto con España, le secundarla loglaierraa 
el subsecretario de Negocios Extranjeros de esta nación 
ofreció á nueetro repreeen tanto diplomático, desmentirlo ca- 
tegóricamente, cosa que hizo en la sesióo celebrada por la 
Cámara de los Comunes el mismo día 10. • 

Más tard», la prensa noticiera ba atriboido á Mr. Wood- 
ford la dec'aradón de que, necesitando evitar nna com- 
pleta ruptura con EspaSa antes de Abril de 1898, por no 
baHarse dispuestos entonces los Estados unidos para bacer 
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la gaerra, pado lograr aqaal aplasamiento, por la coope- 
radón del embajador de loglaterra en Madrid. 

No oreo oierto que Mr. Woodford ae haya expresado como 
afirma la preosa noticiera americana y europea; pero es in- 
dadable qne lo que ésta dice responde á la opinión generali- 
zada de qae en todas las gestiones qne los G-obiernos euro- 
peos realizaron entonces, la intervención británica era por 
todo extremo fivorablo á los Eitadoa Unidos y qne, intervi- 
niendo en el concierto, ayudaba á éstos mucho más que si 
desde el primer momento el Gobierno de Londres hubiese 
declinado tal participación en el negocio. 

Eátalo ha hecho el Gobierno inglés varias veces al tra- 
tarse la cuestión de Oriente, de^de 1830 á 1878. Alemania 
lo ha hecho tambiéa en esa misma cuestión, posteriormente. 
Los resultados no siempre han respondido & la intención de 
esas habilidades: mas, para que éstas fracasaran fueron 
precisas condiciones y una resolución de que ahora, por 
muy diversos motivos, carecían las Potencias europeas más 
propicias á evitar el atropello de Espafia. Lo qae no se ex- 
plica bien es cómo los políticos españoles no pusieron de 
relieve esta circunstancia ni qué hicieron para evitar la 
habilidad británica. 

La doble gestión diplomática antes aludida, se hizo, pnes, 
en Madrid y en Washington, una gestión distinta en cada 
una de las dos capitales y siempre mny por bajo de lo que 
el Gobierno español había solicitado eo 24 de Marzo. 

El resultado* de la s^estión en Madrid fué completo. £1 
Gobierno español previno en 9 de Abrí , por telegrama, al 
general en jefe del ejército de Cuba c^ue concediese inme- 
diatameiUe una suspensión de hostilidades por el tiempo 
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que estímase pradendal, para preparar y &ci litar la paa 
anhelada.» 

£1 geoeral mencionado decretó la cuspecfión. T ¿e ello 
fberon informados los Gh>bieiEcs enrc^eos, la Sania Sede j 
el Gk)biemo norteamericano. Este tnvo cct'cia oficial 
por sn embajador en Madrid, por el secretario de & la- 
do del Papa y por el representante de £ep&ña en Waa- 
liington, según telegrama del Sr. Polo de Berralé, fecha 
10 de Abril. 

La única contestación qne todo ello tcvo, fdé el Mensaje 
del Presidente de los Estados üc id os al Congrego, ffcha 11 
de Abril. 

Al lado de lo referido teca pocer lo qne encedió á los re- 
presentantes de las seis grandes Poteccia 8 qneTÍeroD,eD 
Washington, al Presidente, el 6 de Abril. 

Según despacho, fecha 7 de Abril, de nnestro represen- 
tante en Washington, el Presidente Mac Kinley coctefató á 
loa diplomáticos europeos t reconociendo el carácter boma* 
sitarlo y desinteresado de la gestión colectiva, compar- 
tiendo el deseo por ellos expnesto y expresando el de qne 
terminase la sitoación crónica de los distnrbics de Cnba, 
qne perjudicaba les intereses americanos y lastimaba los 
sentimientos de la humanidad i. 

"Y ni entonces ni después, nada más. 

Hasta que llegó el Mensaje presidencial de 1 1 de Abril, el 
enaly como en otra parte se ha dicho, termina con la simple 
notieia de que «el día antes de presentarse el Mensaje, y des* 
pnte de haberse preparado éete, el Presidente había sabido 
la orden dada al general en jefe de Cuba para que pro* 
clamara una suspensión de hostilidades, cuya duración 
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y detalles no hablan aido aún oomanicados al Preádentet. 

T coQoloje (hay qne repetirlo, por la íntima relación qne 
esto tiene con las afírmadonea del cardenal EampoUa y de 
monsefLor Iréland respecto de las ideas y la posición de 
Mr. MacKinley) diciendo: cEste hecho, con todas sns con- 
secnencias, merecerá segaramente voestra justa y solí* 
cita atención en loa solemnes debates qne están á panto 
de inaagorarso. Si esta medida prodace nn resaltado satis- 
factorio, se realizarán vaestras aspiraciones como pneblo 
cristiano y pacifico. En caso contrario, sólo jastiñcará nae- 
vamente la acción por nosotros meditadas . 

En el Mensaje no se hace la menor alasión á las gestio- 
ees de las seis grandes Potencias earopeas. 

£1 fondo del Mensaje es digno de estadio. 

Princif ia describiendo con sombríos colores el estado de 
Caba, la sitaación tristísima de los reconcentrados, la ine- 
ficacia de les esfaersos hechos por España para dominar la 
insarrección separatista, el porvenir terrible de aqnella isla 
y el término de la gaerra qae, á jaioio del Presidente (de no 
▼ariar los términos, los métodos y los factores de la lacha), 
sólo podría conclnir por la exterminación de los combatientes. 

Reconoce Mr. Mac Kinley los esfuerzos hechos última^ 
mente por Espafla, pero los declara estériles al propio tiem- 
po qae cree demostrada, por una larga prueba^ que Bspaña 
es impotente para lograr el, fin por el cual sostuvo la guerra* 

Y añade qne es ya intolerable la situación de Cuba, impo- 
niéndose la pacificación de ésta en nombre de la humanidad, 
de la civilización y de los intereses amet icanos en peligro,.. 
J^or tanto, es necesario que acabe aquella gusrra. 

Por todo eso, y señaladamente por el peligro de los inte* 
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Teses americanos, los fletados Unidos tienen el derecho y el 
-deier de hailar ¡f de obrar . A esta consiieraoión rejpon- 
dieron, en otro tiempo, las declaraciones del Presidente 
-Orant y las gestiobes recientisimas de los Presidentes Cle- 
veland 7 Mac Kinley. 

Det^ graciadamente— continúa diciendo Mr. Mac Kinley, 
— la desfavorhble respuesta dad« por el Gobierno espafiol á 
la última proposición de Mr. Woodford para procnrar la 
Inaiediata pas en Caba, hace creer qae el Poder ejeeatiyo 
de la República norteamericana ha llegado al término de 
eue ee/uereoi amisloios. 

Llegado el momento de obrar, el Presidente discate los 
Biedios. En primer término está el reconocimiento de un 
Gobierno en Cuba. Pero este medio proporcionaría moshos 
inconvenientes al Gobierno norteamericano, sujetándole 
á obligaciones internacionales y exponiéndole á qne en el 
caeo de ser obligada la intervenciéo, ésta tuviera qae ha~ 
iserse con acuerdo del gobierno reconocido, bajo su dirección 
7 apareoiendo los interventores como meros aliados amis^ 
4osos. 

Más franca, más segara, más libre y más propia del caso 
es la iñtei vención hecha pur propia y ezolasiva cuenta del 
-Gobierno de los Estados unidos. 

Esta intervención pbdria hacerse dedoimod s: bajo la 
Jorma de una neutralidad impareial que impusiera una tran- 
sacción racimal d los coníeniientes^ ó convirtiéndose la Repú- 
ilica en aliada activa de uno de éstos. 

Mr. Mac Kinley estima que las relaciones de los Estados 
Unidos con Espafia y con Cuba, eu estos últimos mesoj, su • 
^nen, realmente, una manera de interveneió^ amisiosa que 
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9$ ia manifestado de muchos modos, ninguno de ellos dejlni^ 
tito y que acusa una inflveneia poíencial que tiende á unfin^ 
ulterior paci/íeo^ justo y honroso para todos los interesados. 

£] Pr^eideote afirma qne todos >os actcs de los Estados 
ÜDídoB se han im pirado en un deseo sincero y desinteresada- 
por la paz y prosperidad de Cuba^ no empanada por discre^ 
pandas entre los Estados unidos y España^ ni manchador 
por la sangre de ciudadanos americanos. 

El Presidente se decide per Ja icterveccióo ya forzosa 
de los Estados unidos como potencia neutral. Atrgnra qne 
soD numerosos los precedentes históricos de la intervención- 
de naciones tecinas para contener el inútil sacrificio de i?i- 
das humanas ocasionado por conflictos interiores en el terri^ 
torio situado mds allá de sus fronteras. 

Cree que semejonte intervención implica el empleo de me- 
didas hostiles contra ambas partes contendientes], tanto par<t 
obligarlas duna tregua^ cuanto para prepararla soludért 
final. 

Y explica y detalla les motivos de esta inteiveocion dé- 
la siguiente masera: 

* 

«Primero. La causa de la humanidad, j para poner térmico á las^ 
barbaridades de la lucha, á la efusión de sangre, al hambre y á la horro- 
rosa miseria que en la actualidad desoían la Isla, y á las que no quieren- 
6 no pueden poner léimiro 6 dar ali-vio los dos bandea opuestos. Inútil 
sería contestarnos que eEtcs acontecimienlos tienen lugar en otro país^ 
dependiente de una Potrncis extranjera, so pudie ndo, por tanto, afec- 
tarnos en lo más mínimo, la inteiTinción nos incumbe como un deber- 
ineludible, porque Irs sucesos aludidcs ocurren á nuestras puertas. 

Segundo. Estamos obligados á garantizar á nuestros ciudadanos en 
Cuba la protección é inmunidad de sus vidas é intereses materiales que- 
uo les puede ni quiere asegurar ningún Gobierno existente en la. 
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Isla, BcsbBsclo roo us rstai'o ót cott 8 que les priva de proteccióc legal. 

Tercero. El derecho de icterveí cien puede jnatificaree con loa gra* 
TÍainos perjuicioB al comercio j negocioa nercantilea de nueatroa ciu- 
dadanos, la dealrocc'ói) gratuita de la propiedad y la devaatación de U 
laU. 

Coarto. la aituaciÓD actual de Ja laia de Cuba ea una umenaza 
coBataule para Doeatra paz itteiior, é impone al Oobierno de loa Bata 
doa Un^dra gaatoa erormea, coraecuencia de un conflicto que durn 
desde hace anoa en una lala tan próxima ánueatro paía y tan unida con- 
noaotroa por importantea reUcionea comereialea; y corren conatante 
peligro ]a vida y la libertad de nueatroa eonciudk dan oa, mientraa se 
destrujen las haciendas y caudales deéstoay eaián expuestos á ser 
apresado» y lo sod, en efecto, nueatroa boquea mercantea por la marina 
de on Gobierno extra ojer». Laa expediciotea fil boateraa, que como 
impotestes para impedir del todo, y laacueationea y complicaciones 
irriU ntes, qoe sotergo per qoé meccionar, con la resultante teoaion 
en nueatraa relacionea, conatituyen una amenaia constante pAra la paz. 
de loa Estados Uoidcs y nos obligan á vivir casi en pie de guerra res- 
pecto de oía Macióo con la que catamos en paz. » 

Como Última demostración de los peligros á que la 8ÍtQa«^ 
ción de Cuba ezpODia constantemente á los Estados Üni 
dos, Mr. Mac-Einley, señala el informe de los ingenieros y 
marinos ameficanos sobre la catástrofe del ¡íaine^ estimada 
por aqnellos informantes, como efecto de nna explosión 
fxterfor producida por nna mina submarina. El dictamen 
Bmericano no define las responsabilidades, qoe por tanta 
qnedan por determinar. 

El Gobierno español estaba dispuesto á hacer sobre este 
asunto cnanto emitiera el concedió más elevado del honor y la 
justiciay y hasta habia propuesto someter las diferencia» 
de los dictámenes americano y español á peritos extraños ^ 
impsTcialf s, cuja decisión aceptaba aquel Gh>bierno de an- 



— 106 — 

temaDo. Advierte el Presidente qae á tal propuesta no ha* 
Ha contestado nada. 

Pero lo snoedido demostraba ^ue el Gobierno de Eipafla no 
jpodia garantir la seguridad de un buque de la marina ame- 
ricana en elpuerio de la Habana cu%nio ete buque va con 
una misión de paz y amparado en el derecho mis completo. 

El resumen y el fin práctico de este Mensaje est&n oon- 
tenidos en las siguientes lineas: 

«En vista de estos bech :« y c )a8Íderacioaes, p.do al Coag^reso Kuto- 
Tice y otorgue al Presdente poderes para adoptar medidas qae asega- 
ren el completo y defíaítivo término de hostili ladea entre el Qobieroo 
de Büpafia y el pueblo cubano y que aseguren en la Isla la instalación 
de un Gobierno estalle, capaz de mantener el orden y de cumplir con 
sos obligaciones intsrnacionales, garantizando la paz y la seguridad de 
sus ciudadanos como de ^os nuestros. También pido autorización para 
emplear las fuerz&s militares y navales de los Bstadoa Unidos, según 
«ea necesario para dicbos fines y en interés de la bumaniiad. Para 
-contribuir á conservar la vida de los habitantes bambrieatos de la Isla, 
recomiendo que continúe la distribución de alimentos y socorros y se 
vote un crédito del Tesoro público para completar 1& caridad de nues- 
tros conciudadanos. 

Hoy la solución depenle del Congreso con todas sus terribles respon- 
sabilidades. 

He agotado todos los esfuerzos para remediar el intolerable estado do 
>cosasen unpaís que so h%lli á nuestras puertas y ejtoy dispuesto á 
oamplir las ob'.igaciones que mi imponen la Constitución y las leyes. 
"Aguardo vuestros acuerdos.» 

Sin discutir por el momento las afirmaciones, las citas y 
las tesis de Mr. Mic Ktnley, conviene, para la exacta inte- 
ligencia del Mensaje extractado, recordar dos^ cosas. 

Primeramente, que ese Mensaje tiene el carácter de un 
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Menasje especial, sóbrela totalidad de la oaeetión oabana, 
inclajendo en ella el particalar de la' catástrofe del Maine% 
para cuya (xplicación se prescinde en absoluto del dicta- 
men de los técnicos espafioles y se desdefia el fallQ de 
tercerr. 

La uatoraleza de esta cuestión no consiente el someterla 
panto menos que exclusivamente á los debates de un Parla- 
mento. Esto no se ha hecho nunca por Gobierno alguno, en 
circunstancias parecidas. A los Gobiernos compete proponer 
á las Cámaras la adopción de tales ó cuales medidas, cuando 
los hechos que las motivan implican un positivo é indiscu- 
tible agravio á la nación que, en su vista, debe tomar 
ana actitud resuelta, en defensa de su honor ó de sus in* 
tereses, en relación concreta, con la ofensa ó el daño reci • 
Hdos. 

Llevar este negocio á las Cámaras americanas, (auu cuan- 
do no se hubiera producido eu Norte América la agitación 
que allí produjo, por excitaciones sabidas de todo el mundo, 
la catástrofe del Maifu) y poner esta cuestión en manos de 
diputados y senadores, después de la insistente recomendh- 
ción de España de que todos estos negocios se trataran per 
el Poder Ejecutivo, (según previene la Constitución de los 
Estados unidos y es práetica universal) con la reserva de 
hacer intervenir en el asunto á las Potencias extrañas á 
este conflicto, entrañaba, sin género de duda, el propósito 
de acelerar el término de la cuestión, entrando r<)suelta- 
mente en el camino de las soluciones violentas. 

Por otra parte, no puede presoindirse, con este motivo, de 
la actitud de Mr. Woodford en Madrid. 

En 29 de Marzo, el representante ncrteamericano entregó 
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al Gobierno eepaiSol el famoso Apunk contestado categóri- 
camente por %9X^ Gk)bierno en 31 de Mano. En esta última 
fecha, nnestro ministro de Estado comanica á las Potenciaa 
europeas el Apunté y la contestación, y desde el 2 al 6 de 
Abril se reciben en Madrid las declaraciones de los Gobier- 
nos extranjeros. 

La acción de estos cerca del Norte América y el espafioi, 
se reali^ desde el 6 al 9 de Abril , Dentro de este periodo 
(ó sea el 6 de Abril), Mr. Woodford presenta nna eztrafla 
Nota del Ministerio de Estado español participándole qne 
en aquel mismo dia el Presidente Mac Kinley había remitido 
al Congreso americano un Mensaje que abarcada toda la 
cuestión cubana y acompañándolo con las recomendaciones 

que estimaba necesarias y oportunas sin aconsejar 

el reconocimiento de la independencia de los insurrectos^ 
pero si la adopción de medidas para la cesación de hostili 
dades y el restablecimiento de la paz y de un Gobierno esta- 
ble en Cuba. 

Esto lo hacia en interés de la humanidad y en aras de la 
seguridad y tranquilidad de los Estados Unidos. 

Pero el fin verdadero de la común icación de Mr. Wood- 
ford era manifestar á nuestro Gobierno que habia esperado 
hasta las doce de la tarde del dia 6, la notificación oficial 
de la suspensión definitiva de hostilidades en Cuba^ sin 
duda por efecto del Apunte del 29 de Marzo. 

Y el representante americano afiadía: cSi el Gk)bierno de 
8. M. llegara en el día de boy á una decisión final, con 
«respeto á un armisticio, telegrafiaré á mi Oobierno el tez* 
>to de aquél, en caso de recibirlo antes de las doce de esta 
moche. De esta manera llegará á poder del Presidente^ 
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«mañana jueyes por la maftana á tiempo para qae lo pueda 
»eomQnicar al Congreso mafiaua jueyes > 

Nuestro ministro de Estado replicó inmediatamente á 
esta Nota conminatoria, que no había prometído mani/ésía- 
€ián alguna para el día 6 y que el Qobiemo se atenía á la 
contestación dada en Zl de Marzo al Apunte del 29, pre» 
sentado con la exigencia de una contesíacián en término muy 
pereniorio. 

Al día siguiente (ó sea el 7 de Abril), Mr. Woodford reti* 
ra su impertinente r^ota del 6; participa que no se hA pre- 
sentado al Congreso americano el proyectado Mensaje 
presidencial; diée que éste se presentará el día 11 y acom- 
pafia estas declaraciones con !as siguientes sigo ificati vas 
frases referentes á la retirada de la Nota : 

Bjito me proporciona un verdadero placer pues se aparta 
wucAo del dfiimo de mi Gobierno todo propósito de ejercer 
una presión sobre Espam. 

Como se ha dicho antes, la suspensión de hostilidades en 
Cuba, se decretó en 9 de Abril y en esta fecha fué ooaocido 
el acuerdo, en Europa y América. El día 11 se ieyó el Men- 
saje de Mr. Mac Kinley. 

Son excusados ios comentarios. 

Todo iba al vapor. 

Claro se eatá que el Mensaje presidencial era un poderoso 
'>b8táculo para que la suspensión de la lucha produjese efecto 
«nCuba. 

Los insurrectos cubanos debieron ver eu aquel daoumeuto 
algo más que una promesa de inmeiíato apoyo. Porque eu 
todo el Mensaje dominaba un espíritu desdeñoso para elGo- 
bierno español, de cuyas concesiones sa prescindía, lo mis- 
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mo qne se había prescindido de sus resistencias. En úl« 
timo ca^o, la referencia á ¿stas y aquéllas, debía ser esti- 
mada como nn pefialamiento de la debilidad de noestro Gh>- 
bierno. 

De otra parte, la preterición absoluta de todo cuanto pu- 
diera relacionarse con tas cationes de las grandes Poten- 
cias implicaba una nueva dificultad para la solución defi- 
nitiva, racional y jurídica de la cuestión de Cuba. 

Porque ya se veía claro de qué modo entendía el Gobierno 
norteamericano aquel propósito que expuso el Presidente 
Mac Kinley en su Mensaje de 6 de Diciembre de 1897, de 
contar con el apoyo y la aprobación del adundo civilizado 
para intervenir por la fuerza en la cuestión de Cuba, ei 
así lo inponían la civilización^ la humanidad y los interesa 
de los Estados Unidos. 

Ahora, el Oobierno de éstos se desentendía en absoluto, 
hasta de las instancias de los Gabinetes europeos, y resulta* 
ba obvio que éstos habrían de mirarse mucho para conti- 
nuar sup gesticnes, así como que cuando en Washington se 
tomaba este camino, sería indudablemente porque aquel 
Gobierno tendría bastantes datos para pensar que nadie 
le iría á la mano. 

No hay que preguntar cómo ni por qué los simpatizado 
res de la insurrección separatista cubana debieron tomar 
el Mensaje como un estímulo. Y con mayor motivo, si 
realmente era cierto que Mr. Mac Kinley profesaba opi- 
niones desfavorables á la guerra. Eu tal caso, no solo el 
Presidente resultaba vencido, sino que el vencimiento de 
é)te se verificaba de tal suerte y en forma tal, que consti- 
tuía un excepcional apoyo para la causa contraria. 
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una prnelti^ de todo esto «■ lo que 8Qeedi6 «b e! C«ogreM>> 
americano desde el 11 al 18 de Abril. 

Por ocioso teogo detaUar los debalaa, propoaicioDes j 

nsolocionee pareiales de laa Gámaraa aaericanaa. ea k» 

que se estímó como príodpal excítaota el partknlar del 

Maine» Los acuerdos de loa doe cuerpea del Cosgreeo fse 

rcn al principio distístoa, por coaato el Senado, aceataadl* 

simo en su hostilidad á Espafia, había plodamado el reeono- 

cimiento de la República enhena, rechazado por la Cámara 

de Representantes. Al cebo, laa doa Gáaiaraa se co n ce n tra* 

ron» votando una proposición de laa llamadas amfMnías & 

f jecntivas, concebida en les slgnientes términos: 

«Oonsid erando que el aborrecible estado de eoeas qve ha existido en 
Cuba, duraste los tres tltimrs aBcs, ea Isla tsB próxima á naeitro 10* 
rritorio. ha herido el sentido mcral del pueblo de loe Estados Unidos, 
ha sido nn desdore para la (iTilizaci6n rrittiana y h% llegado á sn pe- 
ríodo crítico con la destrnceión de nn barco de guerra nortoamericaoo 
y con la mnerte de 266 de entre fua oficíales y tripulantes, cuando el 
buque visitaba amistosaiaente el puerto de la Habana;» 

«Considertndo que tal estado de cosaa notpuede ser tolerado por más 
tiempo, ttgún manifestó ys el Presidente de los Estados Unidos, en 
Mensaje que envió el 11 de Abril al Congreso^ inTítsndo á éste á que- 
adopte resoluciones,» 

«El Senado y la Cámara de Bepresentantes, reanidcs en Congreso, 
acuerdan: 

Primero. Que el pueblo dd Cuba es y debe ser libre é independiente). 

Segundo. Que es deber de los Ettados Unidos exigir, y por la pre- 
sente BU Oob'emo exige, que ei Oobieino espafioi renuncie inmediata, 
mente á su autoridsd y gobierno en Cuba y retire sus fuerzas terres- 
tres y nayales, de Iña tierrss y mares ds la Isla. 

Tercero. Que se autoriza al Presidente de les Estados Unidos y se 
encarga y ordena que utilice todas las fuerzas militares y navales de 
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ios EsUdM Unidos y llamo al 86' vicio activo las milicias da los Bstados 
de la Uaián, «n el número qae sea neces&rio para llevar á efecto estos 
acaerdos. 

Y coarto . Qae los Bstados unidos, por la presente, niegan que ten- 
gan mngnna intención de ejercer jarisdicción. ni soberanía, ni de 
intervenir en el Qobierno de Caba, si no es para la pacificación, y 
infirma sn propósito de dejar el dominio y gobierno de la Isla al pneblo 
da ésta una vc^ rMlizada dicha pan/teaeiánt . » 



Este acaerdo no faé tomado por aQftnimidftd. £q el Se- 
nado trianfó por 42 vobaooatra 35. Ea la O&nara, por 310 
<3ontra 6. 

Qaedaba por fijar i a acfcitad del Presideate. La más lige- 
ra comparaoiÓD del texto de los últimos párrafos del Meo - 
saje presideDcial de 1 1 de Abril coa el texto del acuerdo vo- 
tado por el Congreso norteamericano^ evideocia que éste úl- 
timo había dejado muy atrás la propuesta de Mr. Mac 
Kinlej. 

El Congreso había resuelto la inmediatit expulnóJt áb 
España de la grande Antilla. Y se había atribaído el dere- 
cho de hacer entrar en el coDcif^rto del maado oaatemporá- 
neo á nn nuevo pueblo libre é iniep endiente . Y se había re- 
servado la absoluta competencia para fijar la hora y el modo 
en que este pneblo podría entrar en el go 3e de sus derechos 
de soberanía. 

Como después demostraré, quizá no se da otro caso de 
^amaña arrogancia en la historia coa temporánea. 

No habla pensado en tanto el Presidente Mao Kinley, 
que sabía muy bien que las opiniones norteamericanas es- 
taban divididas entre el reconocimiento del Gobierno insu- 
rrecto y la' renuncia de España á retirar su bandera de 
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Gnba. Pero Mr. Mac Kinley, ensegnida, en 20 de Abril, 
íáio poblioar oficial sa adhesión al óill votado; ee decir, 
procedió de nn *nodo perfectamecte opnesto al de Mr. C)a- 
veland, en casos parecidos, en 1896 y 97. 

£n sa- coofiecaencia, el reprei>eDtaote espaflol en Was* 
liiogton |>idió el mismo dia sos pasaportes, dejando confiada 
la protección de los intereses espaftoles en Norte Amériea 
al embajador de Francia y al ministro de Anstria Hangria. 

Y nuestro ministro de Estado pasó el día 21, á Mr. Wood- 
ford, Ja siguiente comunicación: 

«En cumplimiento de un penoso deber, tengo U honra de partieipmr á 
Y. B., que sancionado por el Presidente de la Repúb'ica, una resolación 
de ambas Cámaras de los Estados Unidos qae, al ceger la legítima se- 
berania de España ^ amenazar con ana inmediata intervencién armada 
en la Isla de Cuba, equivale & una evidente declaración de guerra, el 
Gobierno de S. M. ha ordenado á sa ministro en Washington que se 
retire, sin pérdida de tiempo, del territorio norteamericano con tolo el 
personal de la Legación. 

Por este hecho quedan interrumpidas las relaciones diplom&tieas qu« 
de antiguo ezistian entre los dos países, cesaEdo toda comunicaci6n ofi- 
cial entre suS respectivos representantes, y me apresuro á ponerlo en 
conocimiente de Y. E, á fin de que alopte por su parte las disposicio- 
nes que crea convenientes. > 

Con esta comunicación, el Gobierno español se adelantó 
á la petición de pasaportes por Mr. Woodford, el cual haF 
'bia recibido de su Gobierno la nota siguiente: 

cSi á la hora del mediodía del sábado próximo, 28 de ▲bril corriente, 
no ha sido comunicada á este Gtobierno por el de Bspafla una completa 
j satisfactoria respuesta £ esta demandada paz y resoludón, en tales 
términos que la pas de Cuba quede asegurada, el Presidente procederá 
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sin nlterior a?uí<s & oiar el poder y tiitoiiaci6n ordenados y eonferidet' 
á él por dicha retolnción, tan eitensamente como lea necesario obte- 
nerla en efecto.» 

Los intereses smerioanos en España quedaron oonfiados^ 
al embajador de Inglaterra. 

Mientras snoedió esto, el Gk>bierno espafiol acudió otra- 
▼ez á los Oabinetes extranjeros. 




VII 



En 14 da Abril, nneatro minUtro de Ettaiio biso aabM A 
1k Santa Sede qne claa eependas reeolBóoBea 6m Iw Cia»- 
»rM norteamwieuifti obliguiui probkblaaunte el Oolñer- 
>no espafiol á adopter noerae teoerdoe eajo earieter aetería 
>Bn relaoiún oon lu tdreaDitaneíaa: pero aceptada antemr- 
amente por 61 la mediad&n de 8a Seatídad, Mtimaba eomio 
>an deber el oonooer á eete propAeito la áltima palabra M 
>Santo Padre, no tanto perqne abrigaae eapeimnzaa de as 
ireenltado pacifico da m elevada y bondadoaa námim, eom- 
ipatibla oon noeetio honor j dignidad nacional, líno como 
«muestra de reepeto j gratítnd i la Santa Sede, aai como 
>para qne sirrieae de sagrada saneiAn i la jnaticia de noae- 

Al propio tiempo el miniatro eapafiol dirige i loa repre- 
MDtantes de Espafia cerca de las aeia grandes Potendee al 
signienta despacho: 

•La Ciñan de SapraMauoivi de Io« BaUdoa Unido*, deipnti de )>• 
ferir i BapalLa imtantea é injolüficailaa ofanau j Je propag-ar con 
DMtJTo del aacMO del Jbliu, laa mi* grataitae i inaoportablea calnn- 
nÍH, haTotadopoT mmansa nujorfa nna teaolnciÓB que aatorita al 
Pre^deBte de la Bepttbiica púa intarraair iomadiatameate 7 haata 
pn medio da laa armas, an ai gohianio 7 en la TÍda isterior de una 
pnrincia astAnoma aepaSeU. Votada que aaa por el Senado 7 acepta- 
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da por el Presidente la proposición mencioaftda, constituirá en los Bs- 
tados Unidos nna situación de derecho y una amenaza de hecho, que 
nuestra dignidad no ha de estimar compatible con la continuación de 
las relaciones diplomáticas. 

El Gobierno español, que aceptando la invitación del Paire Santo y 
defiriendo á los aotistosos consejos de las grandes Potencias, acaba 
de extremar su moderación, y los dolorosos sacrificios para mantener 
y facilitar a paz, ha de demostrar en una eventualidad que considera 
ya inevitables, la propia mayor resolución para defender el territo- 
rio y el honor nacional; y sin perjuicio de que todos los Gobiernos 
reciban próxim&mdnte, un re^amea de los hecho 9 y escritos más 
salientes en este periodo de naeitras relaciones con los Bstados 
Unidos, acude ahora á la imparcialidad y á la conciencia de las 
grandes Poteicias europeas para qua por sí solas, á la luz del 
derecho universal y de la moral cristi-ina, considereí el atentado que 
sin justicia, razón, ni pe 'esto va á onsimi^ss y determine \ después 
el juicio de la Earopa en cuestión, de tan evidente y compleja impor- 
tancia.'-Sírvase usted dar lectura de este telegrama á ese señor minis- 
tro de Negocios extranjeros.» 

Y el 18 de Abril el misino miaistro de Estado de Espa- 
ña remitió á todos los representantea de ésta en el extran- 
jero, nn extenso y razonada Memorándum sobre las relacio- 
nes de Espafia oon los Estados Uaidos, desde el comienzo 
de la insurrección cubana hasta acuella fecha. 

En este despacho se recomendaba que el Memorándum 
faese comunicado, sin pérdida de tiempo, á los Gobiernos ex- 
tranjeros, porque, tsu ob'eto no era otro que exponer i la 
consideración de las Potencias amigas el derecho y la jus- 
ticia que asistían á E^pa&a y que ofrecía notable contraste 
con la condncta de los Estaios unidos. » 

En el mismo telegrama se decía que cpor la rapidez con 
que se sucedían los aconteoimiento3, era posible que en el 
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-momento de la entrega del Memorándum nnevos hecboe 
hobieran venido á cambiar ó modificar los qne se relataban.» 
Liiegc, en 21 de Abril, el Grobierno eepafiol participa á 
lob representantes del mismo, la raptara de relaciones diplo- 
máticas con los Estados Unidos, del signiente modo: 

«Sátacionsdo por el Presidente de los Estados Unidos la resoloción de 
ambas Cámaras, que niega la soberanía española y amenaza con la in- 
tenrención armada en Cuba, eqniyalente á una declaración de guem, 
86 retiró anecke nuestro ministro en Washington ccn el personal de la 
Legación, según instrncci( nes qne tenía, y esta mañana se ha notifica- 
do á Mr. Woodiord que quedaban interrumpidas las relaciones dif>lo- 
máticas entre ambos países y cesaba toda comunicación efíeial entre sus 
representantes. El Gobierno de S. m., al obrar de esta suerte se ha pro- 
puesto evitar la presentación del üttimatun americano que habría cons- 
tituido nueva *tfensa. Asilo ha comprendido el representante de los 
Estados Unidos, que se ha limitado a pedir sus pasaportes y saldrá 
esta tarde en el tren expreso para Francia.» 

Por último, en 23 de Abril, el ministro español remite, 
poT conducto de los representantes diplomáticos espafioles» 
á los Oobiernos extranjeros nn nnevo extenso Mifnoranium 
enyo objeto es ccompletar el relato de lo sncedido y hacer 
resaltar, cnal corresponde, las circunstancias en qne va Es- 
pafia á la lacha provocada por los Estados O nidos, f 

Este Memorándum conclnye del simiente modo: 

«Con tranquila serenidad esperun el choque el pueblo y el Qobierno 
español, decididos todos y cada uno á veider carss sus vidas y á de- 
fender, por cuantos esfuerzos alcancen, la legítima é histórica integri- 
dad del territorio. Sin ridículcs alardes, pero con la fiera energía del 
que ha sabido conquistar en la Historia ncmbre y fama envidiables, de- 
fenderá con las armas el pueblo español lu derecho á permanecer en 
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An)éri6«, sin qae le arredre la magaitnd de la empresa , ni la enorme 
inperiorídad de medios de qae dispone sn adversario. 

El pneblo enbano, en su gru& mayoría, st siente español j quiere 
continuar siéndolo. Asilo ha hecho saber por el órgano aatorixado de 
sn Gobierno autónomo responsable al Presidente de los Bst ndos Unidos, 
ezpreaándolo que la independencia seria sn mina y que lo que anhela 
7 lo qae desea en yirtnd de sn perfecto 'derecho á gobarnarse como 
pneblo libre es vivir btjo U sobsranía espinóla, en la fdrma autonónica 
que le gartntiera el goce de todas las libértales. Por esta razón, los 
peninsnlares y los leales cubanos hijos de una misma madre y ciudada- 
nos do une misma Patria, combatirán juntos contra la codicia nortea- 
mericana y se opondrán á que las Antillas espinólas rompan el vincule 
sagrado é iaviclable que los une con su antigua y querida metrópoli.» 

Las Potencias requeridas (es decir, las earopeas) 6 no 
oonteetaron ó lo hioieron de muy triste manera, 

Bl Zidro Rojo apenas da idea de las contestaciones de 
esas Potencias al telegrama qae el ministro ae Estado 
español dirigió á éstas en 14 de Abril. 

En ese Libro consta solo qae c el Gobierno italiano está 
dispnesto á cooperar con las grandes Potencias en favor de 
la paz. Y que el Gobierno alemán entendía «qae habíamos 
hecho mucho por evitar la guerra, ala cual iríamos con 
eerenidad para defender la dignidad y el derecho: qae 
había esperanza de paa, porque las Potencias trabajaban 
para hacer otra man\feilacián en forma más adecaada, en 
fin, que Alemania se uniría desde laego á la] proposición 
que se presentase y á las conclusiones aceptadas por 
todos...» 

El Cardenal Rampolla, en 16 de Abril, asegura que «Sa 
Santidad deplora que su intervención, secundada por las 
grandes Potencias, no haya dado el resultado que él espe- 
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«iba; pero qpi ao 

-dsqsaála 

nidftdde 

^0.» Flor lo 

del GobHOO mp^&aL, «t »ic?av ^m laBáj^m ^w 

BeeeMiÍMiAim Jafitmili d»gi iiHir.rw j ^ 

«omnto fintm eoBpadblft coa ti xviijr ▼ 

qoe no podb aar udi&fCB^ 4 Si Stara ifcl, ^-umi fríe 

7 dígiiidid qae taatio 
Hondo enrilisido i tn 

TunbiéB ODBflla la m^Mla ^U^jtsarr^ lA^^tJii 
de siempre. £1 ainiacro de X^^kui £xsnaí«ran en ^p^i 
pafe, dijo, en 15 de AbciL á nnaacre cnL^f^ásr, c^i 
pareeer peraannl eim qne mnieo de ^v d 
Bepública eeepteae el eeacHo tU PerlAscnsí, ne ii^'i] 
eete objeto de negociacióa cf nal. .» T en I) ie AJhi 
eobaeereknrio de Negoeíoo Extranj^TM 3e ja Gran Er>CkSn 
H>b8erva cqne la demora qae iaponia !a ÜTer^%n*xa ensre 
las Cámarai de loe Eetaiis Ü2Íio9. -iaria ti*mp> p»ra «rm* 
ñegnir qne los ineaireetos ee s?flKtí«ran a' G^í^ra^ «*%^*' 
Hol antes de qne el Plresileete de la B^^'Lsa tomara nn 
aeoerioi. — Y añade cqoeel Gcbierao iz^é* ee o<?ipal>a 
inay espedalmente de la ca^^óa de Cib«. . . m 

Sobre los Memorándum e«pa&ales de 19 j 2¿ de Abril, 
nadie dice eosa algnoa. 

De losdemáá Gobiernos, nada dice el Li^roBojo* 

La eomnnicación del Gobierno eopafiol i Mr. Wgodford, 
jpecha 21 de Abrd, podía haber siio algo mis reservada 
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eD en referencia á la declaración de guerra, porque, en ri- 
j;or de verdad, la rnptnra de las relaciones diplomátioaft^ 
no implica necesariamente la rnptnra de las relaciones pa* 
cificas. Pero de ninguna suerte Feria lícito dar un alcance 
extraordinario é irracional á la estimación que el ministro 
de Estado de España había hecho del iill votado por el 
Congreso norteamericano, hasta el punto de suponer que 
aquella estimación equivalía á una declaración de guerra de 
parte del Gobierno espafiol. 

En tal supuesto hay que poner esta declaración á cuenta 
del Gobierno de Washigton: primero, por el carácter noto»^ 
ñámente ofensivo del lili de 18 de Abril; después, por el Nll 
que las dos Cámaras americanas votaron el 25 del propio* 
mes, proclamando el estado de guerra. 

Pero en daño de la corrección del Gobierno norteameri* 
cano aparece el hecho de que, antes del 25 de Abril aludido,, 
los buques de guerra de los Estados unidos apresaron en 
las aguas de las Antillas ó en sus proximidades, diez bn-^ 
ques mercantes españoles. La evidencia de este atentado* 
al Derecho Internacional la patentizaron los términos del 
iill oitado, en el cual se dá á la declaración de guerra efiso» 
to retroactivo, suponiendo que ésta comienza el 21 de AbriL 

Nada puede justificar tal afirmación. Porque el Gobierno- 
español, ni de palabra ni de obra, realizó cosa alguna contra, 
la persona ni los bienes de los ciudadanos de Norte Améri» 
ea. Hasta que los marinos y soldados de Ja Hepública Ame-^ 
ricaoa hicieron armas contra España, esta se limitó á pre- 
pararse para resistir la agresión anunciada en el Ull de li^ 
de Abril. 

El 22 de este mes fué capturado el buque español Buena^ 



— 121 — 

veniura^ en el golfo de Méjico. Bd aquel mÚMmo dia m do» 
cretó el bloqneo de Im coeta septoBtríooal do Caba por loo 
norteamericanos; bloqueo qne no resoltó efectivo, tanto por 
&lta de buques como por la manera intenninonfee de ejereer* 
80 la vigilancia, en nna costa qne pasa de 150 millas. 

Inmediatamente son bombaideados, sin previo aviso» al* 
ganos puertos de aquella isla, sentándose preeedentso para 
nn hecho análogo realisado sobro Pncrto Sico, el 11 do 
Majo. Dos barcos norteamericanos, tomando la bandera es* 
panela, entran en la bahía de Ghiantánamo y tratan do apo- 
derarse de esta población. ¡Son dfftrnídos, per orden del 
Gobierno de los Estados unidos, la majoria de los cablas 
telegráficos internacionales, que mantenían la eomnnícación 
de Cuba con el resto del mundo. Por aquel entonces,, 
también, el referido Oobiemo proclamó su resolución do 
renunciar al corso y de aceptar los principios del Tratado 
de París de 1856 sobro la guerra marítima. Y á poco 
(hacia el 24 de Junio) se verifica el desembarco del ejército 
norteamericano en las inmediaciones de Santisgo de Cuba 
y comieosa el sitio de esta plasa, con el auxilio de los insu» 
rreetos cubanos. £1 4 de Julio es destruida totalmente la 
escuadra espafiola á la vista de Santiago. 

Lanzados en el camino de la guerra, los norteamericanos 
la llevan á Puerto Bico y á las islas Filipinas. Principian 
por el bombardeo de la capital de la pequefia Antílla, cosa 
que como antes se ha dicho, sucede á principios de Mayo, 
dando ocasión á que los atacados demostraran gran deci* 
sión contra el extranjero agresor. Por otra parte, los enemi^ 
gos, preparados desahogadamente en Hong-£ong, para 
oaer sobre Manila, buscan el auxilio de los tagalos, apro- 
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-vechftodo las qaejas de éstos contra la Metrópoli española. 
Es este un punto de sabido interés, pero qne, hasta el 
momento presente, aparece eovaelto en grandes sombras, que 
hacen difícilísima su estimación. Oontribajen á ello, en gran 
manera, las arraigadas preocnpaciones de los políticos espa- 
ñoles sobre Filipinas; la distancia á que se hallan éstas de la 
Metrópoli; la escaeez de comunicaciones de Europa con aqué- 
llas islas; el régimen suspicaz, intolerante y anacrónico que 
allá existo y que consagra la omnipotencia del clericalismo y 
ladictadnra militar — y en fin, los positivos esfuersos queúl- 
iimamente se han hecho en España, para que la opinión pú- 
blica no faera ilustrada respecto de las causas, el curso y 
los incidentes délas últimas insurrecciones de nue9tra gran 
colonia asiática. 

Estos esfuerzos han sido secundados por una asombrosa 
ignorancia del estado de aquel país, una gran pasión contra 
los insurrectos y un miedo,* apenas concebible de parto de 
los gobernantes y de los elementos liberales de la Metró- 
poli (8). 

Por todo eso, á esta fecha, no sabemos bien si la insurrec- 
ción que capitaneó Aguinaldo en 1896 y 97 , estaba ó no 
sofocada, cuando comenzó la guerra de España con los Sa- 
is dos unidos; ni cual toé el verdadero alcance del llamado 
pacto de Bianabactó/ concertado, más ó menos ezplicitemen- 
<te, en 9 de Agosto 1897, por el Gobernador general de Filipi- 
nas, Sr. Primo de Rivera, con Againaldo y sus compañeros; 
ni si este pacto se cumplió en todos sus eztremoi9, ó por el 
contrario fué (como alegaron Aguinaldo y sus compañeros en 
«1 Manifiesto fechado en Hong Kong, á mediados de Abril 
4el898) olvidado por las autoridades españolas, en todo ó 
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-en parte muy oonsiderable, por lo caal faé posible qae la 
insamección tagala se reprodujese en Mayo del |Ao 9S. 

Por análogos motivos ignoramos hasta hoy los términos 
del pacto qne, el comodoro norteamericano Devey, directa 
mente 6 por medio del 06nsnl de los Estados Unidos en 
Hong-Eong, hiso con Agoinaldo, para que los tagalos 
apoyasen la agresión americana contra Manila. T no sabe- 
naos más respecto de las excitaciones y los auxilios del Go« 
bierno de Wasiiington y del comodoro Devey, á las tribus, 
más 6 menos civilizadas, de EilipinaSy para que lucharan 
4)ontra Espafia, y favorecieran á loa americanos de un modo 
tan dedsivOi que, bien puede asegurarse que sin el apoyo de 
los filipinos, la empresa de los yankees no hubiera pasa- 
do de la fácil victoria de la bahía de Manila: victoria con- 
seguida el 2 de Mayo de 1898, por barcos acorazados y de 
gran potencia, contra la débil escuadra espafiola, de made- 
ra, y con cañones antiguos y casi inservibles. (*). Eso es 
tan cierto, como que sin el auxilio de los insurrectos cubiq- 
ues, el ejército de Norte América no habría podido sostener 
«1 sitio de Santiago. 

La fiJta de los datos aludidos es de suma importancia para 
apreciar bien, desde el punto de vista del Derecho Interna- 
^sional, la acción de los Estados unidos en Filipinas. 

Siempre será un argumento desfavorable al Gobierno es- 
pañol la mera apariencia de que todos ó casi todos los ele* 



(*) Sobre todo esto puede leen 9 lo que ha publicado el periódico 
¿a PubUeidad de Barcelona en Junio 7 Diciembre do 1898 7 f rimer tri- 
mestre de 1899. También puede consultarse la rerista madrile&a titula- 
•Aa Carreo d« üUramar 7 que se publicó en 1898- 
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mentes indígenas de Filipinas apoyaran al extranjero, en la 
gnerra actual, rompiendo la hermosa tradición de aquél 
pais, caja historia o&ece pAguias tan fortificantes como la 
referente i la expulsión de los ingleses de Manila, por d 
oidor D. Simón Anda y Salazar, casi con el solo coneorao 
de los tagalos, en 1764. No se explica bien, que despaésda 
300 años de dominación espafiola, pudiera suceder eso, que 
no pasó en América, á pesar del movimiento insurrecdooal 
de Tupac-Amaru, en 1782. Y no digamos nada de la evi* 
dente impotencia de las órdenes monásticas que se daban 
punto menos que como la única garantía áfü imperio espa- 
ñol en el Archipiélago hispano -asiático y contra las cuales 
parece haberse hecBo piin cipa! mente la última insurrección 
filipina. — Todo eso es muy triste y todo ello pide mucha ex- 
plicación. 

Pero de mayor gravedad y más alcance sería el cargo 
contra los americanos, de haber ébtos utilizado en su favor el 
alzamiento de tribus (aparte las fuerzas y los elementos cul- 
tos, dirigidos por Aguinaldo), que, apasionadas por varios 
motivos y sobre todo, por el efecto natural de la lucha, 
pusieran en tremendo peligro la vida de las gentes pacifi- 
cas de los paises insurreccionados y los intereses defíniti« 
vos de la civilización . En este sentido, lo hecho por los 
norteamericanos (ó mejor dicho, lo que hasta ahora pareen 
que estos han heekoj en iC^ilipinas, sa'e del círculo de lo co* 
nocido en la Historia y de lo tolerable á pueblos de repre* 
sentación en el orden internacional. 

Desde el comienzo de la guerra hasta principios de Julio, 
debió pasar algo entre los Gobiernos extranjeros y el espa* 
fio!; pero la absoluta reserva de éste, hizo imposible que 






ticBlar. 

NaMtro GiÁÁ mmm m vei ¿ ^hmíií m & l-^r 
bre el astado de et^tm mjbsmits «csrjirH. j ^ 
sospoidió las s&aax¿u mur'ni'üi'nKiiftS 4s má» 
aometíendo i 1& (í^aks^ * '« ^"«-r» r-itri-k^ v ^s ~b 
oficialae del f^érdi^ \itt, «i»i£xi i - i«i«f «LOhr-iir^-. mi 
mitieroB que se trmaHS ie t^^JoL 2tti^.»:iii. ± n :*tZ *rm 
el pais fls a pcf cíbíera. pum iXL«;V'*r ¿«sakr^r^. 

Sato sa debe reWiixir eos «L pBat¿i sm.xiftx'a i«h. 7»- 
biemo de Madrii de ■• a'iiiiier i j» acLXjia su-^ ^f-. 
mondo, y aobce todo, á U ia Ecri^a. sk 'm, cmíí^zaia uia* 
rieana, dmate la crááa ¿e lix-i. 

Al eontrario de 'o qae hís> & G-:'r¿erL-^ Tic7?uL9r.:«a#» ae 
1865, ccando aa p!an>6 Unaaáii W A &.*^3a, '•» ^iiCjf- 
coa españoles dassaÜAToa locaZaa&ss !* ^^:. 5*.i^:l i* fi. .*- 



tos, libros y hojas ee el estrujan. pre:i««j&«Lie esasl) 
bre JSoropa kfluiaa, eos graeies cx&^ara«i2a«9 j 
poeátivoe, una CDnodla Agná\ td*^kz.i% pi^^ta a' 
do de loa iotareaea da Waahingioa, y aa ;e'.S Lá> jaak^a 
de gran ia&rmacióa, eono el Berili, qza at pibara en Pa- 
ría hace algonoa afioa. 

Esta paávidad 6 aafca negligaacía deba aer e3sprealiia 
en el grnpo da los cargos que, cd* b&it&üta faiUatato, 
bacen los adversarios del aotaU Qob-emo espaaol, qa^, na 
dada alguna, fné á la guerra coa loa Kilaios üaiios j la 
sostuvo, en las condicionea más deplorable qua puliera 
imaginarse. Tal censura es incomparableoMnte superior á la 
que ahora se anuncia 7 que dentro de poco ae acentuará, 
por canas de la aceptación de la guerra; porque no ea diacuti* 
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ble ya, qne ésta era ineyittble y qne la qoerian é imponían,, 
de todos modos, los Estados unidos. 

Por incidencia, y mny incompletamente, se snpo por aqael 
entonces (y Inego se ha comprobado) que, hada el 20 de- 
Abril, el Presidente de la Bepúblioa Saiza invitó al Gobier- 
no español á adherirse á los articnlos adicionales de la Con- 
vención de Oinebra de 20 de Octubre de 1868, sobre la sner- 
te de los militares heridos en campaña. El Gtobiemo de Ma- 
drid convino en ello el 25 de Abril, y snpo, en 10 de Hayo, 
por conducto del Oobierno suizo, que también se habla ad- 
herido el fie Washington. 

En 23 de Abril, Espiiñd declaró cadaoados el Tratado de 
Paz y Amistad de 27 de Octubre de 1796 con los Esta- 
dos Unidos y el Protocolo de 12 de Enero de 1877; conce- 
dió un plazo de cinco días á todos los buques norteameriea*> 
nos para que salieran de los puertos españoles, y proclamó 
las reglas de la guerra marítima, sancionadas por el Con- 
greso de París de Abril de 1856, á pesar de que, como era 
notorio, el Gobierno español no había aceptado hasta en- 
tonces los acuerdos de aquel Congreso. 

Añadió que, «manteniendo su derecho á conceder patentes 
de corao, conforme á su reserva de 16 de Mayo de 1857», 
prescindía, por entonces, de este recurso extraordinario, li- 
mitándose «á organizar, con buques de la marina mercante 
española, un servicio de cruceros auxiliares de la marina mi- 
litar, que cooperarían con ésta á las necesidades de la cam- 
paña, y estarían sujetas al fuero y jurisdicción de la marina 
de guerra» • Afirmó el derecho de visita y de apresamiento 
de los barcos enemigos por los de la marina real; definió el 
coctrabando de guerra y declaró piratas á los capitanes. 



— 127 — 

pmtronoB y oficiales de bnqnes qne, no siendo norteamerioa- 
nos, asi oomo las dos terceras partes de sn tripnlaeión, fas* 
aen apresados ejeroiendo actos de guerra contra Espafia. 

Para llevar á efecto todo esto, y singularmente el dere- 
olio de visita, se publicaron unas instrucciones, fechadas en 
24 de Abril de 1898, y comunicadas, junto oon las decía- 
radones antes referidas, á los Gobiernos extranjeros, en Z 
de Mayo del mismo año. 

Eli 1 de este mes, los representantes de Espafia en el 
extranjero son requeridos por el Gobierno espafiol para 
que hagan saber á las Potencias amigas: 1.® que la ley 
americana de 25 de Abril da efecto retroactivo á sus dispo • 
eioiones, suponiendo existente el estado de guerra desde el 21 
de aquel mes; 2.^, que antes del 25 de Abril habían sido> 
apresados, contra todo derecho, ios barcos espafioles Bu4 • 
naventura, Pedro ^ Catalina, MiguelJov$r. S&íumifuij Cau 
düa, Antonia, So/ia, Maiüdé y Cándida; y 3.^, qne el blo- 
queo de la parte Norle de Cuba, comprendido entre Bahía 
Honda y Cárdenas y el del puerto de Cienfuegos, no eran 
efectivos, como lo demostraban la entrada y salida de mu- 
chos barcos espafioles en aquellos puertos. 

£n 6 de Junio los diplomáticos espafioles informan á los 
Gobiernos extranjeros de los bombardecF realizados por los 
americanos, del uso indebido de la bandera espafiola y de la 
interrupción de los cables. Con tal motivo, el Gabinete es- 
pañol invoca la doctrina generalmente admitidpi en el mundo 
oontemporáneo y principalmente la de los tratadistas ame- 
rioanos como Dudley Field. 

Nada se sabe de*la acogida dispensada por les Gobierno»- 
europeos y americanos á éstas recomendaciones y protestas. 
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Ignórase si la renancia al corso faé discatida, siendo evi- 
•dente la ventaja qne de ella reportaban los Estados Unidos» 
«hora poderosos y superiores á Sapafla y qae en 1856 y 60 
se negaron á gomprometeráe á semejante renuncia, precisa- 
mente por la inferioridad desa marina y de ans medios de 
guerra. Q^ sdbLda la importAQcia que los corsarios dieron 
Á los Ejtados üaiJos del Sar en la gaerra de separación de 
1861 á 65.. También>9s evidente qae el comercio del mando 
aprovechó la renuncia del corso por parte de España y que 
«sto debía ser correspondido de alguna suerte. 

En realidad, parece que, desde el mesdeAbri), Espafia 
quedó entregada completamente á sus propias y exclusivas 
fuerzas, y que el resto del muudo se dispuso & asistir oomo 
mero espectador, á la tremenda lucha de aquella Nación, 
quebrantada "y sorprendida por los sucesos, con la poderosa 
República norteamericana, amparada de las grandes insu* 
Trecciones d^Ouba y de Filipinas, y fortiñoaia por el traca- 
so de las negociaciones pacificas del mes de Abri^ asi como 
por la actitud tim da, cuando no cobarde, de las mismas 
Potencias desairadas por el Mensaje Mac Kinley de II de 
Abril de 1898. 

Esta era la situación de las cosas al comenzar el mes do 
Julio de este áltimo año. 

Ahora procede examinar esos hechos á la luz de los prin- 
cipios y en relación, no ya sólo con los intereses y la repre- 
sentación de Espafta, si que con el Derecho Internacional » 
la representación de los granies factores del mundo moder- 
no, y el sentido de la civilización contemporánea. 

Mejor dicho, ahora procede sacar la lección aprovechable 
<que entraña el actual conflicto hispano-amerioano. 
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VIII 



Notorio es que la axtaal gaerra de loa Estados Unidos 
con Edpafia tiece un carácter especialísimo. 

Pf MnerOy es evidente qae España no ha dado á la Repú* 
blica norteamericana motivo ni pretexto de aquellos qne 
JQfitifioHrian una declaración de gaerra 6 noa agresión 
armada del género de las lachas ordinarias entre las oacio 
nes modernas. Antes por el contrario, España ha extremado 
sas df í-iíancias á los Estados Uaidos y ha pxcasado la toma 
de razÓQ de algaoos agravios de estos últimos. 

Tamben es evidente que el ataque moral y la agresión 
mat3ria], en el con nieto presente, han partido de Norte Amé 
rica. 

Y, en fin, no hay medio de excusar las terminantes deola> 
raciones del Mensaje presidencial de Mr. Mac Kinley de 1 1 
de Abril de 1898 y de los considerandos del bili americano 
<ie 18 del propio mes y año. 

En el cnrso de este trabajo se han señalado algunos actos 
del Gobierno español censurados por sus adversarios como 
^mnestras de debilidad.. Antes del 6 de Diciembre de 1897, 
se había dado, entre otros casos, el del apresamiento del 
barco filibustero GompetUor, con cuyo motivo se discutió 
mucho si procedía ó no jazgar militarmente á los tripulan* 

9 
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tes y pmsarlos 6 do per laa armsfi, eonforme & las leyes de 
Caba y á las ordenanzas d«^l ejéreito esfaftol. Aqoella gra* 
f ve difienltad se resolvió en favor de los Estados Ucidor, 

eomo en coniideraciÓQ i éstos fué Ineg^ indultado el enbano 
Saogailjj preso y annsentec ciado, en laHtbana, como reo 
del delito de conspiración y rebelión. 

Por esta eans», y mediante la invocacióOf más ó menos 
oportuna, del Tratado hispano-americano de 1795 y del Pro- 
tocolo de 1877, fe é en Cnbi bistante freenente la diferesoia 
de suerte de loe compañeros de no a misma partida ó uoa 
misma expedición filibustera, según los prisionerc^lxechcB 
por los espafioles fueran norteamericanos ó naturales de 
Cuba. T es de advertir que e' beneficio recoTiocido á los 
primeros se extendió á cubanos de nacimiento, que para éste 
ó muy parecido efecto, se habian nacionalizado en los Es- 
tados üoidos, mediante un abuso que hace poco, ja dennc- 
oióy con toda solemnidad, al Congreso de WashiogioD, el 
Presidente Cleveland. 

No menos gravedad tiene la relativa calma que el Go- 
bierno español demostió ante la sentencia dada por el Tri 
bonal Supremo de Justicia americano, con motivo del a'ia- 
tamiento del barco americano Horsa^ destinado á fdvorecer 
la rebelión cubana. Mediante aquflU sentencia se rectificó 
el Acta americana de 1 8 1 8, que ati i buje &1 Presidente de lo8 
Estados Uüidod, el derecho de impedir que en el territoro 
de la Unión se preparen ataques contra naciones amigas.— 
Ahora las autoridades americanas declararon que, para im- 
pedir las expediciones filibusteras, era preciso que constara 
di fin hostil de las mismas* 

Oon esto habría bastado para facilitar las expedietODes 
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reÜNridas; pero aobre tod» otrm, cczz'A^récitt, Mt&b* «I 
hecho yerdaderamente eecandaloao de qoe en ÜT^t^ Ycik, 
en Fila :e]fi&> en varias pcbladosea dt !a F.criia j hará 
en el mismo Washiogíon, actnab^B cea taia I.lerrai, los 
comités directivos de la insorreccica de Cata 

La nota pasada par el G^bierco norVam^neacc a! espa- 
ñol, en 26 de Janio de 1897, prot€)S*anio. en térzíls: s ie ai a 
gran violencia, contra los bandos y p-cctilaieritci iel ge- 
neral Weyler para reprimir la insarrec^Ss colana j para 
hacer efectiva la reconcentradón da la potl^ciia rara\ e« 
nn documento poco compatib'e con el re^p^co ier.A^ i U to- 
berania de fiepaña; sin emba^'go ie :o c::»!, e! G I ierco es 
pañol se limitó, en i de Ag:<sto del 97, ¿ o^ra protesta Iss- 
tante suave, contra la viveza del utuo ^tie, de a Xcca de 
Junio, á rectificar las exageracicnes t\z,^x%;.ú*7iifA ^t^% 
misma, ¿ recordar los aboses t violencias ^-le ^ k* rieron 
en los mismos Eitados Unidos durante la gzerrM, de separa- 
ción y á bfírmar que lo que á éstos eorr^poniía, d^io el 
Tratado de 1795, era impedir que en e! territorio america- 
no encontrase ayuda y hasta dirección !a iciurrecc'ón caba- 
na, la cual, sin este apoyo, üegidmo á tc^as luces, babrla 
sido extinguida, mucho tiempo hacia, per las armas de la 
Metrópoli* £1 contraste de estas des netas es palpable y pe* 
noso para la susceptibilidad eepa£ola. 

Nada de lo antes expuesto, ni cada de lo que sucedió 
desde el Mensaje de 1897, produjo la menor violencia de 
parte del Gobierno de Madrid. 

No la produjo tampoco la amenaza de la intervención 
armada con que el Presidente Mac Kinley termina aquel 
Mensaje. 



Ni proTocaion protogtka da díñcíl oontMtaoión, los in- 
onltoB 8ÍD ejemplo, DOD que diputados y san adores use- 
rioanos, en aeeioiiEa lolemnee, atacaron áEspa&a enlSST 
y 08; si el atropello de la bandera eepkfiuU por an grupo 
de acidados de la miliaia de Daiawaie: ni las deolahcio' 
nes de abierta hoetilidad y franoa provocación de algonaa 
legislataraa y alganoá gobernadores de ciertos Estados de la 
ünlÓD. 

EupaDa ee redujo, ante todo eató, ¿ reclamar de los Es- 
tados Unidos qaa no protegieran lainanrreocióacobaBa. 

Ln^go— ya se ha dicho — tuvo efesto la captnrade na barca 
espafiol pot los de guerra norteamericanos. Faé esto el 33 
de Abril; antes de haberse heoho la deoloraoióa de gaerra. 

En el Mensaje del Presidente Mac Kinley, fecha II de 
Abril (es decir, el Mensaje en qae se pide aiitariiaoi6n y me- 
dios para la intervenoíAn en Coba} se reconoce terminaD' 
(emente que «¿a paz y prosptridad Ao Coba no estaba empa- 
liada por discrepancias entre loa Eatados Unidos y Eapafia 
ni manchada por la sangre de ciudadanos amerioanoe.» 7 
Inego viene (con la afirmación resaelta de qae se trata de 
una intervenciótt, para qae terminen las hostilidades en 
Coba y allí se instale (Qo gobierno estable, capuz de man- 
tener el orden y de cnmplír las obligaciones internaciona- 
les*) la preciaióa de los cuatro motivos de esa intervención. 

No hay para qné repetir lo qne ae hi dicho del aonerdo 
del Congreso americano. 

Pero el hay que insistir en la consideración de los moti- 
ixpnestos por el Presidente Mac Kinley, para eetimar 
n cnanto éatos pudieran determinar una guerra masó 
3S ordinaria, siempre fuera de las coadiciones oartoCS' 
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rlsticas de lo qne se llama verdaderamente nné tMíerveneiáu 
internacional en el sopaeeto de la intirdependeneia de 
las Naciones cultas. 

El PresideBte sortcamericaLO fefiala eciso cao£¿8 d«l con- 
flioto (aparte la cansa -de homacidad), los perjaicios qoe la 
guerra de Cuba producía al comercio ameiicaDO, la impo- 
tencia del Gobierno español para proteger la vida y Ice in- 
tereses de los americanos en Cnba, -los gastes erormee qae 
imponía á los Estados Unidos el imposible de evitar las ex- 
pediciones filibnsteías, á cujo gravamen había qae añadir 
las complicaciones y cnestionc s irritantes que estos e^faer- 
zos prodncian ó podían prodacir— j el peligro constante de 
qne los barcos americancR íaesen apresados por ana marina 
de gnerra extranjera. 

No hay por qué ni para qné negar lo máj sofitancial de 
los hechos antes aludidos, pero también es inexcasable po- 
ner al lado de sn reconocimiento otros datos que redaces 
tanto sn alcance; para los efectos de qne aqní se trata, qae 
en ocasiones les quitan toda importancia. 

Porque, primeramente, hay que tener en cuenta que loe 
efectos de las guerras en el comercio de los neutrales son 
cosa corriente y que á nadie hasta ahora se le ha ocurrido 
alegar como una causa decisiva para que cualquiera de 
las naciones neutrales declare á eu ves la guerra al país, ya 
afligido por la lucha que se verifica en su ioteríor, 6 que 
tiepe que sostei^r contra otro pueblo. Cierto que el comer- 
cio de los Estados Unidos con Cuba ha bajado más de un 
70 por 100, después de haber revesado una importancia ex- 
cepcional, pues que m¿s dd 80 por ICO de la producción de 
Cuba se colocaba fácilmente en e! mercado norteamericano». 
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Pero de oingana saerte, esta desgracia es ezclnaiva de los 
Estados Un «dos. 

Igaal ooDsideración tiene que oponerse al argumento 
relativo á las pérdidas que les norte-americanoa ezperimen 
taroQ en Cuba por efecto de la guerra. Son las mismas qaa 
ez{.erimentarcn los demAs extranjeros y los españoles penin* 
sacares y criollos, habitantes de lá grapde Antilla. Y ade- 
m¿a son las corrientes j crdinarias en toda guerra civil, á 
cayos rigores y peripecias se someten los extranjeros qne se 
deciden» \oc motivos de pura conveniencia particolar, y 
por su libérrima voluntad, á establecerse en un país ex- 
traño. 

Menos exacto, todavía, aparece el Presidente Mac Kinley 
cuando habla de los esfuersos que el Gobierno norteameri- 
cano tenia que hacer para lograr el imposible (según el Pre- 
sidente) de evitar las expediciones filibusteras. 

Que esto último no fué aeí, lo sabe todo el mundo. 
H&ce ociosa toda argumentación el hecho evidente de que 
en las ciudades norteamericanas se hallaba establecido el 
verdadero Gobierno de los insurrectos cubanos, el cual, como 
los mismos Presidentes de los Estados Uciios han declara- 
do, no ha podido constituirse de un modo estable en nin« 
guna población — dí aun sitio determinado --de la isla de 
Cuba. En todo caso, la sentencia antes aludida sobre el caso 
del Bonat en relación con el Acta de neutralidad de 181S, 
suple todos los razonamientos, porque es indiscutible que 
mediante aquella doctrina no hay posibilidad de impedir ex* 
pedición a*guna filibustera de los puertos norteanúLericanos. 

Esto sin contar ja con la probable negligencia de los fun- 
cionarios públicos de los Estados Unidos, calurosos simpa- 
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izado res de la io8arreoci6n cubana ya oon las deolaraoionaft 
oficiales de machos Botados particulares de la Be^úbliea en 
á&vor de loa cubanos insurrectos. 

De modo que no se puede hablar en serio de la corrección 
norte* americana en el punto de que nhora ee trata. No hay 
nadie en el mundo, foera del Presidente Mao Kinléy, que 
discuta siquiera este punto. De sobra se explican sobre él to- 
dos los periódicos politices y todas las revistas de Derecho 
internacional de nuestros dias. 

Pero esto significa algo más que la vacuidad del arga* 
mentó norteamericano: esto constituye un argumento en 
^H>atra del Gobierno d« los Estados Uoidos y de su tesis 
respecto de los motivos partionlarea de la guerra. Pues 
<daro es que para que tergan algúu valor las protestas de 
los nortaamericancs respecto de los perjuicios que les traía 
la guerra de Cuba, es absolutamente indispensable que los 
protestantes no tuvieran la menor culpa ni en la iniciación 
ni eo el sostenimiento^ ni en el desarrollo de esa guerra. Y 
iresalta todo lo contrario. 

Esto antes de 1897; porque después, como se ha explica- 
do en otra parte y volverá á comentarse más tarde la influen- 
cia del Oobierno de los Fstados unidos en la continuación 
de la insurrección agonizante fué tal, que bien puede ase- 
gurarse que á ella se debió, sobre todo, que la guerra cuba 
na no terminase en los primeros meses de 1898. No hay me- 
Ao de rectificar lo que es de dominio público; lo que se sabe 
perfectamente en todo ^ mundo^ lo que era materia de la 
conversación diaria de cuantas personas discurrían sobre 
eitos particulares en el Capitolio de Wc^fchingtoa y en Us 
calles y los clubs de Nueva Yoik. 
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Eq reBQ meo, para que los «rgnmentoB ahora discotídos^ 
tuviesen alguna fuerza era preciso que los males de que el 
Presidente Mac Kinley se qufja^ fueran privativos de los 
Borteamericanos — y lu^go, que en la producción y sosteoi- 
miento dé e£OS males, no cupiera ?a menor [arte á los Esta- 
dos unidos. Ni lo uno ni lo otro es cierto. 

Verdttd que el Gobierno norteamericano ha insistido mu- 
cho en la observación de que las leyes y las prácticas de 
la República no permitían la adopción de ciertas nnedidas 
para impedir la supuesta ó verdadera cooperación de los 
norteanoiBrioancs en la insurrección cubana. Pero^ aun dando 
por cierto que el Acta de neutralidad de 181B (interpretada 
%hcx9k de muy distinta manera á como se entendió para de- 
cretarla, después 4d la segunda guerra con la Oran Bretaña,, 
y de graves rozamientos col Francia) no consentía lo que 
el Gobierno español solicitaba en términos de una modes- 
tia incomparable, hay que estin^ar otros dos argumentos de 
positiva faerza. 

El primero, }a indicado en el curso de este trabajo, es 
la imposibilidad racionaly jurídica de tdmifirelabso^ute de- 
recho de un pueblo que pretende figurar en la sociedad in- 
ternacional, para establecer, por sueiclusiva cuenta y su 
absoluta autoridad, las condiciones del respeto debido á la 
soberanía é independencia de las demás naciones. 8i este úl- 
timo error prosperase no habría neutralidad ni paz posibles. 
Cada Nación se fijaría libremente los límites de la conside- 
ración debida al poder extranjero y <todas las reclamaciones 
hechas por éste, en vista de una neutralidad dudosa ó fdlsa, 
serían rechazadas con el argumento de que las layes de la 
Nación requerida consentían á los ciudadanos de ésta una^ 
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gran libertad para perjad'.ear al extnño. E¿ dfcir. el 
mo argamento que palfita ea ti f cdo ^e !aa ré¿.I.;a« ia.ia« 
, ahora por el Gobieroo norte americano á lia recia m^riocea 
espafiolas. . 

pero además hay otra rsz^a qae des'ri e teta! ¡Léete 
esta pretensión Borteamer:cani. qn?. por otra pm^te. t % har- 
monÍEa bastante eon la reciecte te:idcnc:a de macL^i pslíi- 
cos délos Estadca Uniios, no ¿ólo á m antee er cierta cr:^- 
salidad en )o qne podía llamarse bu Derecho IcterracÍDial. 
Bino á imponerlo á los demás Gcbiercoe iel ll:izi3. 

ELsa razón es la experiencia de 1S61-73; lo q::e .95 proales 
Justados Unidos (retec dieron j eoatayieron reelecto de la 
nentaralidad y de las eonsiieracioces dehiiad á la LCsaree- 
tos eon federados 7 al Gobieroo de Washington occ me tiro 
de la fiunosa gnerra separatista del Sor 

£«s bien eabiio que dardote sqi-lla gaerra se cGn¿*rif e- 
ron en les pnertoj de la Gran Breuña por partí otilares d^- 
ligados de todo viocnlo con el Gobierno ing'ési, a'gSLoe tar- 
cos destinados á los sa Mstas 7 qne ja en pena mar ó sihre 
las 008 tas norteamericanas, destrnjeron mn.hos tarcos de 
la marina federal. £1 Gobierno de Warbiogtcn (r:test¿ 
calurosamente y ann exageró sos preteosioces re^spe^to á la 
centralidad eü términos no corrientes confirme á Icfb f re- 
ceptos de la neutralidad armada de físes de! fig'o paaaio 
y á lo convenido en el Congreso de P^rís de 1856, q-^e era 
la legislación de la épo-a. Inglaterra ^que eobre pstos parti- 
culares siempre se mostró mnj reservada, hasta el [nr.io de 
no suscribir bnena parte de loa conciertos vigeiít^ en todo 
el mnndo) opnso viva resistencia á he recIamacioLen norte- 
americanas, annonando, á decir verdal, nanea !o8 diploma' 
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tico» británicos llegaron á la franqnesa con que loa amflri- 
«anos de hoy tratan de eamncipa'^se de loa deberes ordica- 
rioa de la nentralidad entendida por el oomdo de loa morta- 
les. Los debates de Inglaterra y los Estados Unidos conti- 
nuaron por mnoho tiempo y en ocasiones revistieron formas 
nada agradables. 

El resultado fué, primeramente, el Tratado de Washington 
de 8 de Mayo de 1871, por el cual laa Potencias contratan- 
tes sometieron sns dificultades á un tribunal de arbitros que 
se había de reunir en Ginebra, para resolver en vista de tres 
reglas que se consignaron en el Tratado y se conocen en la 
Historia contemporánea, con el nombre de las Reg'as de 
Washington. Por ellas un Sstado neutro está obligado á im- 
pedir á los beligerantes que se sirvan de sos puertos ó de 
sns aguas, para aumentar ó renovar provisiones milita* 
res y armas, así como para reclutar soldado». También 
está obligado á emplear toda la vigilancia posible en sus 
propios puertos y en sna aguas y respecto á todas las perso- 
nas que vivan dentro de su jurisdicción, para impedir toda 
violación de las obligaciones y los deberes señalados en el 
Tratado, Por efecto de este acuerdo se verificaron las sesio 
nes del tribupal en Oinebra en 1872, saliendo de allí grue- 
sas indemnizaciones que tuvo que pagar.Inglaterra» por cau- 
sa de ) a pérdida, de barcos americanos como el AlabanMt 
el Flor lia, el Oreio y otros, á bastantes particulares de los 
Estadosünidos, perjudicados por la desconsideración conque 
Ijiglaterra había tratado la práctica general de neutralidad 
de todo el mundo caito. 

Sobre estos extremos es de obligada consulta el libro que 
Mr. Caleb*CushÍQg (uno de los arbitros nombrados por 
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lof Estados ÜDidoa) pobÜcé ea 1IT4. eos e. u'l.l at ZL 
Tratado d$ Waskinglon. Ese librofsfLT^siuztfic átti^fo» las 
oontestaoiones que ahora paeiea dáj* £cpt I k. j «l r^x^^ff»^ 
todpa los de&Dfiorcs del Derecho ÍLVtnatZkVi.hl . i iitik.Tg^ 
mes tos del presideote Mac Kxlej. 

PerotodaTÍa, en hocor áxl {.:m^11o ie íoi Zesii^oae Tx;;3tis 
y de la oaasa de la Jostida n:ÚTersa\ qi» ^tt aij ;c7 ciua 
de las pasiones del momeoto j ¡^iii €xúb?;t (&:« se rfcxa j 
de fronteras, €8 dable icTc^e^r cscitra la^ rxk^«rfe.iu'x«ft j 
los sofismas de qae ahora ee tr^u, «ü V0*¡jl',l^ ¿t vi*^ 
ilnstre norteamericano, de Mr. £. J. Fi.^1^^ a¿i.^ua re- 
presentante délos Estados Unii^s de AiL*rlv» ta Lvtt'*^ 
y nna verdadera antorid&d ea mat£rúii de l.«r«!ii^ H'^er- 
nadonal. 

Mr. Pfaelps, como a^gnn^s ctroe p-^bl^sif^ü, »^Lt.^vr«ff ▼ 
catedráticos norteamenisanDs, b^n pr>*j»ui:> fcivra si> ^n^- 
sámente contra la gaerra de Eti^yi^t^ J ^ * ts^k^i >e 7i. ¿vf 
del mismo modo coa que el grta L!&s>!s ;.r^t»:*'i «r,i*ra la 
conducta que en su tiempo oíó^itó el Osb.^rs.^ £»vru«-st*xi 
cano respecto á México y Tfxas, y c:^z.o J*:f*Tff'.L y K'.t»'^ 
censuraron los atropellos prep-arikics 6 r^¿'.4xar^i« «i'^re Ja 
Florida antes de ser a'i:i'2Írilft esta psr l>i a'ji*rr.»a.&os 
mediante el Tratado hispano americano de J %I > j a£.*>e« de 
iniciar Monroe los tratos pací£cos con los ílÍícb f\\jkitTjjm 

del Misaisípí. 

El respetable diplomático de iiien ahDra m« ocipo pabli* 
c6, en 23 de Marzo de iS^^, uoa carta ¿bi^rta dirigida 4 
Mr. LsvíP. Morcón, ex- vi 3e- presidente de la República 
con el títu!o de La Intervención en Cuba, De es'a sibutün- 
diosa carta, son los párraf js &igaieDte«;: 
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«El género humano, aleccioouio por la experiencia, ha eonireiiido*» 
^«1 mundo lo puede permitir que este acuerdo aea rechazado— qnt 
ningún motivo, como no «ca la defecea ^e loi intereses materiales de 
una naoióu 6 de-eu honra, que es el mis excelso de los intereses, puede 
justificar la intervención violenta en los asuntes de otra nación con la 
cual se está en pai. 

La media cióa 6 la ayuda amistosa puede siempre ofrecerse, j puede 
aceitarla ó declinarla el Gobierno á quien se ofrece; pero una ves re- 
chatada, t do intento de intervención armada es un crimen, cujas tria- 
tes 7 «ciflgas consecuencias están demostradas em mochas páginas de la 
histeria. Y esto tiene aplicación especial, sobre todo bí se trata de in- 
tervenir en apoyo ¿e una rebelión armada contra otro Gobierno por 
BUS ciudadanos. 

La idea de que esta nación, ú otra alguna, esté juatificada para 
abrogarse la supervisión moral 6 política en les asuntos de sus vecinos 
j pHra enmendir o corregir, por la invasión armada, los defectos 6 Cal- 
tas de 8U8 inatituciones ó los errores de su gobierno, 6 bien para ejer 
•er la caridad pir la fuena, es inadmisible en absoluto 6 infinitamente 
perniciosa. 

A la luí de e£t.^8 consideraciones icvestiguemos qué motivos sw ale 
gan para pretender que de)>einos intervenir en los asuntos de Bspafia 
en K isla de Cuba, y precies mente lo que vendría á signifisar la «is 
terveccióa. 

Bspafia es y ha sido aiv'icp*^e una nación amiga. Bl agitador que más 
industriosamente busque la guerra no ha podido encontrar en ninguna 
histeria, desde que América quedó abierta á nuestra actividad, graeias 
á Cristóbal Colr A, nii gen ■ otiTO de querella entre ambas. Bepafia ni 
aos ha atacado, ni se prcp ne atacamoe, ai tiene madioapira eUo.— 
Ha aani'>fe$t{vdo, por el contrario, el más tívo deaee y ha hecho tedas 
loe etfaerigs i^ara fcvitar hc^tiUiades; que serían p«ra ella, jlassbe 
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bitfil, CAlmmitottS. CoMiAie Ecpsli xx& -«i«* .-la c-o;;-» «a •nax:'.:;*! ^ 
Cuba, que hic» tiempo ha:i«rm t«rA-x.-&ipi icr tx'-'*-v~'^ i :i» id xajpr 
«stado apoyada yaliM«auia ^rr «zj«^ •r::i*i'«a tsc-= . um ti^vi* m^m 
paíi, en Ti-ilacióa de Ba««tr«« ■« jei í« x' *v^ "♦t 5*1» ifvz^^vm 
•qne loa ti atados noa iav^^e Ci*rw? tu *r:* •> r*^-r i' ta '.-- -tt: 
do las expedícionea, qoe L& 'le 2 . «'¿-iitf <r' i* -it.» 1^ a •-. i'^.n ««m. 
eineeros ain duda, pero ia€Í£«¿«9» K'itz'v «-n . ««Tt t • -m «.4^;»' 
cilej federalea qae de oriiBAr:^ * 13 •ei^t a w iii«> ^a te u.%'« 
salían ]o8 b&rco9« después t« 2 •'¿<«? tArstt? •^■•t 'iíi% ''^"" "■* 
parte de las faenas aarít: AIS ^«ra rs-i^ • '• •• — ■» -»-» • 1 «• 
el asDnio, y qae des:iaaa-i «i i-» 5« r-t «^ f* i s. ' .1 - . - •*--m a 
pedido cegar la úii*a f^ecu is i.:3.i.* it •-! r » -♦ .'.-•► 

caraos qae la han psrsi.:.!: t.t:*. 

Algunos de los qae aV:g*a z.'Zt It ¿-i-— * ♦- •• *■: -a i.» :• i» .«-••• • 
4 España rejponsib'» p^f la péri.i* í* rf *♦ *-*n • 1 • -v >a 
de ella. Es d Scíl qae paeiis rLn*i--*j *--* *• j - - l í - /» cua 
cuando el des ist re se de '..«i % i 'a x*-,? 4*;- 1 * -. i . ♦ • >►♦ 
tionable aa lesponsa'ii'.iiai. ¿Si ae ■»* «n'-» % *♦♦*■: •»• •-• a 
regla qae in^ccín aerraaf iit^'e » *.a ■ ^ it*»'.*t»-'*- --taa 
ha de garantizar la sega'ii<t.i K ^v^í.— •• -. . _>m *a »w s uí-'.vt ^»- 
■g« 6 no tengf ella la cn'pa i« 1> ^-« ♦-.--'*'* ¿-a. «nv. -. vt i*-»*. , •, 
ccn mayor motiv*, no p>dr«x^Vi .*.-»:: . -.* t» ^*.i t* -. ---<' ' • ; -*'' ■♦ 
expediciones arm^iu :ímít*t*£ 4 •-■:,»*?-..' i »■■. '>-,'. *'^\ • r •! ,» 
caso la negligencia íaip'icareajoia»--. i:» i t**«* ti; v*. « *i * v \ 

Nosotros cobramoi á la O rae B'«**i* .- it* u. ^*« :-» >ttv« ^v* 
las depredaciones del Ai>4a -«a, ^i« %í , i*-/» » i, v.i» '• •>; >**'v 
no equipado, armado ó triiULvio e& »*.* p»i'<. y x ^x / * ** <* v.v* 
nosfandamoseaquí el G'jí iemi iijf'éít i-, -.-*/» %^»-t iv í**, ,t t,- 
gilancia para impedir qne zarpara el '^-j--*. 4*-! -r *, ^ «i : .vt ^í^t ^ ^ 
podría presentarse an a>gat:> aá^ aait f/'yier'/y; 'le ¿«^ ^*"'t..a v^at a 
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Baestro Oobierno, ante un tribonal de arbitraje, con motivo d« eata» 
•X pediciones? 

Bn esta contienda entre Espafia y sus súbditoa rebeldes, sin eonm- 
derar para nada los méritos de la misma y concediendo á los ÍDSurrec- 
los tadas las virtudes que se supone acompafian á una rebelión eootnt 
un Oobierso constituido. . . excepto cuando este Gobierno es el nues- 
tro, ¿existe, en primer lugar, algún interés de nuestra parte que jus- 
tifique la intervención por derecho de propia defensa? 

lavocftse al principio, para cohonestar esta ingerencia, la interrupción 
que sufría el comercio americano; pero ya se ha abandonade pretes 
#i6n semejante, f s cosa de sobra establecida para que pueda discutirse 
que los inctfU venientes y pérdidas sufridas por el comercio de los Esta- 
dos neutrales cuando existe guerra, aun siendo á menudo considera- 
bles, no constituyen motivo lícito para la intervención, y hay que so- 
brellevarlos Kn este respecto, la Oran Bretaña ha perdido mucho mas- 
que nosotros. 

Cuando en la guerra civil los puertos del Sar faeron bloqueados por 
las escuadras federales, sufrió grandes pérdidas el comercio de otras 
naciones, especialmente tratándose de un artículo tan importante como^ 
el algodón. \ sin embargo, las naciones periudicadas no hicieron por 
ello la menor indicación de ingerencia, ni se la hubiéramos tolerado. 
Ddbe, pues, reconocerse, y todo el mundo lo reconoce, excepto los' pe- 
riódicos interesados, que no estamos en la necesidad de propia defensa 
eontra Bspa&a, ni tenemos derecho alguno á vindicar sgravios que nta 
den títulos á interponer nuestras armas en pro de la rebelión cubana. 

Bl terreno en que finalmente se han colocado los que predican la 
agresióOf es que debemos ir á la guerra por humanidad. Pero siemprs 
le Bupu 80 que la humanidad era precisamente una de las prineipaUa 
rsiones pftra evitar la guerra, y que de niogún modo puede servirse 
mejor los intereses de la humanidad. 
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Oierto que el Derecho internscionil recococe cerno úBÍca y T»r» 
•icepciÓD de la regla que hcmce mencionado resF«clo de la icUnreB- 
cióii,qneiiBa nación puede ntervenir cuando ae hace abeoluUmenU 
necesario impedir una maUnia injnelificada 6 ultrajes monetmoaee 
en ctro país; peí o eeta fxcepci/n, que sólc raríaimas T€C«a ae ha icTe. 
cade para preceder, afilo es aplicable en casos eitremos y claríaimoa 
y no tiene aplicación al caso presente.» 

Ha^ta aqní Mr. Phelpe. Ahora, poDgamcB á un lado 
loa anpuestos motives dircctcs y ordinarics de la guerra 
qne disctitimoa, y volvamos la vífeta á Ja canea primera de 
las expuestas por Mr. Mac Kinley. Examinemos esto coa 
calma y calculando todo el alcance del nuevo problema. 
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Al tomar este nuevo panto de vista, nos colocamos frente 
á una intervención internaeionalt en sn forma más acentua- 
da, más violenta. 

De modo que no se trata de ana cuestión parlicular y de 
coDccldo alcance de España y los Estados Unidos. Aan 
qae no complicaran el negocio otros intereses y otras caaisas, 
con lo dicho basta para asegarar que tenemos delante qd 
grave problema de Derecho internacional. 

Eq el caso concreto á que se nfíere este trabajo, pro 
cede preguntar: 1. — ¿Habia motivos, en Cuba, para ana io- 
ter vención extrunjera? — 2. Caso añrmativo ¿podian reali- 
zarla lod Estados Unidob? — 3. En el supuesto favorable, 
¿era licito realizar esa intervepción del modo con que se ha 
hecho? 

Para discutir cualquiera de estos puntos es preoiso coosí- 
dersr antes y por breves momentos, la doctrina y las pr^o 
ticas más generalizadas en nuestros días respecto del paiti* 
calar gravísimo de la intervención. Lo justifican, de nu 
parte, la necesidad de ei timar eata cuestión á la luz de 
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prindpiofl y prwdndi^iido de loe intmaes paraonalee y de 
las simpatime qae pneda iospínr eada ano de loe pueblo» 
interieeadofl en el actaal eoDfliete hispano amerioano^y da 
otro lado, el error qae, con tanta arrcganciacomo inaietencíe,. 
yienen propalando deede loe eomienaoe de la actaal gnerra^ 
la casi totalidad de nnestros oradoree y naeetroe periódicos^ 
respecto del alcance de la soberanía de loe pnebloe y el con- 
cepto de la independencia de las naciones. 

Importa precisar bien esto, porque como no se trata de pro- 
blemas de politice interior en coya resolución solo infiaye la 
▼olantad de los espafioles, las equivocaciones en que óetos 
incarran de-niogona suerte han de ser compartidas por el 
resto del mundo. Por tanto, las fatales ooneccaencias del 
error patriótico las soportaremos solo los que vivimcs y pa- 
decemos en Espafia. 

Veamos, pues, las cosas desde ato 

Es muy singular el cambio que en las opinioues ee ha 
operado respecto del particular de Ja intervención^ en todo 
el curso del siglo actual. 

£a su primera mitad, los partidarios de la intervención 
internacional son, por lo comaa, los defensores de las 
opiniones más conservadoras. Las cancillerías y los politi- 
ces de las Monarquías absolutas la patrocinaban de un 
modo resuelto coutra la tendencia liberal representada en 
Europa por Inglaterra y en América por los Estados Unidos. 
Los publicistas italianos la prodigaban las más acres cen- 
suras y el Papa, en BU Encíclica de 8 de Diciembre de 1864, 
-—proposición 62 del SyllaHs errorum~~áwA%xdL error lo 
siguiente: ^Proelamandum est et observandum principium 
quod vocat de non tnterventum,^ 

lO 
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En rigor, Itf poUtioft de la intor7anoi6a lainioUron» en la 
Edad contemporánea, loa parüdarioa de la eolaoi^a tradi- 
cionalieta monárquica. Asi lo demuestran la declaración he- 
cha en 27 de Agosto de 1791 por loa aliados de Pilnit eoa> 
tra la Revolnción francesa, el uUimaíum análogo de Austria 
de 1792^ y la proclama prusiana firmada, á instancia de 
los emigrados franceses^ por el duque de Brunsvick^ en 7 
de Junio de 1792. Hasta 19 de Noviembre de este año, no 
contestó la Oonvenc.óa declarando que Francia oonoederia 
fraternidad y socorro á todos los pueblos que quisieran re- 
cobrar su libertad. 

La misma Inglaterra, por el Tratado de 20 de No- 
viembre del año quince, se comprometió con las demás Po- 
tencias europeas que habían dado al traste con Napoleón 
y restablecido el antiguo orden de cosas, á sostener éste y 
aun á celebrar, por medio de sus representantes, reuniones 
periódicas con los representantes de las demás naciones del 
centro de Europa ipara la atención de los grandes intereses 
comunes. > 

Pero, por el transcurso del tiempo, las situaciones varia 
ron. Inglaterra, á partir de 1821 y de un famoso despacho 
de lord Castlereagh, tomó una actitud opuesta. Y más tarde, 
la misma Lsglaterra rectificó esta disposición interviniendo 
activamente en todos los negocios orientales, así come en los 
de España é Italia. 

Es notorio que en estos últimos 40 años, Ips mayores 
partidarios de la intervención internacional han sido los 
liberales. 

Esta contradicción se explica bien por el cambio gene- 
ral de la dirección política de Europa. A los comiensw 
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del siglo, la ñiersa estaba de parte de loe elementos tradi* 
cionalietas y la interveDción «e recomeodaba 7 ee bacla^ 
para impedir el adveoimiento de las nuevas ideas 6 pars 
restaurar el antiguo régimen. Después, la intervencíóa se 
ha recomendado por motivos y en sentido perfectameots 
opuestos. 

Pero sobre tcdo eso se hallan loe últimos progresos y si 
sentido total del Derecho público contemporáneo, acusado 
por las tres grandes y dominantes tendencias del Derecho 
internaoional. 

De ellas, la primera es la que tiene por fin determinar el 
concepto de la NaeidUy que no es un hecho arbitrario y pa- 
sajero, sino que exige condiciones de regolaridaid, perma* 
nencia, suficiencia; respoDsabilidad y, en una palabra, per* 
sonalidad, dent/o del cuadro general de ios putbios cultos 
que constituyen hoy la forma superior positiva de la socie- 
dad humana. Las declaraciones de los Conj<resos de Berlín 
de 1878 y 1885 sobre el Congo y la cuestión de Oriente 
son de uu valor decisivo en esta materia. 

La segunda tendencia se determina en el sentido de favo* 
recer y acelerar la constitución de la Sociedad de las Nd» 
Clones; es decir, algo superior á la nacionalidttd moderna, 
que ya es un progreso extraordinario aobre la Ciudad an- 
tigua y el exclusivismo local de la Edai Media, aai como 
algo más preciso y práctico que la Cristiandad me- 
dioeval. Por tal motivo se han forzado las puertas de la 
China y el Japón, y destruido el aislamiento del Paraguay, 
y asegurado la libertad de los mares y los ríos, y esta* 
bleeido los Congresos internacionales, cuyo acceso se va 
generalizando de día en día, de modo que ya no es ana 
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nota caracterietica de loa mismos ni el carácter religioso^ 
ni la forma política, ni )a condición étnica ni la razón geo* 
gráfica. 

La tercera tendencia tiene por fin consagrar loa Mitereses- 
esenciales y fnndamectales de la civilización contempcnránea. 
(y entre ellos, principalmente, les derechos natnrales é ina- 
lienables de la personalidad hamana y la regularidad y per- 
manencia de la entidad nacional) poniéndolos fuera de loa 
compromisos y las estrecheces de las fronteras, las razas,. 
Ids religiones y las familias, para darles por garantía la 
sanción colectiva de todas las naciones caltas. A esta ten*- 
dencia responden los proteetorados contemporáneod, las 
conferencias internacionales sobre la guerra, los tratados- 
de extradición, la constitución del Centro de servicios in- 
ternacionales de Suiza, la frecuente reunión de los gran* 
des Congresos diplomáticos que hin variado la organiza*- 
ción de Europa á partir de los Tratados de 1815, los cada 
vez más felices eo8a}os de codificación del Derecho in* 
ternaoional privado y la aspiración — cada vf z más acentua- 
da — de dar carácter permanente al arbitraje internacional. 

T á esta última tendencia también responden las fre- 
cuentes intervenciones pacificas ó armadas de los pueb!oS' 
directores en los pueblos atrasados ó perturbados; inter- 
venciones que no hay que confacdir con la guerra provo- 
cada por motivos particulares ni con la conquista realizada- 
oon tales ó cuales pretextos, pero ya faera del cuadro de las 
declaraciones £o!emnes del mundo civilizado. 

La intervención se ha realizado, dentro de lo qne va de 
siglo, de diversas maneras. En primer logar se ha hecho 
mediante una gestión más ó menos decidida del Gobierno- 



^intM^entor sobre el Gobierno de la nacióa intervenida » 

rpero gestión de carioter diplomitioo y á lo samo fortaleei* 

-da 6 secundada por ana demostrAoión militar. Verfi gra» 

"^tia; por la preparación de nn ejóroito invasor ó por la pre- 

• senoia de algaoos barcos de guerra en determinados pner- 

tOB de la nación requerida ó amensiada. En oc*siones eeta 

demostración ha llegado al extremo de qae el Oobierno in- 

teryentor baja hecho desembarcar gente armada de sis bn- 

«quea, |.ara garantizar momentáneamente la vida de sos aúD* 

"ditcs. 

Otra manera de intervenir es por medio da la faena ar- 

-mada, de modo sistemático y amplio, pero siempre con 

tsarácter pasajero.— La nota es de importancia, porque si la 

intervención y la ocopación consigaiente de las ciadadee 

y las fortalezas del país intervenido son duraderas, la inter- 

' Tención se oon vierte en una especie de protectorado, el 

cual puede ser irregular como el de Egipto ó definitivo y 

permanente como' el de Tunes. 

La intervención de esta última claae (es decir, la inter- 
-^vención armada con caricter pasajero) puede verificarse 
-por demanda y en apoyo del Oobierno del país ictervenido: 
por solicitud y en apoyo de elementos contrarios á aquél 
'Oobierno ó por inioiativa del Gobierno interveator ea pura 
' consideración á sus nacionales y sus protegidos y á despe- 
cho ó sin cuidarse délos elementos del país intervenido. 
Ejemplos de lo primero son la intervención de Francia é 
'Inglaferra, formando la cuádrupe alianza, en los negocios 
de España y Portugal y á favor de la causa constitucional, 
en 1834; la intervención de Espafia en Portugal en 1847 á 
^avor de la reina María y contra los miguelistas, y la de 
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Bnsia en 1849, en favor de los aaetriaooe oontra la Revola* 
eiÓD hÚDj^ara. Ejemplos de lo segando son la iotervenoióa- 
de Francia, Inglaterra y Rusia en 1826 y 27 en favor de lo8< 
griegos snblevadcs contra TorqDia; la del Brasil, el üra- 
gnay y el Paraguay en 1851, contra el tirano Rosas de Bae- 
nqs Aires; la de Francia contra el Gobierno revolucionario 
de Roma en 1848 ó contra Inglaterra y en favor de lo9 Esta- 
dos Unidos en 1778. Ejemplos de la tercera clase de inter- 
vención son la de las Potencias europeas en Siria en 1860 y 
la de España, Frsncia é Inglaterra en México en 186 K 

No pretendo dar la lista de tolas las intervencionesi ni 
mncho menos. Hago anas citas por vía de ejemplo. Convie- 
ne establecer esta salvedad, tanto porqae el número de las 
intervenciones realiaadas dentro del siglo corriente es mny 
considerable, cnanto porqae DO sería fácil clasifíoarlas en 
tres 6 cuatro gmpos, como sería necesario para formar 
sobre todas ellas nn jaicio de golpe y primera intención. 

Taml^iéo conviene mucho dietiognir respecto de las diver- 
sas maneras de prestar apoyo á los partidos de la nación in- 
tervenida ooi»tra el Gobierno de ésta misma. Este punto ha 
revestido últimamente mucha importancia con motivo de las- 
enestiones americanas. Con referencia á este particular se ha 
discutido si el reconocimiento de la beligerancia de los in« 
snrrectos en la guerra separatista de los Estados Unidos era 
nna intervención europea en la República norteamericana- 
La opinión de los tratadistas y las cancillerías ei contraria 
A este snpuesto, inclinándose en cambio á creer que es un 
modo de intervenir el reconocimiento terminante de la inde- 
pendencia de una región snblevada contra el Gobierno de- 
todo el país del cual formaba parte aquella región. Esi^ 






ptiilto ha Yaelto á 
áb las prop— im'oaw 
taamerieuiM ca &TQr 
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y alMMiaD, «b {RÍBer lécmia» 

«npQMto eonkcto catre lea fk^írii 

deredio de loa Podena ^ iilía» ia n Is^^Ju ^a^r^ 

eer en ésto lo que bíaa !ca pamr 

denuáa naeieBee. AáemáM pnelaa ^ia ca I* 

oiaación poHdca del aiais ca*ra mzr |ruia > 

iatorveadóa que cía i»ira aacacm parri^iian ¿u. por ¿la- 

aereditada y naivcraftlHaate ecarac»¿a. 

Sobre eote últúao paata ae kay xáa f» ¿^«rataaía 
que han «ido y lo qaeaoa, ca aacacra «ps«B^ ja '~4.tf%.'t áf 
Qri#a^ y la Cmstión is ItiiU. A^t« Ja. ca axa Tfs ii«a 2a 
ooeatiÓB da Greda, cafis-íóa de H^ft» y auaciis ¿«¿ Z-u.'S' 
bio. Esta, ea ca doblaaapccco ial pn^jena 2a La %i^i^i ta 
Italia y de la caeatioo del poi^r tespcraJ ie jca Pi.^ia«. 

Todo eso eoBctitaje el gn^o ¿e laa kat^t^ praic»- 
paeioaee y loa ¡oobleoiaa faciAaKnsilei ia ¡a ^c *t:«sa ::^« 
ter nacional pocitiTa del K^ad-o «or:^^ acr.'Jie^'yra&'ay. 
problemaalodoetratadoa, tom\¿ekicM S rces2«.^:if ^or ¡a ps* 
terveneián. 

Laege, ba veaido otra tercer n-aciSa fta^^rai é aai* 
TeraaT, qae es la Cuestión americOMA^ plaateaia a¡/ai*lr^ 
del famoso Meoaeje dd PrenáeniB Hoaroe ca H2^ y d^* 
envaelta en loa Heoaijea de Po:k de I*S4 y de J^kaar/a da 
1S64, ea ha negociadoneB de I845|, 52 y 70 »r-»bre !a adqi¡. 
eidón de Caba por los Sttadca üm ice, ea el C^^eao tmm^ 
amerieano de WeehÍDgton de 1^90, eo !a campaña d4» 
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Blaine y en loa incideatea del conflicto aoglo venesolaiio de 
1895, para llegar á la actual guerra de Bapafia y loe Bata- 

dOB ÜDÍdO0. 

Pero aobre que la Cueitián ammeama no ea todavía 
nn problema reaaelto ni qaisá á panto de reaolveree» bob da* 
>to0 revlaten, haata ahora, solo el carácter de pardales y por 
la reserva que laa Potencias earopeas y la generalidad de 
loa americanoa* han opneato á los empeflos y la doctrina 
de loa £atado8 unidos de América, de ningnna anorte pne 
den ser esa doctrina y eaoa empeftos invocados como sn* 
pnesto definitivo del Derecha internacional contemporáneo. 

Hay, pues, que fijarse en datos inezonaables de la vida 
internacional de nnestros días. Y entre caos datos figuran, en 
primer término, lo3 de la Cuestíón de Oriente, tanto por el 
alcance y la generalidad que esta Cuettián ha revestido y 
reviste, cuanto por la más 6 manos positiva analogía que 
puedan ofrecer algnnoa de sus incidentes con la actual 
Cueetíón de Ouda, Al menoa, desde el panto de yiata ame* 
ricano, y para fundamentar la intervención armada de loa 
Jistados üoidos en la grande Antilla, por causa de humani' 
4ad 6 iuteréa del Derecho páblioo univeraal. 

De lo que he dicho 6 supuesto, remita cUro que no niego 
que son posibles y licitas las Mervenewnee, aun en casos en 
que la conducta de las naciones intervenidas no peijudioa 
direota y ezoJusivamente á los intereses y loa derecbosde 
los interventores. 

Pero tanto de la teoría que abona esa intervenoíóa, como 
de las intervenciones realiaadas en lo que va de siglo, se 
4leduoe algo más que el mero derecho de intervenir. 

Porque no basta esto para que una intervenmón sea 
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Ifilgítiaia y, por lo moiioo, morwoa U ooosidoraciÓD 7 el roo* 
•pelo do Imo gooteo oalteo. 

£s también indiaponooblo lo juoU opropiootón do loo mo* 

dios emploodoo por ol iotonroiitor al fin gonoral qoo éoto por* 

mgoB'^j qoo lo intarvoooi6ii no oo rooooWa on proTOoho 

partieolar do ésto— 7 qno bq dotwminaoión no 00a oí ofooto 

del oapríoho, la paoién ó la prooonpaoión dol qno in- 

torviono — 7 en último término, qno la intor?onoi6n 7 

•0118 efeotoo roonlton garantiíadoo por ol voto é la aooión do 

los demio pnobloe direotoroo dol mondo oiriliíado; 00 dodrt 

de las grandofl ootidados 7 loo faotoroo rooponoabloo do la 

<gran Soeiodad do las Naoicnoo. 

De no daroo ostoo oondioionoe, elaro oo cota qno la intor* 
Toneién eonn modo, misó monos disf rosado, do la antigua 
-oonqnidta 7 qno á prosperar la doctrina oontraria, lao na* 
oionos poqnofias ó débiles estarían oomplotamento á merood 
del hnmor, las oonvonionoias 6 las ambioionoo do los Esta- 
dos podorooos. 

Sin dnda no hin llegado los tiempos on qno ootas últimas 
-oansas desapar<)soan del cnadro do la política internacio- 
nal; poro, sobro ser evidentes lastondonciae á onprimirlao 7 
los éxitos qae, en esto sentido, se han logrado on los áltimoo 
<:incnonta afios, de todos modoo, es indispensable no oonoon- 
tir qne la ▼iolencia se ezpliqne por el derecho y qno confnn- 
diéndoso los motivos de ciertos actos do faena, medren el 
espirita de conqnista y la satisfacción de las más brnta* 
les oonenpisoencias, al amparo de los prestigios de la ci- 
^ilisación 7 mediante protestas de generosidad 7 onltnra 
que, mochas vocea, oonsigaen valar nn tanto la grosería 7 
la maldad intrínseca de loo hechos. 
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Por esto no puede ser aplaudida la iñtervenoión que coa-^ 
tribaye á aamentar las pertarbaoionea de la naoión interVo-r 
sida ó qae utiliza, para si éxito, las violencias de tribus in-^ 
caltas, lanzadas sobre Gobiernos comprometidos por la re* 
belión de sos ¿úbditos. Del propio modo, no es admisible la. 
intervención violenta y armada, sin qne antes se aparen te« 
dos los medios pacíficos. Y por lo mismo es ana tendenei»:^' 
eada vez más pujante la de que las intervencioned no se rea-^ 
lieen por an solo Qobierno, y por las propias y ezclosivas^ 
declaraciones y gestiones de éste, asi C0190 qne ana vez reali- 
zada la intervención, sas resaltados definitivos no queden i 
mereed del interventor, por grandes que aparezcan su des- 
interés, su cultura y su poder. 

Con todo lo expuesto se relacionan los progresos que en 
otros órdenes^ más ó menos análogos al de la intervención^ 
internacional, se han verificado en el Derecho público con* 
temporáneo. Por ejemplo: los progresos del Derecho de la 
guerra y de la solución de los conflictos internacionales. 

Sobre tal punto, es imposible olvidar lo que es y lo que 
promete ser, en plazo no lejano, el arbitraje internacio- 
nal. Y tampoco es excusable el recuerdo de lo que en este* 
orden de ideas representan en la Historia eontemporánea, la 
Conferencia de Berlín de 1885, y el Acta de Constitución der 
Congo á que antes he aludido. 

Esto, hablando en términos generales; porque en deter* 
minados casos, las condiciones y reservas de la interven- 
ción y las exigencias á que ha de responder ti interventor^ 
son mayores. 

Así sucede, por ejemplo, cuando la intervención tiene por 
fin público (mediante declaraciones más ó menos terminan-^ 



'.'^ 
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tes ó fiinceras), haoer e&trar en el ciroalo de pneUoe iode* 
pendientes, y con el carácter de Naei¿n Sobdrana» á an 
paeblo 6 nna comarca, qae basta entonces figuraban como 
parte de la Nación intervenida. 

liO mismo pnede decine con referencia al caso de qne la 
integridad territorial de la Nación acometida estuviera más 
6 menos ezpiicitamente garantizada por otras Naciones 
y eingnlarmente por el interés general internacional de 
la época. 

En tales caeos, es imposible reconocer á no solo Pueblo, 
onalesqaiera qne sean sns medios y sos jactancias, el dere- 
cho de modificar á tn antojo, por ai, por sns conveniencias ó* 
sus ideas, el mapa de las Naciones contemporáneas, dando 
carta de dndadania internacional á nna región, poniéndola 
á la altnra y con las responsabilidades de los demás pue- 
blos independientes y ensanchando ó reduciendo, á su 
modo, el circulo de éstos. 

Nada hay que decir de la exageración de las otras pre* 
tensiones de rectificar ó destruir las garantías dadas por 
otras Naciones al sMu quo de la Nación intervenida. Por- 
que esto puede hacerse, pero nunca por la fueria, siquiera 
se Qtilieen pretextos y se aprovechen oportunidades para 
asegurar el éxito del atropello, luego explicado por las im- 
posiciones de la legitima defensa ó las irregularidades y exi» 
gencias de lo inesperado. 
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X 



Reapeoto de todos estos particulares, lá Cuestián éU OrieH' 
i$^ como he indicado» ofrece abandantÍBiiiios datos y leo* 
-ciones.— El ejemplo de Rasia, preocupada con la idea de 
intervenir constantemente, por sa propia y ezolasiva caente, 
-en los negocies tarcos, merece tanta atención, como la soli- 
oitnd de las demás Potencias europeas de contrariar la pre- 
tensión rasa, para poner la solución del problema al am- 
paro del concierto de todts las Naciones directoras del 
Mundo moderno. 

A Rusia cabe el honor de haber, la primera, recogido y 
amparado la protesta griega ontempor&nea contra la 
tiranía turca y en favor de la resurrección del pueblo heU- 
nico. Quisa hay que convenir en que al esfaerso ruso se de- 
ben, en primer término, la obra de descomposición del Impe- 
rio de Constantinopla y la constitución de las nuevas nacio- 
nalidades del Oriente europeo, dentro del sigto que corre. 
Pero al lado de esto hay que poner la ccnsideracióa de 
que no siempre el empefio moscovita aparece desinteresado, 
y casi nunca en forma modesta; por lo cual, puede también 
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pensarse que, ei sa acoióo hubiera sido única y en todo caso 
si se hubiera desenvuelto oomo se peceaba en San Petersbar- 
go, aqaelia empresa, verdaderamente simpática para todos 
cuantos se interesan por el triunfo de la joatioia y la liber- 
tad del mundo, habría dejado bastante que desear, no ale* 
jándof e mucho del triste ejemplo dePolcnia, con que termi> 
nó el siglo xviii. 

£n los días del Congreso de Viena de 1815, el Empera- 
dor Alejandro ponia ante los ojos de los aliados la cuestión 
heleno- turca como bastante parecida al problema de la escla- 
vitud y la trati: y ai bien por aquel entonces las inflaencias 
deMetternich lograron excusar la solución, pronto los rusos 
la abordan, con motivo de la insurrección griega de 1821 . 
L«i acentuada disposición moscovita en favor de ésta deter- 
minó á las grandes Potencias de la época á hacer el Tratado 
de Londres de 6 de Julio de 1827, {ara ofrecer su media- 
ción á Grecia y Turqoia. 

Por aquí, y por efecto de la resistencia turca, se vino á la 
batalla de Navarino y cuando los aliados vacilaron respecto 
á la conveniencia de insistir, de un modo directo y positivo, 
en apoyar la emancipación griega, Husia se decidió á la gne • 
rra contra el Sultán. Sus soldados, en Mayo del «ño 28, pa- 
saron el Prnth, y sus esfuerzos lograron el éxito (xtraordi- 
/Uario de la Paz de Andrinópolis^ en Septiembre de 1829. 

Pero en el momento mismo de esta victoria se inicia la 
intervención del resto de las grandes Potencias europeas, 
que producen la Conferencia de Londres de Octubre de 
1829, y luego, en 1830, consagran la independencia de 
Grecia, garantizándola de on modo directo. 
A poco surge la cuestión de Egipto por la rebelión de 
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Uekemet-Alf. Afiroviohala Rasia para r^oatiar del SoltíLn 
ventajasen el Danubio, j loa Gobiernos de Constan tinopla 
7 de San Petersbargo hacen el Tratado de Uakiar I^ke- 
leasi de 1833, i los pooos días de haber oedido el Saltan et 
bajalato de Siria y alganos otros territorios, alvirey.so- 
ble vado. Aquel Tratado sancionaba la prepotencia rusa. 

Pero enseguida, las demás Potencias europeas intervienen 
para limarle y reducirle, y por esa intervención resultan las 
Oonvencionea de Lt)fldres de 1840 y 41, que ponen término, 
per aqual entonces, al problema oriental, sorteando las ezi 
gencias j rectificando las ambieiones de Rusia. 

A los doce años renaée el problema de Oriente. Tantea 
Rusia la disposición de las demás Potencias y seflalada- 
mente de Inglaterra, para intentar uaa nueva íntervenoión 
en él Imperio turco, y en vista del fracaso de sus gestiones 
y aprovechando circunstancias internacionales que parecían 
favorables á su empeño, decídese, en 1854, á imponerse á 
Turquía. De aquí la guerra, que terminó, mediante lacam* 
paña de Crimea, y en la cual lucharon juntas Francia, In- 
glaterra y Cerdeña, de pirte de Tarquía contra el Imperio 
ruso. 

La solución de este conflicto la dieron el famoso Con* 
greso y el Tratado de París de 1856, éste tan importante y 
transcendental en la JSistoria del Derecho público europeo^ 
y aun universal, como los Tratados de We8tf<ilia, Utrecht 
y Víena. Por el Tratado de París quedó una vea más con- 
sagrada la competencia del Concierto iaternacional para 
resolver en definitiva la Ouesúión de Oriente ^ qn^ Rusia 
pretendía, de nuevo, resolver por su propio y exclusivo es- 
fuerzo. 
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Pasan otros veiata años aatos da qnt la eaaatiói oriaatal 
^aelva á ofioaow ri aspecto y las eoAdidoaas de aa piobis* 
•ina capital da la politíea contamporáDaa. 

Sia doda algana qaa en al eatso da saos Tsinta afios asa 
•eiiestióii faé objeto da la B)lieitady los taataos y los pro- 
gramas de las grandes Potencias oooidentalet; oierto taa- 
biin que los pueblos ribereftos del Danubio y la isaaeíeBta 
"Grecia iatentaron mis de una vem proTocar usa reToluei6n 
definitiva en obsequio de so libertad é indspendeneia. Ca 
este período aparecen, oon caraderea de imposible escasa, la 
aspiración panslavista y la tsndencia favorable á la organi- 
aaeión del paeblo rumano, al lado de los esfnenoe bechos por 
Rusia y Turquía, para atenuar lossfectos dsl Tratado de Pa* 
ría y del empefio de los griegos y los ñlo-helenoa de ensan • 
char los límitea y la importancia del reino de Grecia. 

Baenaa pruebas de esto son la evacuación de loa Prínci* 
pados danubianos por las tropas auatriacaa que la habían 
-ocupado, por precaución, en 1854; la inminencia de una 
nueva guerra general en 1857; la Conferencia de Paría de 
1858; la unión de Moldavia y Valaquia en 1859 bajo la di- 
rección de Alejandro Gonza; la consagración definitiva de 
jQSta unión por la Puerta Otomana en 1861 ; el enaltecimiento 
de la casa de Hohenzollern en Bamanía y la independencia 
definitiva de ésta á mediados de 1866; la semi-independen • 
ciade Servin en 1864, despaós de la evjicaaoión de las tro- 
pas turcas realizada ea 1862; la iasurrecaiÓQ de Greta en 
1868, la cesión de las islas Jónicas por loglaterra á Gre- 
cia y la Conferencia de París sobre el conñicto heleQO-turoo 
en aquel mismo año, así como Us reformas tarcas de 1869. 

Pero en 187fr, las cosas se disponen de modo que, otra 
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▼es entiende Rusia que debe y puede reanudar en an* 
ligna campafia contra Tarqola, á títnlo protectora de loa 
orietianos de Oriento y de intoreíada en la enerto de lo» 
eelav<ts tiranizados por el Saltan. La tenacidad de ¿sto 
para enstraerie i las exigencias de la Europa cnlto sola 
puede compararse con la habilidad 6 la perfidia con qne* 
sistemáticamente tUsea 6 elude todos los compromisos por 
Turqnia contraidos para entrar en la corriente cotta oon-- 
temporánea. 

Ya en 1870, Rusia, aprovechando la guerra francO'alema 
na, había anunciado su propósito de prescindir del Tratado- 
de Paris de 1856, por lo cual y en vista de complica- 
ciones inminentes, las demás Potencias europeas celebráron- 
las Conferencias de Noviembre de 1871, que produjeron la 
Convención de Londres de 1 3 de Marzo de aquel tño, modifi' 
cando en muy pequeña parte el Tratado de Paris, y soste- 
niendo la buena teoría respecto de la subsistencia de lo» 
tratados y convenios internacionales á despecho de las pre- 
tensiones y jactancias rusas, muy análogas á las novísimas- 
de los Estados Unidos en sus discusiones recientos con In- 
glaterra y España. 

Luego agravian la situación el desvergonzado olvido por 
parte de Turquía de sos compromisos internacionales; las- 
revueltas interiores de este país; la victoria de lósele* 
montos reaccionarios y fanáticos en Constantinopla, y el al- 
zamiento de la Bosnia y ]a Herzegovina. 

Menos que esto necesitaba Rusia para tomar la iniciativa 
de la agresión: pero antes de que pudieran realizárselos- 
planes moscovitas, ya Francia, Alemania, Austria* Ingla- 
terra é Italia se decidieron á mediar, reclamando del Sol- 
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'tan» por la nota de 20 de Eaéro de 1876, graves y poaiti- 
~va8 refurmas en la, vida tarca. 

Lo miemo esta nota que otros trab jos análogos (oomo el 
memorándum de Berlín de 11 de Mayo del propio añ) 76, 
—la mediación de las Potencias para tranqnilicar á Ser* 
vía, Bosnia, Herzpgovioa y Bulgaria en Ai^osto,— la pro- 
puesta de Hnsie, ea Octobre, para celebrar otra conferen- 
cia internacional, — la Conferencia de Coostantioopla, ter- 
minada en 20 de Enero del 77, y el protocolo de Londres 
de 21 de Marzo) resaltaron inútiles caando no contrapro- 
-dnoentee. 

La irritación de los antigoos Principados danubianos, la 
arrogancia de Torquia, las atrocidades cometidas por los 
faneionarios públicos y los soldados del Imperio otomano 
tomaron vaelo extraordinario y con él crecieron las indeei- 
sienes de las grandes Potencias, basta que Basía, en Abril 
•de 1877, se decidió á declarar la guerra al SaUáo. 
. £1 resultado de esta goerra fué la victoria del moscovita 
y el Tratado de San Stéfano de 3 de Marzo, que puso á 
Tnrqnia al borde de la ruioa. Esta se habría consumado 
irremisiblemente si en aquella hora suprema no habieran 
intervenido las demás Poteocias, obligando á los beligeran • 
tes y á todos los interesados en aquel'a tremenda lucha, á 
' aceptar el Tratado de Berliu. de 1 3 de Julio de 1878, por el 
cual quedaron consagrados f^l Principado completamente 
autónomo de la Bulgaria; la autonomía admioistrati va de )a 
-Anmelia oriental, con un gobernador cristiano nombrado 
por el Saltad, coa el asantimiento da las damas Potencias; 
la reforma política de Greta, con arreglo a^ reglamento de 

4868, iiberalmente modificado; U admiaistraciónde Bosnia 

ii 
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y HerzegoTÍna por Austria; la independencia de Montena*- 
gro, Servia y Kurnania; la mejigeión de las grandes Po- 
tencias para la fijaoión de loe limites d^ Grecia y Tarqnit p 
la reforma de las proviocias tarcas de la Armenia y el 
compromiso solemne de Turquía de mantener en todo •! 
Imperio, el principio de la libertad religiosa en su más am- 
plio sentido. 

Después, dos veces ha resurgido la Cuestión de Oriéníe^, 
pero sin que en ella apareciese R isia desempeñando un prin« 
cipal papel. * 

Una de esas veces ha sido con motivo del Egipto, donde, 
en 1878, se había establecido la intervención de Francia ^ 
Inglaterra para lá cuestión financiera* 

Desde 1879 á 1882, agítaose los intransigentes contra 
los europeos, deponen al Vírey, é inioian la guerra, dirigí- 
dos por Arabi pacha, á quien deshicieron los ingleses,^ eo 
Septiembre de 1882. Desde estd fecha» Inglaterra ocupa, 
militarmente, aunque con carácter provisional, el £gipto«. 
Esta situación es explicada por el Gobierno británico por 
la agresión de los mahometanos y por el incumplimiento 
manifiesto de lo convenido en 1878: pero tiene la protesta 
de Prancia, mientras las demás Potencias guardan una re* 
serva abonada por las demás complicaciones europeas y que 
autoriza el supuesto de que Fgipto es hoy una de las Beria»^ 
dificultades inglesas. 

La otra resurrección del problema oriental es la nueva in- 
surrección de Greta, protegida por el Gobierno griei;;o y que- 
prcdace la guerra de Grecia y Turqnía en 1997. 

£1 éxito de las armas íné favorable á los turcos, quienes», 
en vista de la abstención de las grandes Potencias por efto^ 
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to'de la circalar rosa del 19 de Abril de aqnel año, ae diapa- 
fiiéron á aaorifioar despiadadamente i Grecia, arrebatándole 
parte de an territorio é imponiéndole una tremenda in- 
demnización de guerra. 

Todo se hubiera realizado, á no decidirae aquellas Poten- 
cias á mediar, abriéndose al efecto, en el miamo año de 97, 
la üonferencia de Conatantinopla, que produjo los prelimi- 
nares de paz, firmados, después de grandea diaousionee, en 
1 8 de Noviembre, y al fin el Tratado definitivo de pai entre 
Turquía y Grecia, de 4 de Octubre. Ocioóo es recordar que 
este Tratado tuvo un gran alcance en el orden político de 
Creta, y en la situación financiera de Grecia, que logró la 
especial garantía de Fruncía, Inglaterra y Rusia. 

- Dedúcese de todo lo expuesto que la acción colectiva de 
laB grandes Potencias europeas (es decir, de las directoras 
del mundo internacional contemporáneo) no ka permitido 
ntiDca que el problema de más duracióa, más serio y de más 
transcendencia del siglo presante quedara á merced de la 
voluntad de un solo pueblo, por grandes que ñierau los me* 
diosrlos alientos y las pretensiones da éste y por justificados 
que parecieran los motivos de earáoter públicoy de progreso, 
justicia y cultura universal invocados parala grave em 
presa de intervenir decididamente en la suerte de otro pue- 
blo desconcertado, injusto ó pueeto, por diferentes aaasa , 
fuera de la corriente civilizadora de nuestra épooa. 

Y ae deduce, además, que por los actos repetidos de que 
arriba se babla, Europa no solo ha afiroralo ]a competencia 
internacional para resolver las través cuestione;) de la re- 
ducción de la soberanía de una nación, del ingreso de al- 
gunos pueblos en el círculo de las naciones independientes 



^^* 



— 164 — 

y con propia personal idad y de la garantía de olertos dere* 
oho8 y libertides, por cima de fconteras, religiones y rasas. 

Ha heoho mis: y ea conatitair nna espeoie de vigilancia 
permanente sobre lo realizado y algo así camo ana garantía 
colectiva de la organización mis na del manió oriental ea- 
ropeo. 

Todo eato ha logrado mayor desarrollo en la esfera de los 
principios, mediante la Conferencia á Berlín de 1884-85, y el 
Tfittftdo sobre el Congo, por más qaesas preceptos se refie- 
ran, de momeóte, tan solo al mando afrioano. 

Por ese Tratado no solo se consagran, de an modo solemí 
ne, la libertid de comercio, la prohibición de la trata de es- 
clavos, la nentralidad de los territorios comprendidos en la 
caenca del rñ Congo y la libre navegación d<3 los ríos Con- 
go y Niger, sino qae se precisan las reglas para la ocapa- 
oión de territarios nnllins y la anexión de comarcas, así co- 
mo la necesidal del arbitruje y la prioridad de los recaraos 
pacíficos para resolver loj conflictos entre las Potencias 
contratantes sobre el territ)rio de África. 

£1 avance qae todo esto significa en el Derecho interjia* 
cional es verdaderamente extraordinario. Ea la Conferencia 
qae inangaió sos trabajos en Berlín el ló de Noviembre de 
1884 y qae los terminó el 29 de Septiembre de 1885, esta- 
vieron representados España^ Alemania, Bélgica, Dinamar- 
ca, los Estados Unidos de América^ Francia, Inglaterra, I';a- 
]ia. Países Bajos, Portugal, Basia, Saeoia. Nornega y Tar- 
qaía. Laego se adhirieron el Sultán de Zanzibar y el Sal- 
tan de Persia. De snerte qae ese Tratado es qniza el de ma- 
yor generalidad y alcance del mundo moderno. 

Ficil me seiía ila^trar loa hechos, las declaraciones y los 
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cnpaestos de que actbo de'bacer mérito, a^í como fortiticftr 
la tesig ¿ caja disensión y cnjo sostenimiento he dedícalo 
los anteriores párrafos, oon rcfereocias á sncesos de análo- 
go sentido, l nn faera del circnlo particnlar de la caestión 
oriental. Para apoyarme están la acción de Francia y Cer- 
defia en el Centro y 8ar de Italia desde 1854 á 1S64; la in- 
teryención paoífíca de Francia, Austria, Inglaterra, Prasia 
y Rneia, en los Países Bajos, qne produjo desde 1830 á 
1839, la independencia de Bé'gioa: la Cuádruple alianza 
en España y Portugal en 1836; la intervención anglo-fr^n- 
cesa en el Rio de la Plata desde 1845 á 1850; la brasileño 
argentina en el Paraguay en 1874, y la de la de Francia é 
Inglaterra en China, de 1842 á 1860. 

Dejo á un lado lo que Francia é Inglaterra hicieron 
hacia 1850 en la Plata. No revi&tió carácter sistemático ni 
tavo el preciso, necesario para que aquel empeño expresase 
algo singular, determinado y defínitivo en la empresa inter* 
nacional. 

Más importante es lo que España, Francia é Inglaterra 
proyectaron hacia 1861 en Méjico, y, sobre todo, lo que 
Francia hizo después del convenio de Drizaba y de la reti- 
rada de españoles é ingleses, eu favor del imperio de Ma- 
ximiliano. Pero el fracaso de esta última tentativa, justa y 
eficazmente protestada por los Eitudos Unidos, excusa de 
considerar la obra como un dato conclnyente del desarrollo 
del Derecho público contemporáneo. £q último extremo 
vendría á fortificar la tesis da la incompetencia de la ac- 
ción ezolusiva de aoa Nación para reformar el orden poli- 
tico de otra* 

Tampoco reviste aparentemente carácter regular y definí- 
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tivo algo realisado dentro del siglo qae corre por Francia , 
Inglaterra, España y los Botados Uaidos ea el senüdo de 
^rantizar el manteoimieoto de la bandera española-en Caba 
y Puerto Bioo; pero es innegable el valor qne el heoho tiene 
0^ f^U y» sobre todo, en relación con el nneyo y gravísimo 
problenaa de Derecho internacional qne se ha planteado ea 
nuestro tiempo con el nombre de la Oüéttián anuricana. 

Porque este pnnto tiene mucho que ver con la afirma- 
ción que poco hace consigné respecto á la imposibilidad ra- 
cional y Jurídica de que, por la mera acción y por el exclu- 
sivo criterio de un Paeblo ó un Estado, pudiera variarse lá 
carta geográfica política de una época, atrepellándose los 
derechos y rectificándose la integridad, territorial de una 
Nación, garantizada, más ó menod explícita y positivamen* 
te, ppr los demás Estados directores del Mundo moderno. 

La cuestión merece algún estudio, por lo mismo que de 
ello se ha hablado muy poco faera y sobre todo dentro de 
España. 
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La fidta de ana politioa internaoloaal de la Eipafla oon- 
^temporánea y la ezageracióa coa qne ea nuestro pala se ha 
"Oonaiderado generalmente el imperio de la Metrópoli eapa- 
fiola en América, explican el profando error padecido por 
oaai todos nuestros políticos y la generalidad de nuestra 
^prensa, al estimar las cansas del sostenimiento de nnes* 
tra bandera en las Antillas. 

Un mal entendido patrioddmo y una gran ignorancia da 
la política exterior han hecho posible que entre nosotros ao 
atribuyera aquel suceso tan s61o á nuestra decidida volun- 
tad| á nuestia disposición altiva y á la legendaria bravura 
4e los españoles de aquende y allende el Atlintico. 

Sin duda, todo eso ha entrado por mucho ea el feaómono 
«ludido, como ha entrado la positiva voluntad da los cuba« 
nos y portorriqueños, entre los que, dígase lo que se quiera, 
nunca (hasta poco hace, y esto por motivos que no proceda 
«zplioar ahora), los separatistas revistieron el carácter da 
unafuerzapolíticay jamás el anexionismo pasó de aspira- 
-dón de un drculo muy reducido de personas. 

Pero al lado de eso hay que poner el dato importantísimo 
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ée la cooperaeión de otraa nacioneg, para asegurar la iote^ 
grídad empalióla en América, deepués de la emancipsoión 
de los reinos centro y end amerícaoos. £1 error sobro 
eete particnlar te ha llevado entre nosotros al pnnto de que 
en Espsfia no se hablara más qne de las tentativas y los es- 
ínerzos hechos per los Estados Unidos para apoderarse de 
la codiciada Cnba. 

Y son esto fe explicó de nn modo deficiente y para nn 
£olo efecto: el de la exaltación del patriotismo, al onal debian 
nneetros politices haber proporcionado verdaderos medios 
para qne en s sacrifícics resultaran efísaces. 

Los hechos tienen una elocuencia insuperable, Ap^aa^ 
reconocida la independe'tcia de la América latina continen- 
tal, surgieron las intrigas y las desconfíaozas internaciona-^ 
les respecto de la conservación del dominio español en Cuba 
y Puerto Bico. Las correspondencias diplomáticas del pe- 
ríodo que va de 1825 á 1840 están inspiradas constantemen-^ 
te en les supueetos — verdaderos ó falsos — de que unas ve- 
ces Francia, otras Inglaterra, y otras los Estados unidos^ 
pretenden adquirir, de grado ó por fuerza, la isla de Cnba. 
En eete terreno, merecen particular meno'óu las denuneiaS' 
y las protestas de la Cancillería norte-americana, de 1822,. 
23 y 25. 

Por aquel entonces, nadie más propicio á España, que el 
Oabinete de Washington, muy preocupado contra los mane- 
jos franceses y británicos, i ero, á partir de 1826, parece- 
Inglaterra (que se había adelaota^lo á reconocer la in- 
dependencia de la América continental española} la máa- 
amiga, hasta el punto de declararse cfioialmente dispuesta- 
<4 concertarse con las otras dos potencias marítimas, de* 
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quienes únioamente se podia temer la ooapación de Caba^ 
para garantizar la oonservación de é3ta para Ejpafia.» 
* Las negooiaoíoaes que con este fin inioió timidamente el 
islobíerno íeglé^, fracasaron por la reeiatencia de los £ita<^ 
dos UDÍdos á Bnscribiran tratado con aquel objeto. 

Entonces el seeretario de Espado americano Mr. Clay 
escribió (3 de Abril de 1826.) 4 Mr. Everelt, representan- 
te de los Estados XJ oídos en Madrid, qne el Tratado era in^ 
necesario, pnea qne las declaracionas hpch s por los Go- 
l>ierBOsde Washington, Londres, París y Madrid sob-e la 
saerte de Coba equivalían d una garantía. 

A los siete años de esto, en 1843, vuélvese á hablar de 
propósitos de Inglaterra respecto de la grande Antilla, y los 
Bstados Unidos^ no b6Io ratificaron sns declaraciones de sim- 
patía, sino que ofrecieron sos medios militares y de todo 
género para rechazar 1% supuesta agresión bitáric». Enton- 
tif^ se suponía al partido liberal, y señalaiainenle ¿ Espar- 
tero, predispuestos á ceder las Antillas á la Gran Bretaña. 

El ministro americano Mr. üpsbur llegó á proponer 
una inteligencia de los Estados Unidos, Francia y España. 
' Más á poco, en 1845, ya aparece la pretensión norteameri- 
' cana respecto de Cuba. El senador Lewis presenta al Sena- 
do de Washington una proposición para la compra de la 
Orsnde A n tilla* 

Entonóos toca, á Inglaterra protestar recordando sus 
buenos deseos de 1826 y se ofrece á reanudar las an- 
tiguas gestiones. £1 Gobierno ezpañol, por boca del mi- 
nistro Martínez de la Rosa, declina estos ofrecimientos, 
eaya aceptación se interpretarla (dice) por «desconfianza de 
parte de España, de sus propias fuerzas, para defender, en 
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oa£o DeceMrio, 808 preciosas colonias •, padiéadose, yit 
otr» parte, temer que fiándose á la garantía ofrecida 
más valor del qae en aquella actaalidad podía tener* ó se 
regatease SQ concesión ó se exigiesen á Edpaña condición 
nes onerosas como nna retribdoión jastat. 

Pero, según la Beal orden de 24 de Noviembre de 1845, 
en que esto se dijo, el Gobierno español levantó acta de que 
en caso de un oonfíicto con los Estados unidos ó caal^uieía 
otra nación por cansa de Gaba, Bspa&a polía oontar cjq el 
«uxilio formal de la Oran Bretaña. 

£1 año 48 se caracteriza por la viveza qae tomaron hs 
desconfiaczis respecto de loglaterra, por nn lado y por otro, 
respecto de los Edtados Unidos. 

CoQ la primera había roto sas relaciones diplomáticas, 
España, bien que no faera caasa de esto la cuestión de Cu- 
ba. Al propio tiempo el representante nortoamerieano, 
Mr* Saunders, por encargo del ministro Bnohanam, 8e 
decidió á ofrecer, al Gobierno de Madrii, 50 millones de 
pesos por la Grande Au tilla, haciendo constar tque tan 

« 

deseable como la posesión de esta isla, debía ser, para los 
Estados Unidos, que sólo se adquiriese por la libre volan* 
tad de España, pues que cualquiera adquisición no eancío* * 
liada por la justicia y el honor debía ser rechazada inme- 
diatamente.» 

£1 Gobierno español contestó, por booa .del marqué i de 
Pidal (y así aparece en nn despacho de Mr. Sauaders, fe- 
eha 14 de Diciembre de 1848), que lel seatimiento d<»l país 
era que antes que ver la isla de Cuba en poder de otra Po« 
Cencía, verla sumergida eu las profundidades del Océano.» 

Pero á poco comenzaron en los Estados Unidos» los pte« 
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parativos fílibósterofl contra Caba, á daapecho de lae oob* 
denacionea oficiales y públioae del Preaidéate Tiiylor. Lae* 
go fie realiziron el desembarco del general López en Cir- 
denas y la aprehensión de los bnqnes americanos Giorffiana 
y Susana Sand por el Tspor español Pizarra, en la isla de 
Contó; surgieron, agrias contestaciones entre los Gobiernos 
de Madrid y de Wnshingtcn, y pareció inminente la gne- 
rra entre Bspaña y los Estados Unidor. 

Entonces el Gobierno español expidió ana ciroular á sos 
representantes en el extranjero (1& de Junio de 1850) y 
planteó lo que en 1845 rehusó el mismo Gobierno de Espa- 
ña; esto esy un concierto con Francia é Inglaterra para de- 
fender la bandera española en las Antillas. 

La gestión no fué desatendida. Comenzó el debate para 
darjTorma á la idea. Se hizo un proyecto de triple y recípro- 
ca garantía; peto el Gobierno inglés, á fines de Diciembre» 
expoBQ la creencia de que era preciso comunicarlo al Gobier • 
no norteamericano para determinar á éste, por lo pronto, á 
impedir toda tentativa hostil. 

Además, mostró varias dudas respecto de la conveniencia 
de contraer un formal compromiso mientras subiistiese la 
¿rafa en Cuba y fuera evidente el incumplimiento por par* 
te de las autoridades españolus de los tratados hispano bri- 
tánicos relativos á aquel infame tráfico. Por aquí se llegó 
apronto al abandono de todo concierto internacional. 

El año 51 toman importancia excepcional las expedicio- 
nes filibusteras y los rozamientos de España con loa Eitad^a 
unidos» por éita causa. Desembarca, por segunda vez, en 
Cuba» López y es fusilado con muchos de sus partidarioj* 
Es detenido un correo americano en Bahía Honda y se 
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prodnce en los Estados üoidos hda ex'raordlntria^ ^&^^* 
ci6n contra España. Por tercera ves aparece la idea de un 
concierto internacional en beneficio de la dominación eapa- 
fióla en Cuba. 

861o que ahora no b9 trata ya de organisar algo contra 
los Estados Unidos. 8a toma nota de las reiteradas protes- 
tas de éstos contra todo atropello de la soberanía de EspañA 
y en oposición á tcfda tentativa de hacer pasar á Coba y 
Faerto Rico á poder de oaalqa er Potencia enropea. Sobre 
tal panto, Francia é Inglaterra pretenden qne se Uegae á 
una declaración suscripta por ellas, y además por los Esta- 
dos Unidos, con el compromiso de que ningana de las tres 
naciones ensancharif^n sus dominios hacendó suyas las dos 
islas citadas. 

Porque tampoco Francia dejó de ser objeto de los recelos 
y las preocupaciones internacionales respecto de la pose- 
8ÍÓQ de Cuba. Sabré todo en los Estados Dnidos, los polfti« 
eos y los diplomáticos consideraron mucho el punto en dos 
ocisionesi a tes de 1850. La más señalada, á poco de^res* 
taurado el absolutismo en Espafia, por la mediación armada 
de los franceses, los cuales (se suponia) querían hacerse^pa- 
gar el servioio con la cesióa de la grande Antilla. 

Otra vea se habló ael asunto al terminar la guerra civil 
y teniendo en cuenta la resurrección del espíritu de espan- 
8ión francesa, bajo la dominación de los Orleans, á euya 
época hay que referir las anexiones de Argel y Túnez, el 
aliento dado por Francia á la rebelión de Meiletn^ Alí e» 
Egipto, la famosa cuestión de los matrimonios españoles y 
las demostraciones de las escuadras francesas sobre los 
puertos de Méjico, la Plata y Haiti en 1838 y 18S9 para 
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satíafaGción de agravios— verdaieros 6 snpaeetoa^deeúb'- 

» 

ditoa de Franoia, masó menoa comprometidos en laa re- 
vueltas y la política de la AoQéríca lalina. 

Las disposiciones aDglo- francesas de 1852 fueron provo- 
cadas por el Gobierno español, lo mismo, qae en 1850» y 
contra lo qae sacedlo en 1845 y ann en 1826. La aoogiia 
de las Potencias europeas faé simpática annqae no enta- 
siasta. El Gobernó inglés recordaba siempre la ouestióa 
de la trata, y no parecía hostil á la eventaalidad de la in* 
dependencia de Caba, cimo térmiao de la evolación colo- 
nial y remedio de }a crisis cobana. 

El Gobierno francés se atrevía, en 19 de Septiembre 
de 1851, á decir al español, cosas tau graves como las si* 
gnientes: 

«En vano se pretendería disimular qae auoqae los inva- 
^sores (esto es, los filbasteros) no han enontrado en su cal* 
pable tentativa ninguna simpatía, reina gran descontento 
en la población criolla, qae se queja del peso, cada vei ere- 
cíente, de los impuestos y de la poca participación que se la 
concede en el reparto de los empleos. Al Gjbierno de Ma- 
drid corresponde juzgar lo que puede haoer para destruir 6 
atenuar estas quejas . . » 

Por fin, Francia é Inglaterra acordaron, hacia Abril de 
1852, un proyecto de convenio, que sua representantej en 
Wash'ngton comunicaron al Gobierno norteamericano, en 
8 de Jalio del propio mes y año. y al que cantestó el minis- 
tro Everett en 1 ." de Diciembre. 

£1 proyecto decía textualmente: 

_cLa0 altas partes contratantes desautorizan por el pre» 
senté convenio, separada y oalectivanente, para el presen* 
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te y para el {oiveoir» toda inteoción de obteper la pesemón^ 
de la isla de Caba» y se oblif^ú reepeetivame^teá prevenir 
y reprim'r, en todo caanto de ellos dependa, toda tentativa 
dirigida á ese fin por cualquiera Potencia ó particalares, 

«Las altas partes oontrataütes-deolarany separada y eolec» 
tivamente, qae no tomarán ni gaardaráo, sea para todas 
ellas, sea para una, niogúu derecho de físcajisación exclu* 
siva sobre la is-a de Coba, y que no tomarán ni ejeroerán 
60 ella DÍDguna autoridad.» 

La contestaoiÓQ del ministro americano Mr. Everett e» 
de una extraordinaria impo'^taocia. Entre sus principales 
eoosideraciones domiaa la que ee refiere á la tradición fe- 
deral de evitar alianzas políticas con las Potencias euro- 
peas. Luego advierte que el ccmpromieo de que se trataba 
era muy diferente y desigoal para Francia é Inglaterra y 
para los Estados Unidos, por la posición geográfica de Cuba. 
Bepite que es ya tradicional en Norte América, su oposición 
i qne esta isla pase á poder de una Potencia europea^y que 
para resistir esto ha ofrecido su concurso á España. Afirma 
claramente que la adquisición de Cuba por los Estados üni- 
dos es de gran conveniencia y muy deseada por el país ame- 
ricano, respondiendo á la ley de su destino. Sostiene que 
España no podrá dominar las dificultades antillanas que po- 
drían traer una revolución, ante cuya eventualidad debia 
ser, á las Potencias europoKS, g'*ata la idea de que Coba 
entrase á formar *)arte de la Federación norteamericana. Es- 
pañi no podría siquiera terminar la vergüenza de la traía» 
Despiés de esto, Mr. Everetk ratifica el propósito del Go- 
bierno de los Estado 1 Uaidos de mantener buenas y estre- 
chas relacioüés con España, nación generosa y su anííffW 
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üntigUj á la cual (dice el diplomático americaoo) tenían el 
deber de dejar conservar en faz los restos exiguos de su 
poderoso mperio trasatlániieo, 

' £a suma: lo3 Estados Uuidcs ee niegan á rennnciar á la 
fatara anexión de Coba; creen qne el destino de esta es esa 
anexión que aprovechará al progreso del mnndo y prome- 
ten no anticipar ni violentar aqnel snceso ni consentir qne 
la bandera ejpafiola £ea tustitnida en las Antillas por la 
bandera de otra' Potencia earopea. 

Con ser casi todo esto, en definitiva^ desfavorable á Es* 
paña, hay que reconccer que esas declaraoiones implica» 
también la garantía del imperio espafiol en Amérioa, ai» 
quiera por el momento. Una garantía de presente, oaei tan 
ezplicita como la de Francia é loglaterra. 

Por la actitud del Gobierno americano, el proyecto de 
Abril de 1852 quedó á un lado; pero ño terminaron con esto 
los debates entre les Gobiernos europeos y el de los Esta* 
dos Unidos, y mucho menos la cuestión internacional que 
se llama la Cuestión Americana. Todo'lo contrario. 

La extensa nota de Mr. Everett hizo avanzar y ensanchar 
el problema en términos excepcionales. Or,ras oircunstancia» 
de primera y absorbente importancia de la política europea 
Contribuyeron á que poco después se aplazara el debate di- 
plomático, pero manteniendo las Potencias europeas su 
oposición á la tesis del Gobierno americano. El problema 
fandamental surgió de nuevo, fortificado por las negocia- 
ciones y los debates de 1852, á los treinta y cinco años. 

Por Ib qtie hace á la vida interior de Cuba, hay que ad-^ 
vertir que, sofocadas la insurrección y la conspiración sepa- 
rati;s(as ó anexionistas de 1852 á 1854, en 1868 se produjo* 
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^1 alzamiento de Yara^ soatenido, más 6 menos vigocoear 
mente, pero siempre de an modo considerable, hasta 1878, 
y terminado sólo por nn convenio: el famoso del Zanjón. 

Eq todo este período» las simpatías norteamericanas se de* 
terminaron en la forma de una verdadera cooperación á fa- 
Tor de los iosarrectos. De la disposición general de la masa 
no hay qae hablar. Esta oonstantumente ha estado (coa 
más ó meros vivc'za y con tal ó caal fin) del lado de todas 
ías conspiraciones é insarrecoiooed de Gaba contra España. 
Lo más acentuado que pjr aquel entonces se presenta es la 
actitud de los elementos oficiales. 

£1 Congreso americ«kUo, á propuesta de Mr. Kenry Clay, 
votó en Abril de 1869 la siguiente declaración: cBl pueblo 
de los Estados Unidos simpatiza con el pueblo cubano en 
los eafuerzos patrióticos que hace para asegurar su inde- 
pendencia y estiblecer la forma de Gobierno republioano, 
que garantiza la libartai individual y la igualdad politioa 
de todos los ciulaiauos, y el Coagresj concelerá stf ccu- 
curso constitucional al Presidente de los Estados üaidoJ^ 
cuando éste juzgue oportano reconocer la iudepandenda y 
la soberanía de dicho Gobierno republicano.» 

En este sentido, y en el de favorecer el reconocimiento de 
la beligerancia de L^e insurrectos de Caba, se ioaistíó por 
los políticos de Norte América. Con tAl propósito presentaioa 
Mr. Banks, de Massachusset, y Mr. Orth, de Indiana, sos 
proposiciorcá de 1870, en la Cámara de reprasentaataB de 
Washington. Ea el Senado trabajó en el mismo sentido, ea 
1S72, Mr. Blair, de Missou i. Y asi «I Sanado como la Cá- 
mara votaron algunas de estftS propnestaf», peí o sufioa c« 
<^rác'er dtñ altivo é io mediatamente e&oas. 
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Tales demoBtmoionee no prodojeroa efecto en la Preei • 
deaeia ni en el Sjeontivo, á cnja oabeía, por aqnel enton- 
ces, estaba el Oeneral Grant, de qaien son los Mensaies de 
Diciembre de 1869, Janio de 1870, Diciembre del 71, Di* 
ciembre de 1874 y Diciembre de 1875» opuestos al recooo* 
cimeínto de la beligerancia de Jos insurrectos cubanos, y 
mucho más, á la independencia de Onba. 

Bespecto de esta actitud, hay que tener en cuenta, de una 
parte, los m*" ti vos (los públicos y Ips secretos); de otra, las 
declaraciones solemnes y oficiales respecto de la revolución 
cubana; por último, Ia9 gestiones positivas y de carácter di- 
plomático con que el Oobierno de Washlngtou las secunda- 
ba y desenvolvía. 

Precisamente en 1869 comensaron en Madrid las gestio- 
nes hechas por el representante norteamericano Mr. Sieklep^ 
por encargo dd ministro Mr. Eisch, para ofrecer los due» 
nos ojlcioi del Gobierno de Washington, á fía de termi- 
nar la guerra de Cuba sobre las siguientes bases: reconoci- 
miento de la independencia de esta isla, idemnización que 
Cuba pagaría á España, abolición de la esclavitud en la 
Grande Antilla y armisticio durante las negociaciones del 
arreglo. 

Con gran error se han expuesto y comentado estas ne- 
gociaciones, que duraron desde el 27 de Junio del 69 al 28 
de Ifoviembre del propio año. Muchos han supuesto, y aun 
jdicho, que en ellas se trató de la compra de las Antillas es- 
panelas por los Estados Unidos. Otros han sostenido que el 
Gobierno español se resistió á toda inteligencia. 

La verdad es que nuestro Gobierno S3 ofreció á instaurar 
el régimen autonómico en las Au4Pa? y á hacer la abolición 

12 
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de la ezolavitad en Caba, tan pronto como cesaran las líos» 
tilidadea en esta isla. Ann se cstenlió & someter el punto 
de la independencia al plebiscito cabano. Pero EspafU exi- 
gía como paso previo, qno los inanrreclos depusieran las 
armas, hecho que coincidiría con una amplia y completa 
amnistía per parte de la Metrópoli. 

Por dltimo, nuestro Gobierno establecía que si el pueblo 
cabánu votaba la independencia, Cuba pagaría á España 
una indemnización garantizada por los Estados Unidos, 
cuyos dueños o/icios ne aceptaban, desde luego. 

Después de esto hay que advertir que el Gobierno nor- 
teamericano excusó siempre su garantía á la indemnización 
(á menos que el Congreso lo resolviera) é insistió en que 
ante todo se estableciera el armisticio. 

Por tanto, fracasó la gestión norteamericana: pero en 28 
de Noviembre de 19^69, Mr. Siekles telegrafió á Mr. Eisob, 
dicióndole que nuestro ministro de Ultramar le ha.bia auto- 
rizado para detallar las medidas que se proyectaban para 
Puerto JRico y que eran profundamente democráticas y de 
sentido autonomista. Estas se harían extensivas á Guba^ 
tan pronto como cesaran allí las hostilidades y Cuba en- 
viara, á las Cortes españolas, sus diputados. 

Todavía^ después, al comunicar Mr. Fisch, en Febrero de 
1874, sus instrucciones al nuevo representante norteameri- 
cano en Madrid, Mr. Caleb Cushing, ratifica que su polí- 
tica se contrae á lograr la abolición inmediata de la escla- 
vitud en Cuba y la autonomía en Cuba y Puerto Bico. Los 
Estados Unidos (dice), cno desean la anexión á Cuba, aunque 
el que esta isla al fia se eleve á Eepúblioa independiente de 
hombres libres. Por tanto, la política del momento, respec* 



"to de aquella iela, e^ la eapaotante, con la convieoión fija 
deque los Estados Uflidoa llenarán sa deber cuando lo 
-aconsejen el tiempo y las circunstancias, t 

Por otro lado, procede tener muy en cuenta las mini- 
feataciones presid^i^oí^^^ antes aludidas. Mr. Grant se eg. 
forzó en rdíhazar las pretensioues de los inauriectos cu- 
banos^ -pero haciendo constar que España no habla ganado 
ventajaalgana sobre los insurrectos, en el curso da la guerra» 
El Mensaje de 1875 va más allá: anuncia que al fia, Um- 
pranoó tarde, habrá que acudir á la mediación 6 la inter- 
vención para que termine la contienda en Cuba y ratifica el 
ofrecimiento del Gobierno de loa Estados Unidos, de . me* 
diar, en cualquier momento y tan pronto como se le haga 
la demanda. 

En el mismo Mensaje se estampan eatas palabras, con 
referencia al snpueato de que la lucha no concluya en breve 
y sigan los daños que causa á todas las naciones y partieu' 
ármente á los Estados Unidos, 

«Creo que las otras Naciones) están obligidas á asumir 
la responsabilidad que les toca y á meditar seriamente en 
las únicas medidas posibles que quedan: la mediación y la 
intervención . » 

Con Cato se relacionan: 1.°, la actitud que el Gobier* 
no de los Estados unidos adoptó, contestando en 1 873, á al- 
gunos Gobiernos sud-americanoa que en 1872 propusieron 
una gestión colectiva de América cerca de España para con- 
seguir la libertad de Coba, y 2.® la gestión que el mismo Ga- 
linete de Washigton hizo en 1874, cerca de algunos Gobier- 
nes europeos, para intentar algo en el sentido de uoa iuter 
vención, más ó menos defínila, en la grande Antilla, 
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Rmieflio de lo primaro, algo m hm dicho en otro logar de> 
cote eetodio. Loo fiitodoo üoidoo wipidieroB lo gestión sod- 
anMríciBo,ezpffoeondo sn eonfionio de que la sitnación repa* 
blieoBo. creada en BapaHa por efecto del voto déla Asamblea 
naetonal del 11 de Ftbrero de 1873, traecenderiá al estado 
politieo y social de nnestrao Colonias, como asi sncédió, 

£n cnanto á la disposición europea tocante á ana inter* 
▼ención, Infgo de caída la República en Espafia, hayqae 
Eefialar el fracaso de la tentativa norteamericana, pero tam- 
bién la circnnstancia de qne esta misma tentativa y la pasi- 
vidad de loo Estados Unidos despnés de aqnel fracaso, de- 
mnestran qne por estos se reconoció la competencia de las 
Potendas eoropeas, y en snma, del Concierto internacionaS. 
para resolver (con los Estados Unidos, sin dada) respecto 
del porvenir de las Antillas españolas y del imperio de Es« 
pafa en América. 

Desdemediados de 1878 ó sea desde la Paz del Zan- 
jón, hasta la primavera de 1895, imperaron el orden, la- 
confianza y la tranqnilidad en Cnba. No qaiere decir 
esto qae en ese largo periodo de diez y siet^ i^os, no se 
produjeran distorbios ni asomase de vez en caando la tor- 
menta. 

A los des afios del Convenio del Zanjón, se produjo la^ 
llamada guerra chica, promovida y sostenida por algn- 
nos de los insarrectos de la anterior gaerra, los caalespro 
testaron contra la terminación de ésta, (qae atribayeron á^ 
nna corpresa) y se esforzaron, con algúi éxito, en demos 
trar qae las capital aciones del Zanjón no se hablan campli- 
do y qae la sitaaoión de algaaa comarca (como por ejep 
pío, el departamento Orieotal de la Isla) era intolerable,. 
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vpor haberse esiiremado 1m mupicMM y k intolermaida d% 
loa partidarios del viejo régimen j de les aatoridedei eepa- 

^fiólas contra todos loa cabiBOS seftalados por sos opiniones 

liberales. 

Hablando eon sinoeridad, es preeisó reoonoeer qne estas 
protestas no estaban totalmente destitnldas de fnndamen- 

^o. Más por eima de talss oensnras, sa hallaban tres he- 

-olios. El primero, el ansia de paa de la sooiedal onbana. 
El eegnndoy la tendencia cada vea más aosntnada de la Me- 
trópoli de re&rmar proíandameate el viejo régimen colo- 
nial. El lercero, la aparícién de nn partido antillano deci- 
dido á aprovechar esta tendencia y á recabar, por el proee • 
dimiento evolntivo y pacifieo, la instanraoién en Caba de 
todos los adelantamientos políticos y sociales contempori* 
neos. 

Este partido fué el Autonomista, coostitnido en 1879 
y al cnal se debió principalmente, según declaración so- 
lemne del sefior general Blanco, entonces Oobernador ge- 

;neral de la grande Antilla, el fracaso de la insurrección de 
1881, 

La guerra chica duró poco y apenas, fijó la atención 
del extranjero. Dasentendiéronse del problema antillano las 

^Potencias europeas, por la creencia que en ellas arraigó 
de que las reformas liberales, muy esperadas de Espafia y 
da realización casi inmediata, quitarían toda ocasión y todo 
pretexto á una acción pertarbadora por parte de los Eataios 
Unidos. En estos se refagiaron algunos insurrectos y en 

llueva York y en Tampa constituyeron centros de propa* 

-^anda separatista, de escasa importancia. 

£1 Gobierno norteamericano no le dio nin guna á esos 



onlu >tei)oi6n i eDMDcliBr lia rBl&doBes mercantílea de 
U0 eoloniu espafiolu y loa Eatadoa Unidoa d« Amirica 7 
á fartificAT Ib poBÍci6B de los nortesinerieBnos reaidentes an. 
Im Antillu, (nstnféndolos & loe rigores de loe prooedi- 
mienbM eepifiolas, en meteríe oñminel. 

A esto responde el Protooolo firmado por loa Esta- 
dos Unidos y Espafi* en 12 de Eoero de 1877, interpre- 
tando ; dando nnevas aplicaoioDee al Tratado que entram- 
bas naciones hicieron en 27 de Octubre 1795. Pero todav!»' 
eon de mayor importancia el Modín vivenii oomeroial que 
las dos Potencias alndidis snuríbieroa en 1 3 de Pebrero de - 
1887 y el Tratado da eomercio da 2S da Jaoio de I89I, am- 
pliación estraoriinaria da los Tratadoa da 1 3 da Pebrere de 
1864, 2t de Diciembre de 1S87 y 2S de Mayo de 1888, so- 
bre aranceles y dereoboa diferanoiales. 

Eato aparte de otros GOnvenios de menor traacendanoia 
política, como dos de extradición da oriminales, de B de 
Enero de 1877 y 7 de Agosto del S2¡ el de marcas de flJibri- 
c« de 10 de Jnnio de 1882; el d« 20 de Mayo del 75, sobre 
el mstema métrico; los da 1." de Jaoio de 1878 y 4 de Julio- 
de 1B91, sobre Correos; — y aiia el de 3 Jalio de 1860, sobre 
proteooi6n é. Uarrceoos; el de 26 de Febrero de 1886. sobre- 
el Congo y el Niger, y el da 2 de Jnlio de 1890, «obre «1 
oomenño y la civilizaciAn del África. 

Estoa Tratados con loa especiales y tranaitoríoi de II de- 
Agosto de 1802, sobre indemnisaciooes por efeoto del Tra- 
tado de 1795-, el de 22 de Febrero de 1819, sobre la adqni^ 



aortMinflríMiit, y el 
mglo de difermoiM 
' de K&drid, aoveti- 

inifta IB Due ae laa relaciones jortaicaa de Eafníin y loe 
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-político 86 habían veiifícado en las Antillas, desde qaa es 
1879 estuvieron representadas en las Cortes Ejpafia y 
en 1881 se proclamó, allende el Atlántico, la OonstitneiAn 
eepafiola de 1876, excitaren y fortificaron grandemente las 
«0piraciones de los antillanos, que pronto exigieron, en pri- 
mer término, la reforma profunda del légimen electoral ni 
tramarino para snstitnirlo eoa «1 peninsalar, estableciendo* 
se la igualdad politica de actillanos y peninsnlares, y des* 
pné), la reforma vigoróos y sinisera dd régimen municipal 
7 de la organización administrativa insular, en el sentido 
de una amplia descentral % ícíód • 

Sor este camino vino el llamado movimiento económico 
de Cuba, en el cual intervinieron activamente hacendados, 
comerciantes, productores de todo género y hombres de to» 
das procedencias y todos partidos. 

Eran las pretensiones de los autores de este movimiento 
bastante menos que las del partido autonomista, pero su 
trascendencia y sus peligros mucho mayores. 

Trató de evitarlos el partido liberal de la Península y con 
este fin, el ministro de ultramar Sr. Maura llevó al Con- 
^reso español, en 3 de Junio de 1893, un proyecto de re* 
forma del régimen de Oobierno y de la Administración ci> 
vil de las islas de Cuba y tenerte Bico. 

A pesar de sus gravds defectos, este proyecto fué acogido 
<^on viva satisfacción en Cuba, por su tendencia descentra • 
Pisadora y como un medio de contener la agitación del país. 
Pero luego se produjeron varios sucesos que dieron á la 
obra, inspirada en excelente deseo y cuya inmediata 
aplicación habría sido de plausible efeoto, el carácter de 
una nueva y mayor causa de agitación. 



FoeitoBtco y légimeii mnnioipaly proTÍnoisl, denimdBl 
eiBtCBBii mtfl rígnroBs mente centr&lizidor imaginable y deU 
política de la preTeiici6n ; la deaoosfiaiiM. 

Eeonsado deoir lo qne todo eati sirvió i loe airara- 
tiatoB refiígiadofl en loa Bstadoe Unidos. £1 peeimiiiio 
f ntió en Coba, mientras qne por otro lado, el antiguo 
partido peninsnlar Be deabada. Entocoes oomenaaron los 
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trmb^os reyolai»onario9» ateolntommite impoeiblea úoo 
ailoB aBtee. 

A Io8 dos de estériles agitoeiones y Tioleotas contiendas 
(sobre todo, entre los antígnos devotos del antigao régimen 
colonial) TÍnhron los partidos mooirqnicofl de la Penlnsnla 
á un acuerdo Bohn la base de la Reforma Manra. Faé ese 
acuerdo la ley de reforma colonial de las Antillas de 15 de 
Marco de 1895. 

Sn rigor, tampoco era esto lo qne el derecho y las dronns^ 
tandas exigían. Apenas se comprende que entonces ya lodos 
los políticos espafioles no comprendieran la necesidad de ona 
anaplia reforma electoral qne concluyese con el régimen del 
censo y las desigualdades por raaón de procedencia y fe de 
bautismo. Merced á esta irritante injosticia, y cuando en 
la Península se hablaba á boca llena del arraigo de la 
democracia y de la harmonía de ésta con la Bestauración 
borbónica, se daban en el oírcnlo de los elementos po- 
líticos de nuestra Patria, espafioles de segnnda y tercera, 
dase. 

Por aquel entonces, ya el Sufragio universal llevaba en la 
Península dnco afios de prActica, merced á la ley de 26 de 
Junio de 1890. Tiemblen Pnerto Bico, como la Península» 
había dis&ntado de esta franquicia y la perdió, como la 
Metrópoli, en J 878. No había razón ni motivo para esta- 
blecer en este particakr diferencia alguna éntrelas Anti* 
lias y la Penínsala, porque es evidente qne no hay provincia 
(eninsolar que^ en cultura ni en riqueaa, aventaja á Cuba y 
Puerto Bico. No había medio de disfrazar que el propódto 
dd legislador peninsular era asegurar artifidalmente el pre- 
dominio délos peninsulares sobre los criollos en las Antillas* 
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Pero Adem&a, en la hora do !a reforma total del ré^naeii 
sntiUano [eómo podía preodiidirM del oar&eier deoioerátioo 
de ésti! Ni lo Ano ni lo obro lo vieron el ministro Maura ea 
189S ni el miniotro Abaraoza en 1895. 

De todo ello te desentendió ri partido liberal, volviendo a! 
peeado de ofricñr otra vei y para tiempo indeterminado, ana 
reforma electoral que rectifioase el tono oligárquico del r¿gi» 
men imperante. 

Sin embargo, el sentido de la ley de 5 de Marso de 1895 
«e imposo. Porque lo que mas se veía y mas pronto irritíEiba 
en el viejo régímeui era la petulanoia buroorática< la opre- 
sión centralizadora, el srrai^do abuso administrativo, y la 
desigualdad eon la Peniosula en el orden administrativo y 
económico, apesar de lo que coa dadosa buena fe propalaban, 
v,rli tt urdit los que, reñriéndose al hsoko de qne en las Anti- 
llas como en la Península existían Ayuntamientos y Diputa- 
ciones provinciales, callaban cnidadosamente las sustancia- 
les diferencias de esas mismas instituciones aquende y allen- 
de el Atlántico, así como ezcaiaban el monstruoso dato de 
qae el voto de los diputados peninsulares f aesa decisivo para 
los impaestos coloniales que la Península no pagdibji, .mlsn * 
tras que el voto coloDial respecto de los impuestos de la Pe - 
nínenU era, de todo en tolo, insigaifísante. 

Al fin toios aceptaron la nueva veform» con mayores ó 
menores reservas. Se votó en Cortes laqusso llamó Le/- 
Abarznsa. T se promnlgó en la G%g$^ de MJíirH (8). 

Pero cayó del poder el partido liberal. Subieron los con- 
servadores. Los separatistas de Nueva York desembarca- 
ron en Gnba. Se suspendió la aplioaeión de la ley, lo mismo 
en Cuba donde había agitación, que en Paerto Rico don- 
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de reinaba Ja mas comp]eta tranquilidad... Y se biiola 
revoladón de Baire. 

£ii lo enoeeivo el Gobierno espafiol no pensó máa que en 
dominar la inenrreooión, por la faersa. A mediados d^ 
1^95, se proclamóla desacreditada fórmula de /a guerra 
con la guerra, fibblose nna vez máe, enfáticamente, de sa- 
crificar^ por el mantenimiento de la domioaci&n española^ 
nueiiro último Utnlre y nuestra última feseta. Y las cosas 
retrogradaron lo que todos los hombres de previsión y de 
estndios politices dcbian esperar... y temer. 

Con esto cambiaron también las disposiciones del ex^ 
tranjero. 

£n los Estadcs Ucidcs se produjo un movimiento, cada 
vez más vivo, en favor de )a insurrección cubana. No tenga 
para qué discutir las causas. Simpatía republicana: ezclusi- 
vitmo americano: interés particular: repulsión hacia deter- 
minados procedimientos de guerra: aprovechamieoto de la» 
circunstancias para plantear un prcblema de engrandecí^ 
miento que las circunstancias habían puesto á un lado, hacía 

« 

muchos sñoig: excitación favorecida por el reciente cosflicto 
de Inglaterra con los £&tadcs Unidos, por causa ó con moti- 
vo de la cuestión de límites de la Guyana inglesa y Vene- 
zuela... sea lo que fuera, el hecho es que, á muy pooo de ini- 
ciada la última insurrección cubana, ésta encontró calurosa 
apoyo en la Bépública de Norte América. 

En sus principales ciudades se constituyeron juntas de ou* 
bano8]y simpatizadores, para alegar dinero y preparar expe> 
di clones sobre las costas de Cuba; de sus puertos salieron mu- 
chos barcos cuyo destino y cuya hostilida 1 al Gobierno espa» 
fiel nunca fué ni podía ser un secreto para nadie: sus perió- 
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dieo8 ae dee^tsron en todo ¿enero de yiolencias coatra los 
gobernantes y loi soldados espaftoles de Coba y luego 
contra Eapafis^ y U dominación colonial espadóla; y sos 
CáuDaras legislativas dieron nn espectiealo qniíá ánico en 
la Historia eontemporánea, agotando el diceionario de^log 
dicterios y de las provooaciones contra ona naoión ami|^« 

Ya de esto se ha tratado, aunqoe de pasada, en otra par* 
te ^e este trabajo. Ocioso, á más de desagradable, seria iñ- 
S'.fitir ahora en ello. Lo qne importa, por. el momento» es^ 
consignar qne, apesar de las reiteradas y calorosas excita- 
ciones de los dipatados y senadores norte-americanos, y con- 
tra lo qoe algunos esperaban de los hombres que reciente- 
mente hablan discutido, en términos de gran arrogancia, coa 
Inglaterra, representada por lord Salisbury, en la cncistiÓH 
de Venezuela, terminada por el tratado de Washington de 
Diciembre de 1897, el Presidente de la Bepública norte- 
americana (que lo era Mr Cleveland) cocetantementa se 
mantuvo en cierta relación respetuosa eon el Gobierno es- 
pañol, procurando reanudar la tradición del Presidente 
Graut. 

La resistencia de Mr. Cleveland á reconooer ora la beli- 
gerancia de los insurrectos, ora la razón y el ñu de éstos,' 
llegó al punto de hacer muy probable un ruidoso choque 
entre el Presidente y el Congreso de los Estados Unidos. 

Loa simpatizadores de los separatistas cubanos, presen* 
taron, en el curso de los años 96 y 97, varias proposiciones 
que las Cámaras vieron con buenos ojos. Alguna fué apro- 
bada con el carácter de concurrente^ por el Senado y la Cá- 
mara de representantes, que al efecto se concertaron, en 7 de 
Abril de 1896. Esta resolución favorecía el reconooimieate 
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de la beligerancia de loa inaurreotoB y tenia el carácter da 
usa recomendación ezpreaiva del Preaidente, como la anti» 
gaadoMr. Glaf. . 

B&pidamente laa coaaa toman mayor vuelo. Loa ad*. 
veraarioa de Eapaña preparan proposición ea de las lia* 
madaa conjúntat; ea decir, propoaicionea votadas por el 
Senado y la Cámara de representantes, con el carácter da 
ley. Frente á esta probabilidad se propala la especie de 
que Mr. Cleveland se disponía á oponer el veto presiden- 
cial, por ser de la ezclasiva competencia del Presidente la 
dirección délos negocios diplomáticos y de las relacio- 
nes eztraD jeras. De aquí nna gran irritación entre los 
elementos ardientes del Congreso norteamericano, donde 

también corrió la especie de que se avecinaba la probabili- 
dad de una acusación contra el Presidente, al modo qoe se 
proyectó, en 1865^ contra Mr. Johnson, por supuesta extra- 
limitación de funciones. 

La energía de Mr. Cleveland, que logró que el Senado 
desechafie las proposiciones concurrentes antes aludidas, se 
impuso, pero no llegó á impedir que, muy luego, el mismo 
Senado votase (el 20 de Majo de 1897) la proposición con- 
junta de Mr, Poraker, en favor del reconocimiento de la 
beligerancia y que sobre el mismo particular comenzaran 
1^8 deliberaciones en la Cámara de representantes. Eu este 
momento subió al poder Mac Kinley. 

No obstaba la resistencia del Presidente Cleveland á laa 
exageraciones y violencias de los enemigos de Espafia, para 
que el Gobierno de Washington gestionase vivamente cerc% 
cel de Madrid, respecto de la guerra de Cuba. 

Haata la fecha no tenemos sobre este particular y eate 
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período histórico, más datos que los defioientisiiios pablica- 
dos por el Gobierno espafiol en su Zibro rojo. 

Entre los doonmentos que contiene,- llamen singnalarmen- 
te la atención los signientes: ]a nota qae, en 10 de Abril d» 
1899, dirigió el ministro de Estado norteamericano, miater 
Olnej, al representante de Espafia en Washington, ofre- 
ciendo los boenos oñoios de los Estados Unidos para poner 
tórmino á la gnerra de Gaba;*— la contestación qae, en 2Z 
de Majasigaiente, da el Gobierno éspaño), declinando el 
oíreoimiento; — el Mensaje^del Presidente Cleveland al Con- 
greso norteamericano, en 8 de Diciembre del propio año,, 
en cayo Mensaje el Presidente afirma que los Estadoa Uni- 
dos no intervendrán en la cuestión de Gnba, á menos que- 
Espafíá demaestre la imposibilidad de sofocar la inau- 
rreccióo; — la comunicación qae, en 4 de Febrero de 1897, 
hizo el ministro de Estado español al representante de Es- 
paña en Norte América, para conocimiento del Gobierno 
de este ú timo país, de las nnevas reformas administrativae 
qae el español preparó y se dispaso á plantear en las Anti- 
llas; —la nota protesta qae, en 28 de Janio, y en nombre 
de la Hamanidad y de los intereses de loa Estados Unidos, 
hace el Gobierno norteamericano contra loa bandos y pro- 
cedimientos adoptados por el general Weyler en Cuba; — la 
réplica dada en 4 de Agosto, por el Gobierno espajlo', á la^ 
nota anterior; — el naevo ofrecimiento que, en 23 de Septiem- 
bre, hacen los fstados unidos á España, de sos iuenoi 
cficios^ para terminar la gaerra cabana, caja continnaoión 
perjadica extraordinariamente los intereses americanoe; — 
la réplica del Gobierno español, de 23 de Octabre, anací- 
ciando la nneva (.olitica colonial qaa se propene segoir el 
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MÍDÍ8terio presidido por el Sr. Sagaata; — al MeD8f>je da 
Hr. Mac Kinley de 6 de Diciembre, — y la oomaaicaoi&Q qae 
el representante de los Estados Uoidos en Madrid htoe al 
-Oobierco español, en 20 de Diciembre, del buen efecto oan- 
sado en el de Washington por las noticias relativas á la 
nneva política colonial qne se va á desarrollar en Coba. 

Conociendo nn poco la materia de que tratamos, es fioil 
sospechar, que no todo lo interesante de este periodo está 
contenido en los documentos antes aludidos y en el Litro 
rojo español; más para discutir eí punto que ahora nos 
preocupa, lo citado basta. 

Hay que reconocer que la nota suscrita por Mr. Olney 
en 10 de Abril de 1896, es de suma importancia. Bien 
padiera decirse que hace honor al Gobierno americano. 
*Pero ningún argumento mejor que éate, contra la oondnc* 
ta que el propio Gobierno observó respecto de España, á 
partir de 1898. 

En términos de una gran discrección, y con todo género 
de salvedades, respecto del honor y los derechos de Espa- 
ña en América, el ministro de Estado norteamerioano se 
esfuerza en demostrar que la situación de Coba ea inaoste- 
nible y que los exclusivos procedimientos utilizados por el 
Gobierno español para vencer la insurrección cubana, resal - 
taban, de toda evidencia insuficientes. 

Con igual felicidad señala el ministro de los Eat&doa 
Unidos los peligros del triunfo de la insurrección, y íjo- 

m 

menta la probabilidad de la ruina definitiva de la Isla, ca- 
yo producto normal de oshenta á cien millones de pesos al 
«ño, se evaluabo, por aquel entocces solo en veinte millones 
escasos. 

l3 
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Dflipaés explica el interés que los Eatadcs üoidoa tienei^ 
en que aqaelio no siga, ya porque la Bepúbliea norteame- 
ricana ee nna naeión dvilisada y cristiana, ya porque ella. 
es» deepnésde Eapgña, quien más comprometida se halla ea< 
la snerte y el porvenir de Coba. De modo delicadísimo y 
persoasivo^ y después de dar extraordinario valor á los sa- 
crificios que £spaffa ha hecho ahora para sofocar por la- 
fuerza la insurrección separatista, excita al Gobierno d» 
Madrid i variar de procedimiento, y para este caso ofreea 
los iuénoi oficios del OoHemj de Washington, en la forma, 
el modo y la oportunidad que el español quisiera, recono- 
ciendo i éste absolutamente el derecho de l¿ iniciativa, pero 
recomendando que lo que haya de hacerse, se haga desde- 
luego. 

Son verdaderamente notables las frases con que termina* 
esta nota. 

Dice así: 

«Hasta aquí EspaBa ha hecho frente á la insurrección con la espada en- 
la mano; no ha dado muestra alguna que indique que la rendición y sa- 
misión y reducción serían seguidas de otra cosa que de una vuelta ai- 
antiguo régimen. 

¿No sería prudente modificar esta política y acompañar la aplieacióa 
de la fuerza militar con una declaración oficial de los cambios qie se 
proponen en la administración de la Isla, cojí objeto de suprimir todo 
justo motivo de queja? A España compete considerar y determinar cuá- 
les deben ser esos cambios. 

Pero si fueran tales que los Estados Unidos pudieran recomendar su- 
adopción por quit%r substancialmente tolo fundado motivo de queja, 
usarían su influencia para que fueran aceptados y es apenas posible da- 
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dar que sería poderosíéima para traer la terminación de laa hoatilMades 
y la reataoraeiÓn dj la paz y del orden de la lala. El resaltado del modo 
de proceder indicado sería seguramente, sino hubiera, otro, q\ie la iasn- 
r/ecc'6n perdería, en ^an parte, sino por completo, el anxi^o y el apoyo 
moral de que ahora disfruta por parte de los Estados Unidos. 

Al terminar esta comunicación es apenas necesario repetir que esti 
inspirada en los más amistosos seotimientos para Bspafia y el paeblo 
español. Atribuir á los Estados Unidos proyectis hostiles ú ocultos se- 
ríkvn error grande y lainentable. Los Estados Unidos no tienen de< 
signios contra la soberaLÍa de España. 

Tampoco están impúlsalos por ningún motivo de entremetimiento n 
por eldesso de inspirar su voluntad á otra nación. Su proximidad geo- 
gráfica, y todas las consideraciones arriba detalladas les obligan á in- 
teresarse en la solución del problema cubam), quiera ó no quiera. 

Su úoica preocupación es que la solución del problema se haga rápi- 
da y qué por estar fundada en la verdad y en la justic'a sea permanen- 
te. Para ayudar á esa solución ofrece las soluciones que en esta Kota ee 
cont enen . Serían por completo mal interpretadas á no ser que se atri- 
buyerali á loa Estados Unidos otros propósitos hacia España que los de 
ofrecer su auxilio para la terminación de la lucha f raticida de un modo 
que, dejando su honor y dignidad incólumes, aumente al mismo i'empo 
y conserve los verdaderos intereses de aquellos á quienes importa.» 

El Gobierno espafiol (como antea he indicado) deolioó^en 
22 de Mayo, el ofrecimiento de loa buenos oficios de los noi- 
t^americanos. El Sr. Dnqae de Titaán (miniahro de Estado 
ea el Gabinete presidido por el Sr. Cánovas del Castillo) en 
naa extensa comaDÍcación dirigida al representante espa- 
ñol Sr. Dnpnj de Lome, despaés de disentir (en honor de 
la verdhd, eio fortana) laa críticas de M**. Olney, hace des- 
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caoflAr 011 resistencia en cstoa doi pontea: «el Oobterno eapa* 
fiel se ha comprometido de motu propio ^ en el Dia nrso déla 
Corona, á ampliar y mejorar, en- su oportunidad (sic), las re- 
formas hecjias, ó mejor dicbo decretadas, en 1895 en la ad- 
ministración de nuestras Antillas: el Oobiemo de España no 
se prestaría nunca á alternar con sus Hbditós rebeldes^ como 
de potencia á potencia, y por tanto, faltarían términos hábi' 
les para pacificar á Cttda mientras no se partiera del hecho 
de la sumisión de los rebeldes en armas d la madre Patria* 

Despaéa de esto, el ministro español iosíatia en señalar 
como nna de las principales caashs de 'a existencia de la 
rebelión cabana, el apoyo qne esta encontraba en la Repú- 
blica de les Bstados Unidos. 

En silencio, y con tristeza, recibió Mr. Oloey la comanici- 
ción del Sr, Dnqae de Tetn&n, enya negativa entró por ma« 
choen la producción de las proposiciones antes citadas de los 
senadores y representantes del Congreso norteamericano; pe- 
ro el P. esidente Cleveland oo debió creer definitiva esta con- 
testación, cuando en su Mensaje de 8 de Diciembre del mis- 
mo año 96, insiste en maL tener el cfrecimiento de sus bue- 
nos oficios, lo discute y lo razona, después de comboiir 
toda otra manera de intervención en Coba. 

Aludiendo á las excitaciones que se le hicieron para po- 
ner término á la lucha destructora de la Grande Antilla, 
aun á costa de una guerra entre España y los Estados Uni- 
dos (guerra que, según afirmaban confidencialmente sus 
preconizadores, no seria de grandes proporciones ni de du- 
doso éxito) decíai c sin negar ni afirmar la exactitud de 
esto, conviene decir que los Estados Unidos como Nación, 
tienen que informar sus actos en el dere9ho y no en la faeizi 
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y esa debe ser la norma de su condaeta. Por lo demás, aun 
cuando la paz no constituye para los Estados unidos una 
necesidad, estos son el más pacifico de los pueblos, siendo 
sa aspiración oiíb constante la de vivir en buena amistad 
oon todo el mundo. Y como sus dominios son tan dilatados y 
tan diversos que satisfacen cuantas ambiciones y veleidades 
son imsgio&bles en este orden de ideas, haciendo preferible 
la realidad poseída á la más atractiva belleza que pueda 
existir cerca de ellos ni sueñan con las conquistas ni miran 
con ojos codiciosos lo que otros poseen. > 

Refiriéndose, aunque sin precisarlo, á los argumentos de 
la resistencia del Gobierno español, Mr. Cleveland dice 
que c todo parecía indicar que si Ejipafia ofreciese á Coba 
una verdadera autonomía, habría motivo justifioado para 
ireer que la pacificación de la isla se pudiera realizar sobre 
esta base, siendo su resultado satisfactorio para cuantos se 
bollaran verdade^^ amenté interesados en el asunto.» Pero la 
exigencia de España de que los rebaldes se sometieran, de 
uua manera incondicional, antes de que se les concediese la 
autonomía no estaba plenamente j a stificada , c porque impli - 
caria el desconocimiento de hechos* tan graves como la consis- 
tencia que hablan dado á la rebelión los dos años que ya con- 
taba de vida; la posibilidad de que se prolongase de una ma-' 
ñera indefinida, por la índole misma de las cosas, y cerno lo 
demostraba la experiencia; lainminente y completa ruina de 
la isla si la guerra no acababa sin pérdida de tiempo y prin- 
cipalmente los grandes abusos que todos los partidos políti- 
cos de Fspaña, todos los centros oficiales y sus hombres pú- 
blicos más eminentes reconocían y confesaban, pidiendo su 
remedio.» 
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Y luego aftadía: csabiendo esto, negarae á oCracer las re- 
firmas Decesarías mientras que aquéllos qne las pidea ao se 
entregaen á didcre .íóo, deponiendo las arntas, antes pareee 
descnidar el peligro qne darse ooenta de su gravedad y of re • 
ce ocasión á qne la snspicaoia dnde de la. sinceridad de las 
buenas dispoaiciones^uanifestadas en favor de las reformas.» 

Con repeticióu, Mr. Cleveland insistía en demostrar 
los perjuicios directos que la guerra de Cuba producía 
á los Estados üoidos, tanto por los sacrifíoios que el 
Gobierno de la República tenia que hacer para mantener 
la neutralidad y evitar conflictos, cuanto por raisón de los 
intereses económicos de los americanos comprometidos en la 
iala, donde el capital de é9toSi invertido en plantacio* 
nes, ferrocarriles, minas, y otras empresas, oscilaba entre 
30 y 50 milloses de pesos, siendo el importe de las tran* 
secciones mercantiles de la República con Cuba, en 1889, 
unos 64 millones de pesos, en 1893 sobre 108 millonee y 
96 milloces en 1894. 

De paso el Presidente toca las diferentes soluciones que 
en los Estados Unidos se han dado á la cuestión cubana: el 
reconocimiento de la beligerancia, el de la independencia y 
el de la compra de la Isla por la República. Sobre este úl- 
timo particular dice: cesta especie no puede ser tomada en 
consideración á causa de que no existe la menor -^ muestra 
de que Espafia desee oir proposiciones de tal Índole. » 

Asimismo Mr. Cleveland hace constar, que, cénales 
quiera qne fueran las circunstancias que pudieran sobreve 
nir, la política y los intereses obligaríau á los Eiitados 
Unidos á oponerse á la adquisición de Cuba por otra Potea- 
cia ó á la intervenoión de ésta en aquélla.» 
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Tan notaible dosamento terminaba ad virtiendo qae cao 

debía ráxonablemeate eaponer que la actital de 1m Es' 
tados unidos hitbía de segair siendo expectante de nna ma» 
ñera indefínida.» Por tanto, cntndo se demostrase la inefi 
oaeia de los medios empleados p^r Eipafla eontra los 
rebeldes, oaando se evidenciara qne sn soberanía se 
exUngníd en Cibi para todos los fines de sn existen- 
•cia legal y cnando los esfnerzos desesperados qu<) ss hioie- 
ran para restablecerla degenerasen en inútiled saorifioios 
'd<9 seres hnmanos y en totat destrnoción de aqnello mismo 
qne fné cansa de la gnerra, las obligaciones que impone la 
soberanía dd España quedarían poapneákis á m&s a tos de- 
beres qne los Estados Unidos no daUriai en reoonooer y 
xnmplir. 

«Por tanto, podría llegar un momento en qne nna política 
correcta y atenta á los intereses norteamericanos y respe- 
Inosa para los intereses de otras naciones y de sus oinda- 
danos, nnida á consideraciones de huma nidal y al deseo de 
Ter nna nación fértil y opnlenta, intimamente relacionada 
eon los Estados Unidos, libre de la devastación y de 
la rnina más completa, pusieran al Oobierno de Washing- 
ton en el caso de amparar los intereses comprometidos 
y de ofrecer ¿ Cnba y á sus habitantes los beneficios de la 
paz. • 

Con ligeras reservas podría asegurarse que, así la Nota de 
Mr. Olney como el Mensaje de Mr. Cleveland están dentro 
de las prescripciones del Derecho Internacional contempo- 
ráneo y que la posición que mediante estos documentos tom6 
el Gobierno de los Estados Unidos, era de mucha fuerza. 
Pero en su daño trabajaban la evidente incorrección de los 
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tríbiinalea de jaaticia, la policía, los gobiernoa da loa Bata» 
doa partienlarea y al mismo Coogrcpo da loa Estados unidos^ 
raspeoto da la manara da entender los deberaa da la oeotra- 
lidad 7 el respeto qoe merecen las nacionea amigas. Por 
aato, ain dada, el Presidente Cleveland se otej6 en el caao- 
da dar su proclama de 12 de^Janio del propio afio de 1896, 
recordando aqaelloa debaraa j respetoa y oensarando sedera- 
monte á ios americanos qae faltaban á ellos. 

No puede decirse qae la gestión del Presidente CiaYO- 
land foé ineficaz. A poco aparecieron en la ffaeeta ¿9- 
Madrid ios decretos de Febrero de 1897 oon un noa- 
vo plan de reformaa administrativas para las dos An- 
tillas; reformas qae el Ministerio del Sr. Cánovas se es- 
forzó en caracterizar como espontáneas de naestro Gobier- 
no. Se necesitarla macha sencil cz y macha ignorancia de 
todo lo qae pasaba en el mando por aqael entonces, para^ 
reconocer esta espontaneidad. 

Más fácil sería convenir oon los devotos del Sr. Cánovas 
del Castillo (á caya acción personalisima faeron debidos 
aquellos decretos) en qae la naeva reforma era saperior» 
tanto á la pro) ectada por el Sr. Maura , como á la ley llamada 
deAbarznza (ósea la de 5 de Matzo de 1895), ya desesti 
mada por todas las gentes en la Grande Antilla. Asi se^ 
explica el duen e/eeto qae hicieron aquellos decretos en 
Mr. Cleveland y Mr. Olney. 

Pero el dtfeoto capital de la ley de 1895 que consistía en 
escusar el carácter político de la reforma, ahora subsisfia. Y 
sobro te do, le negaban eficacia, así el empefio del Gobierno 
espafiol de aplftzar d planteamiento del nuevo régimen hasta 
que Cuba pareciese pacificada ó punto menos, comb la dr- 
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CQQBtanoia de qae se reaervaran (zolasivamente el plantea- 
miento de las nuevas instítaciones loe mismos hombres y los 
mismos elemeatoa que hasta aquel instante representaban la 
tradición opneáta á la política colonial expansiva. 

Esta circanstancia tomó mayor color por la política que 
al propio tiempo realúó el flamante Gobierno reformista en 
las dos Antillas. 

En Puerto Bioo loe elementos reaccionarios y conserva* 
dores continnaron monopoliaando el gobierno, ufana adose 
deque ]as cosas silo h«bian cambiado de nombre, mien- 
tras los liberales y autonomistas siguieron protestando y 
retraídos, porque siempre» tanto aili como en Cuba^ los 
mntonomistas habían puesto coiño condición primera de 
toda reforma la sinceridad y el espiriiu expansivo y de con- 
fianza en su aplicación. 

En la Antilla mayor el estado de «itio se generalizó; to* 
marón desarrollo imponente las deportaciones gubernativas 
á Ceuta, Ghafarinasy Fernando Póo; se inició la obra de 
las reooncentraciones de guajiros y la guena adquirió un 
grado extraordinario de dureza. 

Es dificil imaginar condiciones más apropiadas para que 
los nuevos decretos (los visibles en la Gaceta) perdieran 
importancia y llegaran á resultar contraproducentes. 
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Eq estos momontoa sucedió Mr. Mac Kinlej á Mr. Cíe» 
veland en la Presidencia de U Bepúblioa norteamericana. 

Con el cambio, las cosis empeoraran para todos. Pronto 
el nuevo Presidente rectificó la reflexiva conducta de sn an- 
tecesor y franqueó el paso á las ambiciones populares. Bien 
es que á ello contribuyeron bastantes más cansas que la va- 
cilación de Mr. Mac Kinley. 

La protesta de 26 de Junia del 97 sobre el modo de hacer 
la guerra en Cuba (protesta con la cual se inician las rela- 
ciones del nuevo Presidente de la República con el Gobierno 
conservador español) responde, no solo el aspecto qne la gne* 
rra cnbana ofrecía á principios del año 97 y al aplazamiento 
de las reformas coloniales q.ue habían aparecido en la Gaceta 
de Madrid poco antes, sino también á la pujanza que la, 
agitación simpatizadora de la revolución cubana habla lo- 
grado por el mero hecho de haber salido del poder Mr. Cié- 
veland. 

Q liza con aquella protesta ss pretendía calmar nn poco 
á los ruidosos protectores de los insurrectos de Cuba. 
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En aqneldocameoto, de macha enargia, el Praiidente pre- 
tende hablar en nombre de la Humaniiad p i$ la Civiliza' 
eión, tanto como en el del Pueblo ameriedUO, 

L9k coDteataciÓQ del Sr. Da(][ae dd Tecuaa (4 de Agoato de 
1897) no puede ser celebrada. Táohanse en ella de exage- 
radas las oridoas contrarias á los procedimientos qae priva- 
ban en ia gaerra de Gaba» y conviniéndose en la dareza de 
ciertos aetos, se explica ésta por las exigencias de la gnerra. 
Atácase 4 lod insnrrectos y se recuerdan excesos cometidos 
por las antoridAdes y las tropas federales durante la guerra 
de separación de los Estados unidos. 

Se compreade que esta réplica (muy débil frente á varda- 
darás crudezas de la protesta norteamericaud) haya produ- 
cido, al hacerse pública, deploraba efecto, dentro y fuera de 
España/ 

Luego, el nuevo representante de Washington en Madrid, 
Mr. Wooford, habla m&s en nombre de su propio pala, refi- 
riéndose tanto á les perjuicios de todo género que los Es* 
tadoj Unido i sufren, cuanto atestado que la cuestión de 
Cuba tiene en el Congreso, cuyas sesiones se habiau suspen- 
dido para reanudarlas en Diciembre y disoutir la propoai- 
ciÓQ ^^/Miito presentada á la Cámara de representantes, 
después de habar sido votada otra análoga por el Sanado, 
á fdvor de! reconocimiento de la beligerancia álos insu- 
rrectos. 

«Seguramente— dice Mr. Woodford,— España no puede 
«guardar de los Estados Uaidoj que estos permanezcan ocio* 
eso dejando padecer grandes intereses, que se agiten nuestros 
elementos policicos y que el paid se alborote perpetuamen- 
te, mientras no se hace niogúi progreso aparente en la so- 
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]Bción del problema cnbaDO. Tal polítiea de ioacción por 
parte de las fatadoe unidos no habla, en realidad, de traer 
beneficio algnco para Bspena, mientras qae aoarrearia & 
los Estados Unidos inealcnlables di ños.» 

Por ef t3 el Preeidente de la Repúblicd, sin pensar nadn 
« ine pndiera implicar el menor asomo de hnmilladón para 
España >, pero haciendo constar cqne la impotencia de ¿sta 
impone á los Estados Unidos nn grado de sufrimiento y de 
¡erjuicio qne no pnede desconocerse i, reitera el ofrecimien- 
to de eos huenoi ojlcioi, qne ahora «podrían ser interpnes- 
tos con venfaja (ara EspafiaB, dejando á ésta la determina* 
eión del modo de )a cooperación americana ofrecida. Pero, 
en cambio, el Presidente pide coniestación pronta y la es- 
pera dcntio del mes de Ootnbre signiente. 

Con efecto, com) antes. he dicho, el G3bierno español ccm- 
teató en 23 de Ootnbre de 1897, declinando nneyamente los 
buenos oficios cfrecidos. Pero ahora ya aquel Gobierno ha- 
blaba de otro modo. Como que habia subido al peder el 
partido liberal, qne, si bien bastante remiso á salir de lare» 
f:)rma de 1895, cuando el Sr. Cánovas del CdStillo iniciaba 
nn nuevo avance, á la postre y después délas declaraciones 
hechas por e\ Sr/Sagasta el 24 de Janio y las más acen- 
tuadas del 8r. Moret en el mtsling de Zaragosa, se decidió 
por intentar la pacificación de Cuba, principalmente, por 
medios políticos y por efecto de reformas francamente 
autonomistas. 

El nuevo ministro español, Sr. GuUón, pudo, con fortuna, 
recobrar el terreno perdido por su antecesor y responder á la 
invitación del americano pobre el medio más adecuado de 
servir el interés de la paz, recomendando qne s) fusieee 
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loa cmf leadoi soparíores é inferiores, el más estricto complimien!^ d» 
■as deberes, en cuanto k las lejes de neutralidad se refiere, haría el 
s^ñor Presidente por la pax más de lo que es posible por cualquier otro^ 
medio 6 procedimiento. 

Y si todavía se alegara que Us facnlttdes del Ejecutivo son limita- 
das en este punto, habría que reco-d&r la más'ma sustentada por lo» 
Est dos Uoidos en el Tribunal de Ginebra, segúa la cual «ningant 
nación puede, bajo protesto de deficiencia en sus leyes, desatender el 
cnmplimiei to de sus deberes de scberanfa con otra naeión soberana» . 

Cuentan además les propios Estados Uoidos en su historia, el ejem'-' 
p^o elocuente que cfrecieron al Nuevo Mundo, coando juzgaron necesa- 
rio proveerse da leyes más enérgicas qae facilitaran nuevos recursos, 
* para evitar los desmanas d^l fiMbusteri*mo, y en corto p*a20, logra- 
ron que el Parlamento- votira cuantas disposicio&ei juzgaron necesa* 
rías para til fía, como ocurrid con el acta de 10 de Mayo de 1838, que 
rigió durante dos afios. 

Dedúcese, pues, de lo expuesto, que para demostrar con actos Us 
tíyos dése a de paz y amistad qu<} animan al Gobierno amigo de l^s 
Estados Unidos, importa mucho que con resolución y perseverancia 
correspondientes i sus vastos medios, ejecute cuanto sea necesario 
para que el territorio de U Unión no constituya el centro donde se 
fragüen Us maquinaciones qae sostienen la insorrección cubana. 

No quiere con eficacia el fío, quien no es^á dispuesto á conceder Jos 
medios, y aquí el fía que es la paz. se logra con que los Estados Uoi- 
dos pongan decidido empefio en cumplir con amistoso celo la letra y 
esj iritu ds sos leyes de neutralidad . » 

Abara corres¿.oadi6 al representante del Gobierno de 
Washípgtoa evíleaoiar tn debilidad; Mr. Woodfard, en 
30 de Octubre, deipoés de acusar el recibo de lahUOta del 25 
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y de pedir el programa del partido liberal español para re- 
mitirlo con aquella sota á Washington, se limita á lepetir 
qne cel Oobieroo de los Estados Unidos ha complid) siem 
pre las lejOR de la nentralidad y los Tratados con Eftpaffa»; 
es nna mera afímicióo qne á nadie convencerá. 

No más feliz eatnvo el propio Preside ote de la República 
cuando, en su Mensaje del 6 de Diciembre, se hizo cargo de 
los reparos del Gobernó español á la conducta del Go- 
bierno, americano en panto á nentralidad. Mr. Mac Einley 
se limitó á decir esto: 

«Esta acusación carece de fundamento serio. £spa2a no hubiera po- 
dido lanzarla si hubiera tenido conocimiento de los constantes esfuer- 
zos que este Gobierno ha hecho, gastando millones y poniendo en 
*uego ]a máquina administrativa de la Nación entera para cumplir pie- 
sámente sus deberes, según las leyes internac osaies. Serfa bastaate 
respuesta á e8« acusación el hecho de haber sido detenida, violando 
nuestras leyes, una sola expedición militar ó un sólo barco armados 
antas de salir de nuestras costas. Pero de este aspecto de la Nota espa- 
ñola no es necesario hablar más por ahora. Firme en el conveseimienla 
de haber cumplido por completo nuestras obligaciones, se di6 la deb'.da 
respuesta á este cargo por U vía diplomática. . .» 

Ni máe, ni a.enos. Hasta ahora no conocemos mayores 
detalles de esa respuesta, cnja publicidad interesaba de nn 
modo excepcional al Gobierno de los Estados unidos. 

Las palabras del ministro de Estado español fueron lue- 
go corroboradas por la Gaceta dé Madrid^ que á fines de 
Noviembre publicó los decretos de reforma autcnomista con 
las inetruociones necesarias para llevarlas inorediatamínte 
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á 1» práetics, deepcés de Bnstittiir al general We^Ier p^r el 
geaeral Blanco, en el O obierno general de Gaba, 

A pooo, como antee he dicho, 6 sea el 6 de Díeien&bre, Mr. 
Mae Kinlej lejó el Mensaje anual de la Presidencda al 
Congreso de loa Estados unidos. — De este docnnoLento se 
ha hablido ya en ctra parte, por cnanto es el punto de 
partida de eete trabajo. Ahora baste decir qne en el Men- 
saje aludido faeron disentidas otra ves todas las solnoioaes 
posibles de la caestióa de Caba. 

En él se ratifica el jai ció de qaa en la gaerra cabana, así 
españoles como cnbanos, hm olvidado el Coligo de la goe* 
rra de los pueblos civilizadop; se habla del iaezonsabla de- 
ber del Oobierno norteamericano de amparar á susnaoioDa- 
les atropellados en la Grande Antilla, y se registra, con 
frases de simpatía y esperanza, la nueva política autonomis- 
ta iniciada por el Gobierno liberal. 

Además se hacen declaraciones tan graves como las si- 
guientes, con relación á lo que el Gobierno liberal español 
había realizado, iniciando la nueva polítioa: 

«Ha relevado al general cajas órdeaes brutales ÍDflamabaa la ima* 
ginación americana ó indignaban al man lo. Hi modificado la horrible 
orden de concentración y se ha comprometió á cuidar de los abando- 
nados y á permitir que los que quieran volver & cultivar sas campoi 
puedan hace) lo, asegurándoles la protección dal Gobierno espafiot tui 
SU3 UgítimES ocupaciones. Acaba de p ^n^r en libertad á los prisione- 
ros del CompetUcr^ antes condenados á muerte, y qae habían aervüe 
de asunto á frecuente correspondencia diplomática durante éste y el 
anterior Gobierno. No hay ya ni un solo súbüto amerieanto detenido i 
•cumpliendo condena en Cuba » 



N 
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á risiplc Tiafa, eotr» las declancioncfl y la obra de loe doa^ 
dtadoB hombres públieos. 

Por lo pronto, de paite de Mr Cleveland están las pre- 
ferentes inyocaeiones al interés humano; la excitadóii al 
Gobierno eapaffol para qne por si mismo realice las refor- 
mas coloniales y la poUtica necesaria para la pacifioadón 
de Coba y la eyitaci&n de la irgerenoia extraña; la resis* 
tencia á los apaaionamientcs de los simpatiíadores de la in- 
snrrecdón cabana, qne podían coartar la acción de. España^ 
7 comprometer á los Estados Unidos en una gaerra, y en 
fin, la referencia al jnido y al voto de las demás Naciones, 
qne no podrían ver con calma (según el Presidente ameri- 
eano decía), qa<9 continnase la gaerra en dafio de toda oía- 
se de respetos é intereses. 

Mr. Oleveland acreditó dempre ana oierta prevención 
oontra la política de la faerza, y grandes antipatías contra 
toda precipitación de solaoiones. Cnando acentnó sn dispo- 
ddón en favor de solaciones extremas, faé en el careo del' 
oonflicto con Inglaterra por cansa de Venesnela: pero en-, 
toncos aprovechó la circnnstanda de qne la actitud del po- 
deroso Gobierno inglés, frente á la débil Hepública sad- 
americana, entrañaba nn verdadero atropello y era un nue- 
vo atentado en la serie de las injurias hechas por los (Go- 
biernos enropecs á los jóvenes naciones de América y ha« 
bía concitado contra los ingleses á los Gobiernos y la opi-^ 
nión públiea del Naevo Mando, determinando, en la parte 
latina de éste, ana positiva rectificación de las prevenciones 
que contra los Estados Unidos había prodaddo, en último 
extremo, el fracasado Congreso Pan-americano de 1890* 

Para Mr. Cleveland la anexión dé Oaba era ooestión de- 



— 212 — 

tercacional para la padñoacióo de las Antillas españolas. 

£0 este UD panto hasta ahora por nadie tratado 7 qne pide 
an detenido estadio. Por desgracia, faltan los datos enfioien- 
tee: es decir, los datos públicos é incontrovertibles. Ni el 
Gobierno espafiol los ha incluido en ningano de sas Libroi 
rojoiy ni han aparecido hasta ahora en los libros análogcs 
del extranjero. Pero tampoco han aparecido en los libros 
oficiales los docnmentos á que antes me he referido respecto 
alas negociaciones de 1826— 1850-1852 7 1870, sobre la 
suerte de Oaba. Y para tener exacta noticia de esos doca* 
mentes verdaderamente indi9catibles, ha sido preciso qne 
transcarrieran machos años desde sa redacción 7 tramitación 
entre los Gobiernos europeos 7 americanos. 

La vez primera que se al adió, en los circuios políticos es- 
pañoles, á la actitud '^de los Gobiernos extranjeros sobre la 
actual cuestión de Cuba, fué en la sesión celebrada por 
nuestro Senado en 30 de Junio de 1896. 

Entonces 70, discutienio con el Sr. Cánovas del Castillo, 
(á la sazón Presidente del Consejo de Ministros), níe per- 
mití, con todo género de salvedades y alardeando de una 
prudencia quizá exagerada, excitar al Gobierno español á 
que explicara algo sobre este punto, que á mí particular- 
mente no me era desconocido. 

Entonces pregunté: 

<¿No tiene el Gobierno algún dato de car&cter oficial respecto á la 
manera con que algún Gabinete extranjero, y m&s concretamente alga- 
nos Gabinetes europeos entienden nuestro problema de Ultramar? 

>Por acaso, en el curso de las relaciones oficiales ú oficiosas de nues- 
tro Gobierno con algunos extranjeros, ¿no ha oido el primero la expre, 
8ién de las simpatías que inspira EspaBa más allá de las fronteras; no 
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a caeatión colonial y la parte del Mensaje de la Corona, 

q ne hablaba de la nr^noia de ooneagrar la peraonalidhi ad- 

iministratiya y eoonómioa de Caba, y de hacer en ultra mar 

nnevae y grandes reformas, dejando atrás las de 1895, decid: 

«existe hoy «n Cobi la neceiidad real de aplicar en gran parte lo 
que los ÍDgleses llaman el *€lfgov9rnm§ntj de llevar allí una descentrali 
zaeión que. puede calificarse de extrema^ de dar al pais una grandísima 
parte en la administración de sus propios y peculiares intereses; de lle- 
var asimismo la responsabilidad & esa Administración, quitando esa 
responsabilidad á la Madre Patria, dd modo que no se pueda estar cons- 
tantemente, con los ejemplos más 6 menos exagerados de nuestra Ad- 
ministración, deshoorándoDOB á los ojos de América y de Europa y mi* 
tigaodo en parte, ya que no destruyendo del todo, en alguna na' 
ción, la simpatía que la notoriedid del derecho de España nos pudiera 
proporcionar. 

«No es allí sólo; ya veía si soy franco y si empleo otras reservas en 
la discusión que las que son exclusivamente necesarias. Ko es sola- 
mente en América donde con grandísima prudeicia por parte de las 
Repúblicas hispano americanas y con un afecto filial de sus Gobiernos, 
que nunca d9berimo€ olvidar, se piensa, sin embargo, que debiéramos 
mejorar la Administración de la isla de Cuba, sobre la b»se de dar in- 
tsrvención en eUa á los habitantes, de esa Antilla; no es tampoco en al- 
gún otro país, que no teniendo esos motivos de filial cariño hacia nos- 
otros, aunque tenga alguno, se piensa lo mismo. No es allí sólo. Acaso lo 
sabeisj sin dúdalo sospecháis. Es en Enropa misma, donde la preocupa- 
ción de que nosotros no llevamos á aquel gobierno todos los medios de 
que sea un gobierno á la altura de las ideas y necesfidades jurídicas mo- 
•denlas, nos está gravemente perjudicando. » 
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La deolaraoión no paaó de ahí, pero baata. Faera de Be» 
pafia, en oiertos olroalos, ae sabia de sobra lo qae los Go* 
biernoa earopeos y americanos pensaban y recomendaban 
respecto de la urgencia de una reforma profanda en nneatro 
orden colonial. Becordábase cómo y por qué, en dos ¿pocas, 
hablan fracasado las gestiones hechas para garantiiar el 
imperio de España en Gaba, y de qaé snerte en este fracaso 
habían inflaido las cnestiones de la trata y la antipatía que 
producían alganas de nnestras prácticas colonia.es. Los 
Gobiernos inglés y francés lo habían declarado con toda 
franqueza, en 1850 y 1852 respectiva mente. La prensa de 
todo el Mando se ocupaba de este problema en el mismo 
aentido; es decir, en favor de la refjrma autouómica de las 
Antillas y en pro de la urgencia de uaa soluuión al proble- 
ma cubano, com¡ilicado por la creciente importancia de 
las simpatías separatistas 6 anexionistas de ios Estados 
Unidos, á partir de 1896. Eealmente existía una interven* 
cien moral de Europa y América en la situación política, 
económica y social (\e las Aatillas españolas. 

A esta disposición europea é hispano americana, unió su 
calurosa gestión Mr. Cleveland en términos apenas discu- 
tibles, si, como antes he dicho, la po.ítica del Presidente de 
los Estados Unidos no resultara compro mecida, y á las ve- 
oea rectificada, por lo que en aquel país sacedla en punto al 
respeto práctico y la cousideración debida á los podare^ 
públicos y la soberanía de una nación amiga. 

Pero todo esto sirve, primero, para dar major relieve á 
los equívocos, la intemperancia, la precipitación y las 
positivas violencias que caraoterizan la dirección y la ac* 
ción del Presidente Mac Kín.ey á los pocos meses de subir 






i 



— 2J6 — 

al Poder y que dan á en polltíca internacional un tono per- 
fectamente contrario al derecho y las prácticas contemporá- 

IIM8. 

Luego, eso sirve para eyidendar nnevamente que la caes- 
ti6n de ünba estaba, á fines del afto 97, pnesta bfjola Jaris^ 
dicción del Concierto internacional moderno. 
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no ha habido en Gnba» á mediados de 1898, motivos para 
una intervención extranjera. 

Y eeto lo afirmo, no sólo con el criterio de las teorías 
más radicales y novísimas del Ddrecho internacional, sino 
también teniendo en cuenta las prácticas internacionales más 
corrientes de nuestra época, los argumentos más especiosoaen 
favor de una acttud agresiva por parte de la Bepública ñor- 
team'ericana y las tradiciones más prestigiosas, los compro • 
misos más notorios y el sentido más acusado de la granFede- 
ración de los Estados Unidos. 

Demos de barato que la insurrección cubana fuera in- 
vencible por parte de Espafia, á mediados ó á fines de 1897. 
Convengamos en que esa insurrección producía á los Estados 
unidos perjuicios extraordinarios, cuyo término era urgente, 
así para el buen orden político y económico de la Repúbli- 
ca, cuanto para excusar al Gobierno de ésta gastos conside- 
rables y conflictos diplomáticos. 

Está bien. Aceptemos esas hipótesis, pero siempre con la 
protesta de que se ha probado en páginas anteriores que la 
guerra de Cuba no ha producido ni produce á los Estados 
Unidos más daños que los corrientes y propios de la veciu' 
dad; es decir, aquellos que jamás han sido motivo para la 
guerra entre dos naciones contiguas ó próximas. 

Y también es cierto que Ifi guerra de Cuba llevaba poco 
más de dos años de duración y aparecía visiblemonte decai» 
da á principios de 1898, así como que la guerra civil délos 
Estados Unidos de 1861, que tantos perjuicios ocasionó al 
oomercio del Mundo, duró más de cuatro años, revistiendo 
«iempre proporciones considerables. 

Pero de todos modos, ¿será posible que persona alguna que 
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haya vivido en el mnodo de la política y de los negocios, 6 
qne haya segaido de lejos la i^archa general de las cosas 
en todo el corso de los últimos cnatro años; será posible que 
niegne el hecho de que en todo ese tiempo los Estados Unidos 
han sido el centro de acción, el Ingar de abastecimiento, y la 
base de operaciones de la insurrección separatista cabana? 

Y después de lo dicho y detallado en las páginas anterio- 
resi iee dublé disentir que la actitud del Oobierno de Was- 
hington — á poco de entrado el año 98,— el movimiento de sos 
barcos de guerra, la condncta de sos agentes consulares en la 

• 

Habana, las notas y reclbmhcionee que dirigió al Gobierno de 
Madrid, sus exigencias respecto de la aplicacióa del depri- 
mente protocolo de 1871 (que da un alcance extraordinario 
al convenio de 1795 y protege á los americanos comprometi- 
dos en la rebelión cabana) y las declaraciones solemnes del 
Congreso de la República fortificaron la iu surrección se- 
paratista decadente, desprestigiaron al Gobierno de Espa- 
ña y dificultaron el planteamieiiioi*, arraigo y desarrollo de 
las reformas autoDomibtas decretadas en Madrid á fiíiOd de 
Noviembre de 1897? 

£n tales supuestos, ¿en qué principio de Derecho, en 
qué precedente de carácter iuternacional, en qué argu- 
mento de equidad y, en último caso, en qué consideración 
de moral pública puede apoyarse la preteneión de que el 
Gobierno de los Estados Unidof, cooperador más ó menos 
indirecto de la insurrección de Cuba, encuentre fand^k- 
mento en é^^ta para formular exigencias contra España, 
i mputándola la exclusiva, la absoluta responsabilidad de lo 
que en Cuba pasa, y resol viéndosCí en vista de esta (situación, 
á intervenir, sólo y por su exclusiva cuenta y con las oondi-» 
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oioses por él libremente fijadas, en la iosurrección de ana. 
oolonia eontra la Metrópoli, impedida por la acción del inter- 
ventor para dominar, redacir ó aquietar al inenrrecto? 

Sería ocioso invocar, siquiera como atenuante, el dato de 
U Nota pasada por el Gobierno norteamericano al espa- 
ñol (la llamada Nota Olnepjy en 10 de Abril de 189&, 
ofreciendo los servicios de Washington, en condiciones ho- 
norables, para dar feliz término á la agitación cubana, bejo 
el pabellón de España. ^ 

Aquella Nota, faé^quiíá, el acto realizado por el Gt)bierna 
de los Estados unidos, dentro de loe cinco últimos años, má» 
estimable para enantes, absolutamente desinteresados en 
el particular concreto de la cuestión colonial española, es- 
tudien las difíciles relaciones de España y los Estados- 
Unidos en el último cuarto del siglo zix, y consideren el 
problema sólo desde el punto de vista de la paz y el progre 
80 general de los pueblos. No lo niego. 

Tampoco tengo por'qoé ni para qué negar que aquel he* 
cho tiene un positivo valor en la historia de la política ia- 
terua de Es^ttaa. — Los partidos políticos de ésta no 
podrán prescindir de la mencionada Nota en la hora de 
exigir las responsabilidades que corresponden á los que, 
dirigiendo el Estado español, quizá entonces podrían ha- 
ber evitado el deplorable curso que llevaron después los 
negocios ultramarinos. 

Pero sin prescindir de nada de esto, es necesario no va* 
riar su carácter ni exagerar su trascendencia Por lo menos, 
es indispensable precisar fechas y relacionar aquel impor-^ 
tai te documento con las distintas actitudes que el Gobier- 
"no anglo-americano tomó desde entonces y con el muy di« 
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eivíl norteamericana de 1861 á 1865; 2.°, como Espa- 
ña las estimó y pracicó en aquella época en favor de 
aqnel mismo Gobierno, que tan agradecido se mostró enton- 
ces, á la Nación qne ya obligaba sa gratitud par el desea ' 
bri miento de América, por su activa cooperación en favor de 
la independencia de la Unión anglo-amerioana en 1782, y 
por la facilidad con qae en 1803. 1815, 1819 y 1820 se habla 
prestado al ensanche territorial de la naeva Bepública por 
la Florida y la Lnieiana, y 3.®, como, á instancias de loe 
hombres de Washington, quedó determinado y proclamado 
por el famoso Tribunal de Arbitrage de Ginebra y el céle- 
bre Tratado de Washington de 1871. 

De todos modos, aun apreciando la Nota de Mr. Olney 
como un acto bien inteacionado y plausible para llevar la 
paz á Cuba, no es dable entender que por él adquirieran 
los Estados Uuidos un derecho más ó menos positivo de que 
carecían la víspera de la publicación de la Nota, ni se puede 
prescindir de lo que antes de ahora se ha dicho respecto de 
la deficiencia de aquella gestión, mientras no fuera acompa- 
ñada de una rectificación absoluta del apoyo que la insurrec- 
ción cubana venía recibiendo del pueblo y aun de las auto- 
ridades de los fiatsdos Unidos. 

Esto oon referencia á la época en que se produjo la Nota* 
La segunda vez que el Gobierno de Washington repitió 
el ofrecimiento de sus buenos oficios, fué á fines de Sep* 
tiembre de 1897; la víspera misma de la subida al poder 
del ministerio Sacaste, cuyo programa reformista y expan- 
sivo hacía ociosa la gestión extranjera. La vez tercera en 
que ésta se anuncia, es en Marzo del afió 98. Páreseme 
imposible desconocer la inoportunidad de la solicitud, que 



■dentrodeUSode 1S91 no taní» otro cu&oter que el d« mn 
medio, mis 6 menos habilidoso, de moetnr %l Mando qae el 
Gobierno amerioane hkbl& «pelado á todos los reoarsos, en- 
tes del meteri&l y violento, qne ye cataba eatonoee en U 
mente délos polIÜDoa de Washington. Y enn esta hípóteais 
auí» benévola el lado del snpaestn de qnt aqael acto fuera 
nha masera de distraer al GobierooeepaBol. respecto délas 
verdadera! diaposioiones y los aerioa prepacattTOS de los di- 
reotorea de la Oasa Bianoa. 

Tratándose de este patticnlar, es imposible prescindir de 
loe pretextos dados por el Gobierno da loa Eatados Unidos 
para eonoentiar sna bnqoes de goerra y apostarlos Inego 
oeroa de la iala de Coba. iBatODoes los americanos alegaron 
el temor de que EupaSa aoomstiera A declarara la gaeira i 
la República I 

Nada de eito pndiera pensaras ei el Gobierno nortéame- 
rioano, deapnés de la Nata de Ur. Olnay, y ratificaado coa 
heohoa las deolaraoionea simpátíoaa qaa laagí lo arr^o^aa 
los decretos antonomietas da Noviembre de 1897 y lu 
nnevae disposiciones del Gobierno español, hnbiera ealo- 
risadj laacQi6ndeéjte, para lo onat aegarameote no eran 
medios adecoados la forma y el aloanoe de la campafU 
hecha para toeorrer & loa ncoTtcentraáot de Gaba, ni la pre- 
aoooia del J^ains ea la bahia da la Hib^aa, nt, so- 
bre todo, la aotitad del c6aaal gioeral americano tic. Lee 
en la capital ae Ciba. — Sobre estos partionlares ya oreo 
que no caben eonlvocos. El tiempo ha hablado qaisi mis 

indo la vista de eatog lamentables snoeaos, 
>0a Ñola de Ur. Olney en as máa geoeroM 
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Otro fjrmplo en )• Historia cosfemporánet» por 1» perogñ-^ 
na rcfoInciÓD del Congreso americano de 18 do Abril de 
1898 7 por la intervenoión material de loe eoldadoo J 
mkrinoe ooiteamericanosy dfapnés de haber sido deedefia- 
de » más qae desatendida, la gestión diploma tíoa de las ip'an • 
des Naoiones énropeaa para evitar I4 ruptura de los Esta- 

■ 

do Unidos con España. 

Las ooeas ban jrasado de tal suerte, qne pocos serán ya . 
les que so vean con toda claridad qne las últioaas df termina^ 
cirnes de la actitod definitiva de los Estados Uaidos (perfee 
tsmente dis| nestos áintervenir de^soalqoier modo y con tales-* 
6 cnalf 8 proj ¿sitos en la cnestión híspano onbana}, fneron: 
1.^ la casi evideccta de qne el p'anteamieoto del régimen an« 
tonomísta en Cnba terminaría en breve* plazo lagaerra sepa* 
ratieta, y oon esta termiDacióa se destrola la mejor coynn— 
tara de ioflaif é intervenir el Oobierno de WashiDgton tm- 
las cosas de aqaella isla, y 2.^ la seguridad de que nioguna. 
Potencia europea iría á la mano de les Estados Unidos, ni' 
dificultaría por modo alguno que éstos realizasen en Cuba- 
la obra \io1enta que teoian preparada. 

Desde que estrs dos puntos qu* daron bien establecidos., la- 
intervención norteamericana foé ÍDdiscotible. 
Pero con esto, (qué retrocf í^o en el Derecho Internacional. . 
Porque el Oobierno norteamericano no ha consentido nn 
solo momento que prospere el arbitraje, propuesto repetidas 
veces por Espafia, ni ee ha cuidado para nada de las leyes 
de neutralidad ni de los principios corrientes en punto á la 
soberanía de las naciones ni del Concierto internacional para 
los intereses y las soluciones que afectan á todo el Mundo. 
Aun fiin concretar Jas observaciones á detalles importan- 




t«s oiuao, qae el u-aDieroo ne loi junaaoa uaiaoaee.nosoio 
el campeón de Ik oiTÍIli»oióa moders», ai no el investido 
oooftbsoliita derecho para fijar laa oondiciones, lu oaneaa 
y el alcance de an aoción aislada, ezalnaiva j por todos 
oonoeptoa Bobwana. Baata enanáar la teaia para qoe se dea 
loa motivos sofioientea de an termiDante ooodeaaeián. 

£■ verdad qae el coarto y último aoaerdo dal 6ill en 
cuestión contiene la protesta de qae los £stadsB Unidos ca- 
recen totalmente de intención de ejercer jar isdiaoió a ni sobe- 
ranía en Ja grande Antilla, ¿ de Intervenir en el gobierne 
de Coba, sino es para pacificar el país. Además alK se afirma 
ti ^ibpoeito dt dtjar el dominio d« la lila al pu«6¡o de étU, 
«na vez realizada dicha pacifieación. 

Pero eoatqaiera qae sea el valor pr¿atioo de tales deola- 
racíones, ei evidente qne no rectifican lo más mioimo al va 
lor teórico j el alcance anibioiasi> del sapnestc general del 
iill. Antea bien \oi coafirman; porque resalta, en primer 
4¿rmioo, qne qai¿n únicamente pone limite í la acción norte* 
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Ko 86 detleoen aqni las oonsideradones qae provoca la» 
simple y general viata del problema intemacional entraña- 
do en ]a actnal guerra de Coba. 

Al lado de todo lo disoatido hay que poner: 1.^, lo qae^ 
i mplica la reserva de las demAs naciones contemporioeas y 
señaladamente de las Potencias enropeas, en el dessrroya- 
de Ik gaerra; 2.®, lo qne en consideracióa á este desarrollo 
hace Edpaña, y 3.**, lo qne paedo suponer, para el porvenir, 

« 

la re&nncia qne ha hecho la República de los Estados Uní- 
dos de su positiva representación en el Derecho público y 
en la vida internacional de nuestro tiempo. 

Sobre estas cuestiones no es fácil — qniz& no es posible — < 
formular ahora un juicio definitivo. Da un lado, porque esta- 
mos en medio de la guerra y es dable que en el curso dC' 
¿sta ie determinen cambios y hechos nuevos que rectifiquen^ 
]nnch(— y hasta por completo — la disposición délos (Gobier- 
nos extranjeros, la situación de España y las condiciones 
verdaderamente deprimentes y deplorables para él desarro- 
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{)6a8, respecto de U violeaeia oorteamerioeaa; y segando,, 
la resignación I más que la pasividad ^ ooa qao las pjteaoias 
aludidas eontemplaroa despnéi, tanto la agresión miteríal 
de qne faé objeto £ ipafta, como la iniiferenoia y el olvidó 
«n que faeron sapnltadas por el Gobierno de Washington» 
lasoortesesy hasta timidiks exoi'jiciones de los Oobiamoó 
anropeop, fortifioadas por la defereneiay las oonoesiones del 
Oobierno espafiol. 

Álgnna vez, en la Historia, se ha dado el caso de qne Go- 
biernos requeridos por los direotores del C3noierto interna- 
cional, hayan tratado de desentenderde de pareoid^s re|ae> 
rimientos. Ejemplos de eato nos presaata la historia de Tar- 
qnía en reUción con la coestiói d» Oriente; sobra tolo en 
loa tiempos de la insarreooión y emancipaGióa da Greeia y 
en los re :ieotisimos de la rebelión de Creta y ia gaerra 
turco-helena. 

Pero sobre qne nnnca la desconsideración del solicitado 
per las observaciones de las grandes Potencias europeas 
liego al extremo que ahoraiu^..jdiaoale, éé .aabido que las 
distracciones, los apreduramientoa y las habilidades di- 
plomáticas da Turquía faeron contenidas y reotificadiis por 
la acción combinada de los diplomáticos y los soldados de 
J^rancia, Inglaterra, ftusia, AlemaDia, I'alia y, Austria* 
Hungría, en términos beneficiosos para la paa del Mundo y 
la libertad de los pueblos • 

£n el (aso presente, el particular reviste mayor impor* 
tancia, así por los autece lentes próximos de loa debAtea de 
los Gabinetes inglés y norteamerioaod sobre la cuestión de 
Tenezuela y de la declinación de Inglaterra sancionada por 
el Tratado de Washington de 1896, como porque, al vigor 



Mr guftBíizftdoapor Iktoúión oolectiv» d» todoa los pos- 
Moa cultos. 

F«ro lo abeardo de Ift tesh toma mojona, rxtnkordiaa* 
rus proporcionen y ee uiedito indiscatiblemeate como un 
«grftvio á la paa del Mnndo, i la dignídtd da loa pnebloo y 
al preetigio y loa debarea da lai grandes naoioaet directo- 
ras de la sociedad eontemporiasa, caando se formal* del 
■nodo inoondidonal qae se ve en el 6Íll aogla anterioano. 

Kl ¿níeo fnndamoito (el verdadero pretexto) de moÜUy 
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* OB ounbio profaodo en bu manar* de aer y en ana ralada - 
nea oolopialea é intarnaoionalea. 

Gon aer lodo eato importante, palideee ante loa interaaaa 
generalea del Derecho laternacional, aeriamente compro* 
metidoa del modo qae antea he indicado, en la aetnal 
gn^rra, en la qne correaponde á Espaft^ la repreaentad&n 
del mayor derecho y el progreao mayor en el or Jen total 
úe loa compromiaoa traaacendentalea del Derecho Páblieo 
€00 temporáneo. 

De ningnna manera hay qne confandir esta cneati6n oon 
la particntar de laa relación ea de la Metrópoli eapafiola con 
en? coloniaa. Eate ea otro pleito. 

Porqne (repito la hipótesis contrariada por la notoriedad 
de loa decretos antonomiatas de Noviembre de 1897} , pndie 
ra anceder qne la situación de GabA faese la qae el Gobier- 
no norteamericano pinta y proclama. Pero asi y todo, le 
qne éste h» hecho, lo qae está realizando (ao digamos 
nada del modo con qne lo realiaa, apresando barcos antes 
de la declaración de goerra, suscitando el levantamiento de 
^^ribns incultas, cortaodo cables internacionales, dedarande 
bloqueos insuficientes, bombardeando pueblos que no son 
plazas fuertes y pretendiendo forzar puertos, medíante sos* 
titnción de la bandera propia con la enemiga, etc., ete.), 
todo choca abiertamente con lo que los libros, los gobiernos 
y las prácticas de nuestros tiempos autorizan en el orden 
ínÉernacional. Si eso privara, resaltaria naa coosagraeión 
escandalosa del derecho del más fuerte, de las iniciativaa 
del más csado, de un exclusivismo continental retrógrado 
y fecundo en toda suerte de antagonismos y conflictos» y 
tanto más deplorable, cuanto nue aparece, llevando an re- 
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nneeto0 cvbtnoa j fiHpinos, m ana oontíenda por todo extre- 
mo deeigaal. No eé yo de otra que ee paeda oomparar eo&- 
olla, dentro de la Historia moderna. 

Tampooo estimo qae peeo al afirmar qne el eompromiso- 
de Espafia en esta oontienda es lachar bravamente, pari^ 
dar tiempo á qae reflexionen las grandes Potencias, y se de* 
eidan á tomar la parte activa qae les corresponde por raio- 
nee de Hamanidad y en vista del interés del Concierto inter- 
aadonah 

Pensando en esto, comprendo con dificnltad la excesiva^ 
eircnnspección del Gt>bierno espaftol. 

Antes he aladido á la gravedad excepcional qne adqaiere-^ 
esta cuestión, por aparecer ahora representando la violencia- 
y el retroceso (caalesqaiera qae sean los pretextos invoca- 
dos) nn paeblo de los títalos y las oondidones de la graa^ 
¿epáblica norteamericana, 

Ann df jando á nn lado el valor de las institaciones politi* 
cas y el sentido social de esta Nación, obra predilecta del* 
siglo qae abora agoniza, basta, para aboDar la indicaciéa 
antes hecha, la más lijera consideración de Jas aportacio-- 
nes del paeblo norteamericano al desaroUo del Derecho 
Interoacional {*). 

El mero hecho de la independencia de ese paeblo, y s^ 
apariciÓD , como nación soberana, en el concierto politioQ 
del Mando, afirmó la libertad de los mares contra la vieja 
teóiia británica del mare clausnm; destrajó el antígoa 



(*) véase mi Conferencia sobre la r$pre$tntaeidn é influencia dt Ut 
Sepúbliea d$ los Bstadca Unido» en ti Derecho InUrnwional.^i ftU.. 
ltedridU90. 



rvcnrnr al «ztrujaro p«n lo qae estimBUM qRa «■ sogoeío 
de naatift propí» f exolasÍTi oompatmei», Y máa impopa- 
IftT aÚD «n •! dronlo qae «hon Jmpoae sn Tol&ntad y moa 
yreoonpwioiiM, el onal, da niogoD» anarta, ae ^a «o itas, 
mají teniendo el priaotpio ,da la releDoí&n á maUlioo del 
-MrTÍoio mi'iUr, «1 peao de Dseatraa goerraa oolonialas 7 de 
la tremenda que soarteDemoa 00a na eoloao eomo loa Estadoa 
UnidoB da Améríoa, lo lleras naastras etasaa pebres, ao- 
metidaa i la diviaión de la aooiedad aapaSola en doa grapoa; 
«I ano, qae tianqailo y diafralftado da laa oimodidades de 
an hogar bien diepaaato y aoondioionada, dtereta la gue- 
rra, y de otro qae la toitaAi i milea de legau de sn fanl- 
iia y en medio de toda eaerte de prÍTadoDee. 

Fero tampoco ahora y aa eate terreno, tamo laa preveo- 
«iones del valgo, por en&taado qae ae preeente. Hay qae 
dedr la verdad, auno la lie didho al negar laa aapaeataB 
faoilidadea de la gaerra con loa Eatadog Uoidoa, y al expo- 
liar las GOidicioiiea y loa reoaraoa da eete pneblo, onando 
«qal era may general la pn)peiiBÍ6a i rebijarlo (*}. 

7 ea necesario hablar de f ete modoi por lo mismo qoa yo 
no compartí, ni hecompartidonnnca, la opinión de los qoo, 
por lo bajo, dicen qae de nÍDgnna aaartedabla Eapaftahab^ 
atendido las provocaciones norteamericanas, y qne al liill do 
18 da Abril de 1898, debiéramos habar oontastado ojo algo 

(*) PDidfl coualtariB tobr* todo Mto mi libra tiinlftlo ZaRvA- 
«U9 Í4 l»i Sitaiai UnUM ilírntriea. ~l-fol.,& '.-Utdrid 1891. 
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Lo0 eapitnlos da ese libro dodiotdos al fin oononto de- 
eita nota ion loa aigni^ntoa: 

I. Bl pirtido antOBomiita embano. —La patria chica. *^ Sentido^ 
c^BMtTador da aquel partido.— La axaberanci^ tropical. —La par- 
flonalidad intnlar.— Comparacióa con lo qae aneada eo laa VaacoBgadaa^ 
CatalnSa j Galieia.— Laa fómulaa autonomistaa da Cuba da 18*78, 1881P 
j 1888.— Laa declaracionee parlamentaiiaa de loa antenomiataa aatiUa- 
Bca en iaa Cortea del '79, del 88 y del 96. 

II. La obra de loa repretentantea parlaaiientarioa de laa Antillaa e& 
laPeBÍQBule.—Bl debate de Janio en 1894— Daclaracionea tranacen-- 
dentalea del 8r. CánoTaa, preaidente del Conaejo de miniatroa.— La 
enmienda de Montero de 1886.— Laa aiete propoaicionea de ley de loa 
antonomiataa de 1886— Loaprogramaade 188^7 1891 de loa aateno- 

miataa de Pneito Rico, 

III. Foaición diñcil de la repreaentación antillana antonomiata en 
la Peníninla.-»8n falta de medica.— ReeerTa de la colonia antillana en- 
la Metrópoli.— Loa periódicea antillanoa en eata.— £a RtvUta de Im An- 
$iUa$, del 8r« Cepeda —La IHbttna de 1882-83— Programa de este pe- 
riódicc—Preocnpacionea peninanlarea.^Bl eupneato aeparatiamo nace- 
aario.- Bl fondo de deaconfiaoza.— La burocracia.— La novedad de la- 
doctrina antonomiata.- Bl espirita caatellano.— Bl sapneato exeinaiyo 
de laa coloniaa.— Lejanía de la masa política antonomiata.-Bl particu*' 

. larismo antillano.— Aislamiento de los diputadoa y senadorea antooo- 
miataa.^La Unión parlamentaria republicana pudo rectificar algo 
squel aíalamiento.— La conatitución defectuosa de la repreaentación 
autonomista.'L(s méritos de loa diputados y senadores — Saa glorio*- 
aaa campabas. •»^ecesidad de elementoa auxiliares. 

IV 

LA ACTITUD DB LOB AUTONOMISTAS EN 1897 

Nota 4, pág. 56. 

A loa poooa diaa de anunciado el propósito del Oobierno* 
prendido por el br« Sagasta, de hacer reformas antonomia- 
Ua en laa Antillas, visité al señor presidente del Consejo de- 
ministros y como senador de la universidad de la Habana», 
le oomnniqué, en nombre de la Junta directiva autonomista 
de Cuba, el siguiente cablegrama: 

«Sírvase tianamitir piesidente Consejo y ministro de Dltramar aaluda 



] 
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«fi08, & despecho de la ignoranei», U soberbia y la popola- 
oherla. 

Me im|K)rta dejar bien sentado qne Aiee iodo cuanto 
€ñ mi mano uiuvo para ir al Parlamento. XI Gobierno eon- 
servador empleó todos los medios qne han dado en Baropa 
desfavorable celebridad á nuestro régimen representativo, 
para impedir que yo entrase ahora en las Cortes Lo natn 
ral y lógioo era qne hubiese deseado otra cosa, siquiera para 
que se esclarecieran los decretos de 1898 y se precisasen las 
responsabilidades de todos los elementos poéticos que in- 
tervinieron en la situación política de 1895-98. 

Ya he cuidado de dar relieve á este punto en mi c Carta 
abierta á mis electores de Alcázar de San Juani. (Madrid, 
16 de Mayo de 1899.) 

También me interesa que se sepa bien que yo nunca creí 
^ue lainsurreceión de Guia terminaría, por el mero hecho 
de publicar en la Gaceta de Madrid, los decretos autonomis- 
tas de 28 de Noviembre de 1897 y por la constitución en la 
Habana del Oobierno autonomista que allí se eatebleció él 
1.^ de Enero de 1898 Sobre este particular hablé muy cla- 
ramente á los Sres. D. Práxedes Mateo Sagastay D. Segis- 
mundo Moret, Presidente del Consejo de ministros. y minis- 
tro de ultramar respectivamente, en el otofio de 1897. 

Asimismo conviene que se sepa que acoasejé al Gobier- 
no español, una conducta perfectamente opuesta á la que 
siguió respecto de Puerto Bico eu la primavera de 1898. 
Después de las esoandalosas elecciones allí verificadas pa- 
ra la representeción en Cortes y la constitución de las Cáma- 
ras coloniales, á principios del afio 98 (v que no ioflayeron 
poco en la pasividad del país frente á la invasión yankoe) 
yo aconsejé al Gobierno preeidido por el Sr. Sagasta que se 
SQSpendieran las sesiones de las Cámaras puertorriqueñas, 
durante el período de la guerra, y que se oonstituyera en 
Puerto Rico un Gobierno colonial formado por represen- 
tantes de los partidos autonomista histórico, liberal autono- 
mista y antiguo condicional^ sin más bandera que el man- 
tenimiento de la legalidad oreada por los decretos autono- 
mistas de Noviembre de 1897 y la defensa del país, profun» 
damenié español y bien dispuesto á rechazar al invasor nor- 
teamericano, como lo demostraron todas las clases de la 
población de San Juan, durante el bombardeo de esta, 
ol 12 de Mayo de 1898. 

Tengo entendido que mi solución era la del señor Gober- 
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«LorteamerícaiuL: la expalsidn moral j mitenal de Sapifia por la sola 
«atondad y faena da los B«ta4oa üaidoi. -"Determinantes últimos de la 
intervención.— 1. La eficacia de los decretos antonomistts de 1897 para 
dar término á la ioaarrección cabana.— 2. La aegnridad de qae por la 
actitud de Inglaterra, las Potencias europeas no iateryendrían en la des- 
igual é imposible lucha de España con N)rte América. ^Confirma todo 
eso la actitud originalís'ma de los comisionados norteamericanos en las 
Conferencias de París, de mayor dureza para el vencido que las co^fa- 
ireneias de Tiena de 1815, de San Stefano de 18T7 y de Paris de 1856. 



IV 



La teoría moderna de la intervención internacional.— Dssarrollo del 
derecha internacional en el siglo xa.— Laa tre» grandes tendenciaff. 
^—1/ La determinación del concepto de Nición.-^Lo que respecto de 
esto entraña la conferencia de Berlín de 1885.— allomo se relacionan con 
este problema las cuestiones de los protectorados y las ocupaciones ten^ 
perales de territorios; la de las sonas de influencia, la del régimen colo- 
nial y el problema de las 'grandes naeionalida les . — 2.* Lt sociedad de 
las naciones.— Los tratados del Japón con los Estados Unidos, Francia 
4 Inglaterra, desde 1854 i 18ó5 —De las Repúblicas del Plata y el Bra* 
8il oon el Paraguay, de 1865 á 1810 —De Ohina coq Inglaterra, los Es- 
tados Unidos. Inglaterra, Rusia Francia, desde 1842 á 1872. —El con- 
venio de Madrid de 1889, sobre protección en liármeos —El problema 
de la puerta abierta en Oriente. —3 ' La garantía de los intereses gene- 
rales de la civilización y los derechas fundamentales del hombre.— £« 
Cttestión de Oriente —La Cueetión de Italia -^La Otteelién am«rieana.— Las 
tres fases de la cuestión de Orient): la griega la egipcia y la danubia- 
na.— Tratados de Andrinópolis de 1829, la conferencia de Londres de 
1830; el tratado de Lo adres de 1841, el de París de 1850; el de Berlín de 
1S78 y el de Constantinopla de 1897, sobre la cuestión de Oriente.— Los 
trattdos de París del 90, y de Yill&f ranea y Zuri«h del 59*60, la conven- 
«ión, franeo-italiana del 64, la vaz de Praga de 1866 y f 1 reconocimiento 
de la revolución de Roma de 1870, sobre la cuestión italiana.— EL If en- 
laje de Monroe de 1823 los de Folk, Phillimose y Bachanan de 1848 á 
18tl El Congreso Panamericano de 1889, las Notas de Mr. Olney al 
gobierno inglés ea T895, el Mensftje de Mr. Cleveland de Diciembre del 
propio año respecto de la coestión anglovenezolana y los Tratados de 
Washington y París en 1896 y 1898 sobre la Cueetiónamerieana.-^m 
Sxpaneioniemo norteamericano como un gravísimo problema deUa histo- 
ria política contemporánea y un gran fpeligro del Berecho público 
moderno . 



rar macho decir que ai no tnesn nn& incügnitn I» disposioióa 
del O-obierno alemín, la guerra del Tranivaal habría deter* 
minado ya. algo como nna intBrvenG)6D más ¿ menoa paoifio& 
de KoBJaj Francia, amparadas pd Iob acaerdoe de Ureoien- 
tjaima ConfereDcia de la Paz del Haya, que autoriam á poten- 
oiaB eztCbfiaB i un conflicto Ínter naoional pnra «ofracer, aun 
en el curso da I as boetilidadoa, bds baenos ofidoe 6 bu media- 
oióD.cinqae esto pueda jamia ser considerado como na 
ao(o poco amistoso para cualquiera de loa contendieDtaB.> 



peotivameutn. '« cüadidóa dn Io8 ciadadanoa ea interior, 
paes qoe Ala^k* eeti gob^rnadn de modi sHinpjaDtfl á no» 
colonia d« taCoroDubritÚoica, y elTarritorio indio se halla 
sometida í la admiDÍetracibii paiticnlar del Departamento 
del interior del Oobieroo fi-deral. El distrito de Colombia 
eflt¿ admioistrado oonfarme á no Acta del Congreso de 1ST8, 
por tres comieionadoe nombradoa por el Preaidente de la 
Bepáblioa. 



ou]«s, deatioadEta, ai Earap» no ae opone, i tranBformftrae 
«n coIodím, más 6 menoa aatónomae, de U<iran BreUILa; 6 
tueior dicho, eo tegioaes máa ó msnoa importantes, del 
nuevo y deslumbrador Imperio brítániao que aaoelerá f 
aun eclipaará en el siglo xx, al uombroa) Imperio espaüol 
del Bigloxvi. * 

Porqne ai continúa el eocogimiento europeo y ne mkD- 
tiene la bnena inteligenoia de Inglaterra y foa Bitiflos, 
i deapecho de tas rMlamBoiones da los boera en Waa 
bingtoa. Parla y Bsrlín, la ooapaoión británica del Egipto 
tal ves ae oonvierta en oonpaoióa deñaitiva; laa Colonias 
portogaeaaa del Sata de Afrioa paaea á ser Coieoiaa 



Prtcisando el Sr. Libr^ loa resoltadoa jiositiros y Iks- 
■{ilicitoiorhee pricticas de eoa ConferenoJaa del Ateoeo, b6 
ctfonó últimameiiUi en determinar el sentido y alcanoa de 
eon recomeiidBcioi)''H para qneso pr ocnr be e formar en Elspa- 
fia DD» (ipi«tiin ptí^/icn apercibida de loe ki'stbb oonfliotoe 
|oBÍbl«sy auuprcbnb ea dentro de nnasIrohoriEoiita Tisibla- 
f.olitico— sn tanto coDCcedora delaBatenoioDea tIob sacri- 
ficios qae imponen el deseo, el deber ¿ la neceeidad de s09 
ttcer la perBonslidad española en el clrcnlo de les grandes 
factoiPBdelacivilíiación moderna — creyente en ;.Qnto á la^ 
imposibilidad de vivir en satos tiem)ios foera del tmto ieter- 
Bscionti] — propicia ¿ inspirarse en las corrientes dominanteB 
de la ¿poca presente— y i apai itada para eetimer los objetivos- 
lationáles de la acción naciotial y para comprenderla reoar- 



6sp«f[ft OOD temporánea. Loa proofldimieotoa qae iMra oob* 
Mgnir ésto se h*n de Begnir, han de ser mu; <UsiÍQtoa y d« 
ma; diverso elcaoce, segúa la difereaoia de los elementoa 
que hay que solicitar y leduoir. 

Con ello no se eirre b¿1o na iateréa particnler dn Eapafia 
■iampre etractiTO para eaptiflolea, si que tambiio una obra 
de geaeral oattora y de progreso vniveraal, poe^t^j que al 
Dereclia iDtemaoioiial, ooit su seatido novlaimo, 1 paear da 
las iroDÍaa deloB peaimiatas, de laa protestaa de loi de^ 
graciadoey desas potitivae faltas y ausdeeesparanteaealip- 
see, representa ho; lo maa alto y generólo da la vida tota) 
de loa paeb oa y garaotiea próximoa adelantos en el ordaa 
da la libertad y 1» caltora ha manas. 

Cunvieae ttdverti'' qae onindo ae recomienda la forma- 
ción de ana opinión fúbliea en mutíria internacioHal, no 
se predica una poHiiea intémacitinal datartaia^ái.. No m 
e«to propio de academias y centros mis it menos docentes. 
"Qaisi tampoco está dentro de la jarisdioción de laa grandea 
agitaciones politicae. Corresponde máa especialmente í los 
empeSos especiales de los Gobiernoe, que aon loa qne tieDsn 
datos snfioientes y deben contar con laa oondicionea Se in- 
formaoiAn, asidnliad y tacto qae exigen, naa preparación 
diacreta y nna dedicación aoaCunida y bien inspirada. Paco 
loa OobiernoB, poco ó nada pneden sin ambiente. 

£1 antigno medio diplomitioo es cada ves menoa efioai 
y respetable. £o cambial, el falso patriotismo, la preocapa? 
«ion de loa intereses m&s próximos y materiales, lai arro- 
-ganólas fortaleoidaa por una etjaivoaadt edaoaoión nacional, 
los reneorea y exslasiviemos tradicionales, laa frases hechas 
respecto del destino maniñeati da cada paeblo y de la dis- 
posición de loa demás, el jingoismo, la propaganda cfectis* 



cualquier pratexto, en fantasías y jactanciaa qae debia li&ber 
avaatado el TMtedo de Parla de 1898, y onya reprodoDoite 



«iaDdo ó vendiendo nnestras coloniag de Afcie*. de modo 
paieoila á oomo ee han vendido, despaój del Tratado de 
PaiiB, laa Marianas y las CarolinaB & Alemania. B^ daoír, 
aiii contar oou loa pneb'os y ooa na critarin bastante apro> 
ximado al qoe loa Dorteamerioaaoa impaaieron en Paria 
para AdCíT^í OOD la isía da Puerto Rico. Por ÍRaal motivo 
8e explica el hecho, [jor otro oonoeptci iuvaroflmil, de qns 
despuéa de la pérdida de laa Autillaa y de Ue Pilípinaa, m 



abatidoDO. Tal error w imif gen«al «n JBJBpaflK kbor« «üa- 
tno. Aqnl son poqnlHimu !>• peraoau qne da eetos partton- 
larea aeooopui. Ñ%áiñ (faer» de loa espaSolea qa« viv^ «a 
«I litor»! peniiisalai] se aonerd» de lu Astillaa T de FUi- 
pinaa. Nd hm habido medio de que §h dieontan en lea Cortea 
íteohoa de Uutu gravedad como la perdida de naeitraa eoto- 
tiiae, la guerra oon loa Eatadoa ÜDídoa, el tórmino de éate 
por al inveroslmit Protocolo de 12 de Agoato de 189S y «1 
Trataao de París de Diciembre del propio a&o. Loe tallos 
del Tribanal Sopremo da Oaerra anreditao que oaantaa 
oalpaa parecen impatubleu á nncutro fijército ooloníal 
y DQCBtra marina de goerra, no lea ootrtapondeD, aino 
-qae se deben dirigir al Oobieroo de Eeptfla. Sin embargo, 
esto ni ae diaente en el PiirlRmento. Lm opinión públioi, lo 
mismo qae laa re o rete uta cío n es de los partidos politicón, 
exoasan saU cneatión, consiotieodo en qoe faera de Eapafla 
se forme ana tan deplorable onanto injiiirta idea de noaatro 
«jéroito 5 de laa energUa esj ttHolaa . 

fi^ elídante qne aun deapnás de U pérdida de nneatraa 
Anúllaa, éataa deben ser contiideradaa oomo nn dato eseu 
oialiaimo de la polltioa hispano amerioana. Loa errorea del 
'Gobierno espB&ol en lo administración de esaa islaa eran 
na terrible argumenio contra el ampeBo iniciado por Eapa- 
Üa para identificsrae ooc lu América libre ¿ independiente. 
Ho; nadie estimará nnestra labor en cate sentido oomo nna 
empreaa eeria, ñ priDoipiamoa por apartar la vi^ta de loa 
interesea da raza y de familia qae viven en Coba y Pnerto 
Bico oon mncha más energía de ia qne saponen v pioolamaa 
loa norteamerioBDos, para reaJissr (cop naeatro inaipiente 
concurso) la anulación de todo lo español y lo latina en el 
aar de laa Antillas. 

Lo primero qne hay qne acreditar ea eata campaña ea 
BÍDoeridad y formalidad. Daspnó^ hay qae abarcar la totai- 
lidad de la obra, bajo nnu idea y con an plan meditado y 
£jo. T serla el Dolmo de la insania i compromeierse en 
una empresa como la de qae se trata, acosando la privanza 
de reaen ti miente» y [ireveu clones contra ana parte de la fa- 
milia hispano amerioans, al díii siguiectn de terminada nna 
gnerra, qae ha coatsdo ¿ L'aba más de 150 mil habitantes y 
á la Península Bobre 90 mil jóvenes aoldados, y cuando so 
impona la neoesl Jad de aunar loa eafnerzos de toda esa fa- 
milia frente & 1:0 peligro comida y en obsequio de nn interés 
•sperior de la politioa nnireraal. 



N^o iD«iioe gravee, dí menos atractivos, ni menos popala- 
leB en Eepifia qae la oaestión hispano- americana aon el 
prcbleniti itéiiro > el probleaa maTriqui, qne ea nn aspecto 
dul piobitma «frireiio. BaBta la enaotiacióo de estas cnes- 
tioDrs paiaqce te comprenda qne eo pueden ser tratadas 
ligera mcLley (or pura referencia. 

Sn lelecion crn )& [olitica interoicioiial palpitante de 
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la Botopa contemporAnea las dá, por el momento, ooa im- 
portancia qaÍE& saperior al problema americano. Bl Sia- 
tu quo de AlarraAcoe, (sancionado por el convdnio inter- 
cional de Madrid de 3 de Jalio de 1880) y la eqaivoca si" 
taación de Portagal de^ipnéi del eaoandalodo ate atado de 
Lonreoso Marquen de 1890 v el convenio anillo lusitano de 
11 de Junio de 1891, entrañan coofllctos, amenazáis, intere- 
Bes 7 tendencias que, en pltizo no lejano, han de producir 
una nueva direooióa en la palítica europea, y que, por lo 
pronto, inspiran extraordinario respeto á todas las grandes 
Potencias de nuestro tiempo, obligadas á seguir, coa parti- 
cular y no afectida atención, la marcha de las cosas, en 
aquellas comarcas que en cierco día formaron parte ddl Im* 
perio de España. 

La complexidad y el aparato de esto^ problemas ayudan 
mucho á la propensión de ouestroa Gobieroos á no tocarlos 
de ninguna suerte. Pero no por eso es menos vivo el instin- 
to popular español que empuja i nuestro pueblo á pensar, j 
sobre todo á sentir^ respecto de Portugal y Marruecos, como 
si se tratara de cosa dé casa. 

Contrarían la satisfactoria solución del problema ibérico 
Tariss causas. £a primer término, la especie de protectora- 
do que en Portugal ejerce laglaterra: protectorado casi tan 
efectivo (aun cuando la forma haya variado) como el que 
inauguró el Tratado de Methuen de 1703, y el más duro 
¿ intolerable del gobierno de lord Beresford de 1816. 

En segando término est&n las positivat preveociones 
de la masa general del pai3 lusitano contra todo empeño 
de hegemonía castellana. En tercer lugar las leyes que 
en estos últimos tiempos han veaido á neutralizar la eñcacia 
de los sentimientos producidos en España y eu Portugal^ 
por los combinados esfuerzos de estos dos paísoS, para «fír* 
mar su independencia contra Napoleón I, y para instaurar 
*el régimen constitucional. 

Por último, hay que contar con la forma equivocada que se 
ha dado á la campaña iberista y la relativa habilidad con qua 
los interese» creados y los partidos gob^ruduted portagaeies 
han aprovechado esa equivocación para dar á la prjpagau- 
da de intimidad ibero americana, ciert3 aire de inoompati- 
i)ilidaicon loa fueros de la sobarania portugsiesi. Ni mis ai 
menos que elementos y partidos an&logos en España se es« 
€oraaron por explicar la teoría de la autonomía oolonial, 
•como opuesta á la unidad y la integridad de la Patria. 

SI 
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Pero no tnenoB cierto, que cnantaB veces ee ba mvooado» 
é ÍBTOca la idea de la intimidad hispano lusitana, ya en el 
Parlamento español, ya en la plaza pública, ya en la cáte- 
dra, asi en el orden económico como en el literario ó en et 
Solitico, el clamor popular de Espafia la ealnda con verda- 
ero entufiiasmo. 

Por lo mismo, es más de lamentar que las gentes que de 
estas cosas te ocupan y que, con cierta elevación y algunos^ 
medios, comparten estos sentimientos, se abstengan de poner 
en la campaña que aquella idea requiere, el tacto, la claridad 
y las condiciones de diversa especie necesarias para su éxito »^ 
dentro de un plazo más ó menos próximo. 

Ko eran comparables con lus secundarias diferenoias- 
que eeparati á España de Portugal, los antagonismos y los in- 
tereses que coDÍrariaron, por espacio de medio siglo, dentro- 
del actual, la unión germánica, ccmprecdida por hombres- 
como Stéin, y } rpnlanzada por )os estudiantes, los músicos, 
los poetas, los pedagogos, y los elementos populares de la. 
joven ó la nueva Alemania* 

Pero no hay qoe pensar en la intimidad ibera si ésta, 
implica el predominio de cualquiera de las dos familias pe- 
ninsulares ó se pretende realizarla, desde luego, con una- 
fórmula determinada y casi definitiva, y fiando el éxito de la 
obra al esfuerzo centralizador. 

Poco avisado será el que, tratando de esta materia, no ad-- 
vierta que no hay razón más substancicl ni motivo más- 
hondo, para que Cataluña esté unida á Castilla, que los quo 
existen para recomendar la unión de Castilla á Portugal» 
Quizá las diferencias fundamentales de las comarcas cata- 
lana y castellana, y los contrastes que á simple vista se se- 
fialaa al recorrer las ciudad(S y los campos de una y otra 
regiói), son de más valor que las diferencias y los contrastes 
que ofrecen Portugal y Castilla. Tampoco será lícito olvidar 
que el movimiento en favor de la independencia lusitana,, 
casi coincidió con otro análogo de Cataluña, con proyectos 
de separación de Andalucía bajo la dirección de Medinasi* 
donia y con tentativas apenas esbozadas, pero de igual ca* 
rácter, en Galicia. 

Con motivo de las fiestas del Cuarto centenario del des-^ 
cubrimiento de América, tomaron muchos ilustres portu* 
gneses activa participación en los Congresos científicos in- 
ternacionales de aquella fecha. Esa intervención fué oonsi-^ 
derable en el Congreso Pedagógico. De aquellas Asambleas ~ 
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Sin dnda para esto bnbo ana cansae. Una de ellas, el fin 
principal de deínoBei y segoridad de la PeolDanla y la justa 
preconpación de hacer posible, ya qne no segara, k frecoen la ' 
cióo del Mediterráneo, cava navegación aparecía ameneía- 
d«, nnoa veoea por los piratas berberiscos y los barcoa de Ar- 
gel, Túnez y Tánger, y otras, por las faerzas regalares de 
las naciones ea topeas. 

No meaos atendible ea la razón de la oposición qae loa 
a&icanos hicieron á la invasión del territorio por loa euro- 
peos; oposición fortisima favorecida por las mismas Poten- 
cias de Earopa, qne en Afíioa pudieron hacer fácilmente, lo 
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que les faé muy dilieíl j por macko tiempo iapomblo, «a el 
Nnevo Hundo. 

Pero el reeniudo de todo esto ee qoe la obra de la iatonron- 
ci6n eapafiola en África tovo macho bmbob ^or qoe la rea- 
li£%da en América, la cotí, aparte toda exagarae¡6A pa- 
trióticaí nú ee puede estndidkr ein qoe en grande» ae im- 
poDii:a. 

Hasta Portagal /entejó á Espa&a en la eoaaideradón 
dada al problema africano. T eeo no solo en los primeros 
tiempoSi eoando privaba el sentido de la Reina Isabel y del 
Cardenal Cisneros y ano decpoés, onando en África laoha- 
bao, Tencian ó per<K^a hombres oomo el Marqoéa de Santa 
Craz de Marcenado, D. Pedro Meneses, el oonde de Alean- 
deta y los marqne^es de Flores Dávila y de Aldaba. 

En época mocho mis próxima, enande por efeeto de loe 
Tratados hispano portognesea de 1787, España adquirió las 
islas de Pemando Póo, Annobón, Croriaco, lósdosBlobey 
y el territorio continental qae riega el Mnni, nuestro em- 
pefio careció de altura, de rumbo/ de transcendencia y 
de pereeyeranda. Hoy mismo, á pesar de positivos, aunqne 
lentos, progresos de aquellas colonias de la Costa de 
Guinea, nuestros gobernantes i nuestra prensa, nuestros po* 
Uticos y el pais todo no prestan atención á lo que allí se 
realiza, á despecho de la terrible leoción de la última guerra 
de Cuba y Filipinas, y contrariando todo el sentido de la co- 
lonización contemporánea. La desconsideración llega al 
punto de que como se ha dicho varias veces en estas Confe- 
rencias, está bastante generalizada en ciertos circuios la 
idea de la venta ó el abandono de esas comarcas donde pi- 
den solución todos los problemas coloniales de otros tiem- 
pos y de nuestro mismo siglo. 

Por eso hay que meditar sobre la transformación de nues- 
tra obra en la costa africana. Resulta mezquino el papel de 
nuestros Presidios mayores y menores. No falta quien se 
preocupe de Ceuta como de algo m&s que un puerto militar 
medianamente defendido y un grupo de cuarteles donde 
extinguen su grave conderp algunos miles de presidiarios. 
Nadie, hasta hace veinte afios, se lijó en que alii íiaiia un 
fueilo digno y trabajador, merecedor de muchas aten- 
ciones, base de una acción reflexiva y poderosa sobre el 
continente septentrional africano. T algún hombre político^ 
en la ir.timidad, ha discutido la necesidad de extender el 
campo de Ceuta hasta Tetuán, trocando para esto nuestras 
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1CÍ611 «joe, respecto de los 
: Ejpafia, de &0 afioa í esta 
pane, loaas i«b x'oieooiaB europeas, bien porque estimaraa 
loa grandes é inauperablea titaloB que £apafi« tenia, por tu 
hiato ri a y bu posición geogrifiea, bien porque toTÍerbU en 
oneota qne, dadoB tcamedioB, Uaitaaoión y lua uspirRcio- 
nea de Éspa&a, esta Nación era la menos temible en Ja hora 
no imposible del reparto del Imperio marrcqni. 

Ds todo lo dicbo reenlta qae la obriv de BepsEía en África 
tiene qoe ser distinta, bien qne ee desesvoelva en el África 
Occidental, bien que tenga por tscenario el África del Norte, 
£n la costa de Gninea y en las isiea próximas, la enipre 
aa parece definida. Las dificnltades qae se oponen son, deon 
lado, laa aspiraolocea de Francia, á extender su colonia 
del Gabón y á ecseSorearse de laa riberas del Hudí: de 
otra part«, las vacilaciones y cootradiccionea déla política 
flotonial qne realisa nnestro Gobierno en aqnellaa comar- 
cas. Tal vea dentro de pooo anrja ana nneva dificnlt-id: 
las Bspiracionea de Inglaterra, qne de hecho y por abando- 
no del Gobierno espaffol, poe»yó la iala de Fernando Póo 
desde 1827 á 1SS2 y qne en 1841 ofreció á Eapafia 60 mil 
libras eaterlinaa por la propiedad de aquella colonia. 

En el N'orte de África los prinoipalea obatáonloa oonsis 
ten en )a. disposición del Gobierno de Marroecos 7 en las 
prsTenciones y las enapicaoias de los Gobiernos enropeoa 
(sobre todo de Inglaterra y Francia) naturalmente preocn- 
padoa de la libre navegación del Medit«rráneo. 

Las relaciones particulares de EepaSa oon Uarrnecos han 
adquirido, en estos últimos tiempcB, carácter de reaularidad 
y descansan principalmente en el Tratado de II deUarxo 
de 1709 sobre proteciñón á los eepafioles residentes en te- 
rritorio marroquí; el convenio de 29 de Agosto de T8&8 ao- 
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bre términos jarisdiooionalaf de Melilla y Mgaridad d« foa 
preBÍdioB «epafioIeB de U oosta de Afrioft; el tratado de Wad- 
háe de 26 de Abril de 1860 que termiitó la llamada gaerra 
de Afrioa, con yentajas poUticaa y eomercdalee, no aprove- 
idiadae hasta ahora por Eipafia; el tratado de Tánger de 20 
de Noviembre de 1872 sobre relaciones comerciales de Es- 
paña y Marruecos; el Convenio de 3 de Julio de 1880 sobre 
el derecho de protección á los europeos residentes en aquel 
país y Tos Tratados de Madrid de 5 de Mario de 1894 y 24 
de Febrero de 1895 que pusieron término al conflicto de 
MelUla. 

Las relaciones de España con las demás Potencias euro- 
peas, á propósito ó por razón de Marruecos, descansan en 
el ya citado Convenio ó Tratado de protección de 3 de Julio 
de 1880, que hay que completar y explicar con Tratados 
suscritos particularmente por Marruecos y algunas de esas 
Potencias, y aun los Estados Unidos de América. 

Mr. Bouard de Card (profesor de Derecho Internacional 
de la Universidad de Tolosa y asociado del Instituto de 
Derecho Internacional), ha escrito sobre este particular un 
libro de consulta: el titolbdo Lu Traites entre la íranee 
et le Maroc, Allí son estudiados detenidamente los tratados 
y convenciones de 1767, 1827, 1829, 1845, 1865, y sobre 
todo de 1844 (Convención de Tánger), que constituyen (con 
el Convenio de Madrid de 1880) la base del trato de fran- 
ceses y marroquíes. 

Las relaciones con Inglaterra están determinadas por los 
tratados de 1801, 1856, 1861, 1864, 1865, 1875, 1880 
y 1895. El trato con los Estados Unidos descansa en los 
convenios de 1865 y 1880. 

Ng es necesario más para que se comprenda que la em- 
presa de España en África es de una verdadera dificul- 
tad, y que para vencerla es un obstáculo evidente el ana- 
crónico espirita qne imponía la guerra al moro. 

Se debe reconocer que es grandemente simpática en Bspa- 
üa la idea de extenderse por el África Septentrional. Lo ha 
aido siempre. Pero no menos indiscutible es que nadie se 
cuida aquí de los medios eficaces para realisar esa expan- 
sión. Porque la ineficacia del medio exclusivo de las armas 
ya está demostrada. Las victorias españolas de este siglo 
no han producido nada definitivo. 

Oonseouencia de todo lo dicho es que aun tratándose de 
empeños que se imponen al país por el clamor de la masa y 
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iQ de la tesis d« 
al movimleoto in- 
rme ea la Peala* 
tos;qaeae detar- 
iHuio uuii ui»»[w«">ii>i>t>Du<iv u° uumi-iB polhioa exterior 
7 en fio, qaesa preparen oon di oíd oes y meiios de qoe Espa- 
fia aotúa comaan/dc^jr da Ia vídatotal, pilltíon y social, 
del siglo ZE. 

Todo esto supone: 1.** la neoesídad de qae Bd palla, lo 
mismo en el orden polldao qne en el oienclñao, en el eoonA ■ 
miooy en el social, no sea aaa exüapciia eu la in>rcha gene- 
-ral del Mando aantamporánei), y 2." la ooaveaiaooia da esta- 
diar y aproreehar laa leaoioDes qaalos paablos m¿B adelan- 
tados nos dan, mediante ezperleaoias, ttnto máa valiosas, 
«oanto qaa, por regla geoeritl. todos esos pnebloa han iaon- 
rrido en defaotos y pecados idéntiooa, onando no saperiores, 
-á los de £jpB{lti, con U difareacia da qae aqaellaa naoloaes, 
al revés de It espadóla, han preacindido del inmensa error 
de perseverar en aaa desAaCroaas eqaivooanioaea. 

A primera vista estaa ooadioioaea son Ua Beauillaa como 
inezCQsablea. Nadia paade disoutirlas. TjIo el mando las 
«oepta. Sin embargo, la reatidii dista majb) da tales au- 
paestos. 
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Todavía en Bflipafia tiene gran faersa la tendencia i re- 
presentar, dentro del Mondo contemporáneo, lo mi8ma> 
que repreaentanre al principio de la Edad Moderna, pero- 
en nn rneUo totalmente opneato á la eficacia de aquella re • 
preeentación • Por eeo son tanto de temer la ingerencia del 
dericalif mo (visible y palpable ahora como pocas veces) y 
la inflaencia de la intolerancia religiosa, qne palpita en el 
fimdo de nnestras oostnmbresr 

No menos positiva y fonesta es la propeneíón á mantener 
la oriffinalidai española en ciertas fiestas pop niaras qne no» 
perturban y qne fortifican cierta afición violenta y san- 
gnifisria, qne nos ha perjndicado lo indecible en el curso de 
la H'storia. Lo propio puede decirse respecto de la originali- 
dad escandalosa de la falsificación sistemática de la ñmción 
electoral. Lo mismo de la prepotencia del caciquismo y deL 
amor siempre vivo á la indisciplina y la guerra civil. 

Cerno estes pidieran citftrae otros ejemplos, de que gene- 
ralmente se hiibla con una lenevolencia que bas' aria para 
acreditar el arraigo de estos grandes obstáculos á la identi- 
ficación de El? p» fia con el medio social contemporáneo, sin 
el cual será perfectamente ocioso todo cuento intentemos. 

Por esto, por Ja ccmplfjidad de los fecómenos aludidos y 
]o profundo de sus causes, hay qne decir, hasta la saciedad^ 
qne, para rectificar lo que ahora en España priva y ha difi- 
cultado y dificulta la cordial > fecunda relación de nuestra. 
Patria con el resto del Mando, es indispensable el concur- 
so de varios elemestos de la sociedad español». 

Bu estas Conferencias hav que poner á un lado lo que co- 
rresponde especialmente al Gobierno español como dir^otor 
de nuestra política exterior. Pero, respecto de este par- 
ticular, bien puede aquí decirse que conviene la reforma y 
giorgan zación de nuestro actual y un tanto anacrónico ré- 
remen diplomático y consular. 

Con sbto podría relacionarse la creación (por esfueraso di- 
recto ó cooperación análoga á la que hoy el Estado presta á> 
la Escuela de Jffsitídios Superiores del Ateneo y que co- 
rresponde á una de las novísimas fórmulas de la política 
pedadógica contemporánea) de una Escuela de Derecho Co« 
lonial ó Internacional que favoreciera la formación de un 
cuerpo competente para representar á España, no sólo en 
el extranjero, sí que en sus colonias de África, contando con 
que han de variar el carácter, la organización y el destino de 
nneetras posesiones de Ceuta, Melüla, Chafarinas, etc., etc.. 
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Sobie lodo eeto deben ponerse loe cEfaerios propios de loa 
•lementog libres é independientes de noeetra sociedad. 
Qnisft la pasividad de eeos eJementos cooBtitnje la primer 
cansa de vneetro actnal abatimiento. Serla dificillnimo de- 
tallar en eete instante aqoellos lafaeíaoe. Sin eii.bargo, 
«8 dable y conviene precisar algnoos. 

Cesde Inego, bay qne recomendar y esperar qne la prensa 
vuia el modo da ooLeiderar las cuestiones azteriorea y la 
política internacional, qae no es ni pnede ser, como algunos 
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periódioos independieotes dioen en eatoi dias, la manía de 
un sabio ó la preooapadón de aa exo&atrioo. 

El periódioo tiene ho/ la ventaja de la faena de aa toi y 
de la exteDBÍ6n de en anditorio. AdemáSi momentáneamente, 
le dan valor extraordinario la deaorganiaación y pasividad 
de los partidos políticos y las oorrnptelas y abandonos del 
Parlamento, qne ni siqniera se decide 4 defenderse oootra la^ 
agresiones deesa misma prensa, más pecadora qne el mismo 
Parlamento. Los partidos aotnales todavía no ven, oomo vie- 
ron sns predeoesoresla necesidad detener periódicos propioe, 
como tienen representantes en las Oortes. Bsa neoe8Ídttd ee 
mayor en Es palla, por la visible decadencia de [oameeéinfft 
y las conferencias populares, c^da vez más pujantes en el 
extratjero. 

Luego, hay que solicitar y esperar una actitud más deoi- 
dida y eficas de parte de nuedtrüs clases directoras. Esta 
acción pnedA demostrarse en círculos docentes, oomo el 
AUneo áe A/adridt cuya importancia y cuya eficacia en le 
superior cultura política de la España contemporánea ee 
notoria, rivalizando, cuando no superando, á las Sociedades 
Económicas de Amigos del País de fines del siglo XTOK, 
que prepararon la vida parlamentaria del Jtix. 

En el Ateneo de Madrid (llamado ea 1860 y cuando im-» 
peraban en nuestro país la intolerancia religiosa y el prohi * 
bicionismo mercantil, l9k Holanda de España) comenzAron 
loa estudios públicos de Derecho internacional, dentro del 
período contemporáneo. Lo demuestran las actas de los de- 
bates de sus Seccione 1 y las lecciones que en la prestigiosa 
cátedra de las callea Otirretas y da la Montera dieron, desde 
1S41 á 1850, los señorea Buiz L6pez y O. Facundo Qoñi. De 
tres afios á esta parte, esos estudios figuran, con distintos 
nombres, en el cuadro de las cátedras permanentes del Ate • 
neo, porque forman parte de la Etewela de Efíudiof supe- 
riores del mismo Instituto. 

Pero sería de desear que esto se complementara inda* 
yendo en el mismo cuadro de enseñanzas regulares, la de 
otras materias, como la Política comparada, la Historia 
política contemporánea y la Oeografla política y comeroial, 
qne ó faltan completamente en el programa de la enseftania 
superior oficial de nuestro país ó aparecen en éste de un mo« 
do accidental y muy por bajo de las necesidades inteleotualos 
y políticas de nuestra atrasada Patria. 

El ejemplo del AUneo madrileño sería muy provechooo 
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Esta Sociedad habría de dedicarse al cnltivo de la Poliii- 
oa comparada y del Derecho internacioDat, por medio de de- 
bates públicos, coQfereuoiaa popnlarea é informes & loa Qo 
biernos y á la opioión del palB, complementando y am- 
pliando la obra meritoria qne abora realíia en nna 
determinada esfera, la Sociedad Geográfica de Madrid, 
qne es, qaizá, el ¿nico oentro qne en la Sspafia de nneattoa 
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dliB mantíeDe, con cierta elevacióo é inmateneia, el inte- 
rés de Dneetra poiitíc* exterior. 

Para tal empefio flervirian macho loe catedráticos de 
Derecho interDacioDal público y privado que existen en to- 
das las Universidades de Espafia de qaince afios á esta par- 
tSt 7 qne con frecuencia, publican discursos, memorias y aun 
libros, perdidos en medio de la indiferencia general y del 
deftdén de nuestros políticos y nuestros literatos. 

Tai obra alcanzaría maycr importancia si al cabo se 
realizara el traDScendental empefti de un ilustre politioo 
sudamericano recientemente establecido en nuestro país, de 
hacer de éste, centro de una empresa internacional y base de 
la publicación de un gran periódico, cuyo carácter v cuya 
transcendencia indica bastante su titulo: El Mundo Zdtmo, 

Pero ahora £6 anuncia una obra que podrá servir de 
mucho para avivar entre nosotros los estudios de Derecho 
Público, y sefialadamente de Derecho Internacional. Esta 
obra es el Congreso Social y Económico Sispano AmericéMo, 
que se inaugurará, en Madrid, en el próximo otoño. 

Quizá, puesta la mirada exclusivamente en la eficacia to- 
tal y el resultaiio inmediato de la empresa, pudiera tacharse 
de excesivo su programa. Loa tiempos, y sobre todo la si- 
tuación ftctual de España, no consienten hoy lo que no 
extrañaría en 1892, y parecía abonado al día siguiente de 
la Revolución de 1868. 

Ese Congreso puede ser considerado desde tres puntos de 
vista. El político, el tóonioo y el de la propaganda. 

La relación política es la más grave, la de superior 
transcendencia y la verdaderamente difícil, por circuns- 
tancias que no hay para qué detallar ahora. Bs lo pro • 
bab e que ni Inglaterra ni los Estados unidos vean con in- 
diferencia cualquier cosa que pueda contrariar el sentido 
de la expansión anglosajona. Precisamente en estos mo- 
mentos se prepara, por la iniciativa del Oobierno de los 
Estados unidos (que no tiene la misma calma que el G-o- 
bierno de Madrid, respecto de las consecuencias del Trata- 
do de París de 1898) un Congreso americano que se ha de 
celebrar dentro de pocos meses en Méjico, y donde es ve- 
rosímil que se vuelvan á escuchar los acentos de Blaine. Y 
ya se anuncia que el Oobierno portugués (seguramente por 
alguna fuerza mayor qne la de su propia espontaneidad), 
hará manifestación oficial, más ó menos precisa, de que ni 
admite que el próximo Congreso de Madrid sea iiérieo ni 
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«•tá ea BD áaiBO Knadir i él eoa repruaDUáfin BaUos» 
i la qM tnvo «a Im Ooognaos da 189S. 

Se toata, puea, de algo Terdaderamsnte aarío; p» lo 
proato, delicaoo. Mai aato no pnede hf an argumento tm 
oootra de eae Congreao que debe oelebreme, eaaleeiíaiera 
qae eean soa raaaltadoa inmediatoa 7 poaitiToa. 

Pero haf otro aapeoto del aaonto qae no pnede menoe de 
interesar «nnáloamáa dateoofiidoaj meüonloeoa. Qníai 
«a la Amériea latina ta csmai oa donde, dentro de Ion AltioMMi 
cáneoeota alios, se ha cnlüvado y enltiva oon bíh anor 7 
prefereneia el Uereofao Interaacioaal; lo mismo en el eiren- 
lo de toa dootos y aapeaialistas qae an el ma7or da loa 
politioos. 

También pnede aTentararea la especia da qae en eaa 
América es donde con m&a fe ae han inioiado el plantea- 
miento de inatitociones, 7 la procl«maoí6ii de f&rmnlaa jn- 
ildioas de ma7or novedad 7 tranaceodenoia, dentro del or- 
den del Dereoho público oontempoi&ueo. 

La demostración de lo primero es maj fácil para qaien 
medianamente conoaoa la bíbliograSajarldioa de nnesrtro 
sig'o. 

Loa nombres de Bello, Seijas, Aloorta, Sáenz Pefit, Cal- 
vo, Toro, Berra, Utpn, Sarmiento, CeOalloa, Pereira j 
otros, flxonsaa oomeatarios. Por otra parte, eeti jnatificada 
por los hechos, la preteneión de loa hi-tpano americanos de 
haberse adelantado ¿ £aropa en la noble empresa de dar 
realidad en saa varias formas, á la idea del arbitraje, has- 
ta aproximarse al ideal sostenido en nuestros dias por loa 
m&a oalarosos propagandistas de esta avaoiada fórmula 
del movlaimo progreso jaridioo. 

Con efecto, máe deán pnblioieta trasatlintioo ha dicho, 
sin réplíoa posible, qae cuando en 18T3 'Kfancini logró qna 
la Cimara de diputados de Italia, antes qae otras, se pro- 
nanoiara en taror de la oiáaBuIa eompromiaoria de arbitra- 
je, hacia media siglo (1822 26) qos esta ol&asala, por 
ÍDspiradóa de Balivar, ñgaraba 7a en los primeros pactos 
ds las nacientes Hepúblicaa hispano americana»; 7 ouando 
en 1899, la Conferencia interparlamentaria de la Faz, re 
anida en Brnselas, recomendó la conatitnción de nn tribu- 
nal permanente de arbitraje internadonal entre loa Estados 
«niopeos, hada 7a tres caartoa de siglo que esa institución 
hablando recomendada y hasta bosquejada, en la Amérioa 
latina, oomo lo demueatran las Actas del Congreso da Pana- 
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ná de 1822 26, de loe CoDgreeoe de Lima de 1847-48 j de 
1865, del de Santiago de Chile de 1856, y de las Gonferen- 
ciae diplomáticas de loe repreeontantee de Méjioo, Noeva 
Oranada, Venezaela, Goatemala, Salvador y Costa Rica^ 
renoidos en Washington, el propio año de 1856. 

Ann en orden más modesto, pero como demostraeión in- 
superable de simpatía al principio del arbitrage de ca- 
rácter permanente» las Repúblicas hispano- americanas pue- 
den presestar hechos tan plaosibles como los aonerdos- 
del Congreso de Panamá de 1880 81, sobre el convenio 
colombiano chileno de Bogotá de 1880; déla Conferenoia^ 
celebrada en Caracas, con motivo del Centenario de Bolívar 
en 18 3; y de las convenciones de Panamá y de París de 
1882 y 83 sobre el tema del convenio de Chile y Colombia, 
de 1880. Esto, aparte de la diaposición favorable á lo fanda- 
mental de ía idea, acreditada en el Congreso Pan Ameri- 
cano de Washington de 1889 90 y en el Congreso jarídeo 
hispano- 1 ortngnés-americano celebrado en Madrid en 1892» 

En cnanto á la introducción de la clánsnla especial com- 
promisoria del arbitraje en los Tratados particnlares, na 
sepnede prescindir de qae esa clánsnla ja aparece en los 
Tratados de 1823 de Chile con el Peri!^, de 1829 del Perú 
con Colombia, de 1836 del Ecaador con la Argentina, de 
1839 de Méjico con Bélgica, de 1848 de Méjico con los Es- 
tados unidos dei Norte, de 1850 de Méjico con Bélgica^ 
de 1852 de Chile con Francia, de 1853 del Perú con Espa- 
ña, etc., eto-, hasta llegará los Tratados r«)cientÍBÍmos y 
excepcional mente expresivos del Ecaador con Espafia y 
Francia de 1888; de Colombia con Espefía. de 1894; de Es- 
pafia con el Perú, de 1 898 y de la República Argentina 
con Italia de este propio afio. Este último Tratado es qnizá 
el qne, hoy por boy, sopera á todo cnanto sobre el partícnlar 
se ha hecho en el mundo internacional. 

Pero todavía hay otro pnnto sobre el cnal las pretensioneí» 
hispano americanas tienen qne ser aceptadas, por mncho que 
cneste á los Oobiernos de )a vif ja Enropa, qne tan mal tra< 
taren á aquellos pueblos en los primeros días de sn inde 
pendencia. Se trata de los esfoerzos realizados por aque- 
llas Bei^úblicas latinas para codiñcar sus leyes civiles en 
relación con los nuevos rumbos del Derecho Internacional^ 
y señaladamente para codificar el Derecho Internacional 
privado. 

Lo que Europa viene haciendo por iniciativa de Holanda 
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en l»a Oonferaicias del Haya de 1S93, 1896 y 1900, lo in- 
tentó antes, con más amplitnd y qnizá najor éxito, el Con- 
greso de Dereoho Interoaoional Privado de Montevideo de 
1888-92. 

Ahora bien, sea el qoe fnere el éxito puramente politíco del 
Congreso Hispano Americano, convocado para el otoño de> 
1900^ en Madrid, bien pnede asegararse qne, si hay tacto y 
vigor en los directores de esta Asamb es, de allí pnede salir 
nn gran adelanto para el Derecho público contemporáneo, 7 
especialmente para el Derecho Internacional. 

No ha de ser mny difícil aprovechar los datos antes in* 
dicados par8, cuando menos, generalizar ios recientes Trata» 
dos de la República Argentina con Italia, y del Ecuador y 
Colombia con Sspaña, ampliándolos y relacionándolos con 
los acnerdos de la Conferencia de la Paz del Haya. 

Del mismo modo es dable .realizar ahora con mayores 
complementos y efectos, lo qne ya debió hacer el Gobierno 
español hace seis ú ocho años, cuando, la ahesión condieio- 
nal y ad referendum de snestro representante diplomático en 
el Urognay á los ocho Tratados del Congreso de Montevi* 
deoy facilitó, de modo especial, la obra de concordia y pro- 
greso de qne es otra muestra, aunque de mucho menor al- 
cance que la Americana, lo concer^adoen el Haya en 1896, 
y luego publicado^ en la Gaceta Oficial de Madrid de 1899, 
sobre Derecho iüternacional privado. 

Esta emipresa es relativamente fácil y no hay que ponde- 
rar su importancia. Tanto más cuanto que su feliz éxito no 
empece que, en el Congreso proyectado, se traten amplia- 
mente otras cuestiones y se venga á resoluciones concretas 
sobre reformas postales y telegráficas, movimiento banca- 
rio, aranceles de Aduanas, propaganda mercantil y trato 
intelectual y literario de España y las ílepúblicas latinas 
de América. Antes bien, lo que en el orden jurídico se lo- 
gre será una fuerte preparación ó una garantía positiva de 
cnanto en otros órdenes de vida se consiga. 

Pero todavía el anunciado Congreso se recomienda por 
otro concepto, muy relacionado con las consideraciones úl- 
timamente expuestas respecto de la alta conveniencia de 
formar en Espafia una opinión pública sobre ios problemas 
generales del Mundo, política exterior y cuestiones inter- 
nacionales. El Congreso es uim gran ocasión para la pro- 
paganda de todas estas ideas. Por sí mismo es un empe^ 
fio propagandista de primer orden. 
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Hay, pnes, que oontribalr á él. !>• niogaaa anarto as- 
ria ezoosable qao noestros hombrea politiooe« naeatra pras- 
«a y 1*8 personas que se ioteresan por la vida mora áA 
nuestro país se deientáendaa de esa obra, pretextando nues- 
tra impotencia ó la iaoporcanidad y ex«geraoi6a del intento 
ó el eeoaso valor que, en crisis como la aotnal y en planea 
como el de qne se trata, tienen los esfnenoe de pnro carác- 
ter moral. 

Sobre todo hay qne combatir ecérgicamente esta últioub 
alegación, por lo mismo qne e8t& mny generaliiida. No e0 
verdad qne el vincnlo más poderoso de los pueblos se«n los 
intereses materiales. Tampoco es exacto qne las grandes 
revoincionei y trasformaciones de la Historia, se hayan 
verificado por el impulso deoisiv^. 6 por le menos preferen- 
te, de esos mismoa intereses. N j hay que oonfandir Ina 
apariencias con las realidades. 

Todos esos grandes hechos deben ser profnndÍBados pam 
reconocer la fnersa más ó menos oculta que los agita y la- 
mueve todo, y qne frecuentemente parece en una despropoc^ 
ción colosal con lo qne empuja y produce. Esa foersa siam- 
pre ha sido, es y será, una fuerza esencialmente moral. Por 
causas morales más qne por la necesidad fif ica, los hombres 
€e agotan, se biten y mueren. 

Indudablemente, sin dinero, sin recursos materialeí» no 
hay empresa positiva. Eso deben meditarlo los polítiooade 
los Henos deseos, y deban saberlo los qne esperan qne las 
eosas se hagan por sí solas ó caigan hechas del cielo. Para 
la empresa supone siempre algo invisible, impalpable, alen- 
tador, fortificante, excitante, qne responde al juego mam- 
villoeo de \oñ principios, secreto de la vida universal. 

Por eso y por otras muchas razones intimamente rela- 
cionadas con la crisis presente de Espa&a, tenemos qn» 
preocuparnos ahora de la muy comprometida vida moral ds 
nuestro país 

Ha7 que fiar en la virtualidad de las ideas y hay que 
cultivarlas con verdadero amor, aprovechando la dura ex- 
periencia de estos últimos aüos, miy relacionada con al 
triste espectáculo que se nos ha impuesta en estos últimos 
días, de una gran decadencia de los resortes morales de la 
sociedad espafiola y una deplorable distracción del rumba 
que ésta había tomado bajo la influencia de la Etevoluoióa 
de 1868, discutible ó no en el orden general polítíoo, para 
indiscutible en cnanto nos puso en relación con el sentida 



f>rogreeivo y las ideas* domiaantea en el Maído contempo- 
ráneo. 

Lo expuesto en este Curto de la Eioaela de BiiiuUoi Sk- 
■p&ríorei del Alema ^ es ana pequeña demostraoióa de esta 
tesis. Además, constitaye nnademostraciónoonsiderablede la 
qoe se enaoció al principio de eatas leaciones, relativa 
á la utilidad positiva y al iateréi práctico de toda obra que 
tenga por objeto hacer que España yiva la vida iatemaoio* 
«al, y que para ello siga con atención, más ó menos refleaü* 
Ta pero siempre despierta, lo que en el resto del Mundo pasa. 

En tal concepto, á las razsaes fandamentales que aore- 
ditan la snbstantividad del Derecho loternaolonal (ele- 
nnento de primer crien del Derecho Pdblico Moderno}» 
liay que agregar los hechas materiales que en fispifii oons- 
titiuyen la materia de ios ¿leímos tristísimos desastres, cuya 
<}orrección ó subsanación no polrá verifíc&rse sino salienao 
de los antiguos rumbos y de las viejas preocupaciones. 

Si esos desastres se con9Ídd<'aa pira algo mis qu) para 
«ellamento estéril ó la rebaldía sat&aica, deben ssrvir para 
rectificar aquella ciega, aquella absaria y casi iaezplicabla 
confianza oon que, por espacio do muchos años, 89 han 
visto formar sobre nuestro horiz >nte las temoeatades, era- 
jendo que (>ara nuestra gan^racióa no se habidko haiho ni 
la bancarrota da la Hdcieada, ni loa fraaasoa del Ejército 
y la Marina, ni el desmaobratniento del territorij nacional, 
<3on qae habían sido castiga Us, á nuestra vista, otras Na* 
oiones, quizá más despiertas, pero comprometidas en la 
lucha con lo imposible, bajo la inspiración de b arbitrario, 
lo anacrónico ó lo fantástico. 

Lo que nnánimemeote se suponía que aquí no habla de 
pasar ha pasado. Y ha sucedido más, mucho más de lo que 
los hombres prodenteft y perspicaces podían temer. Porque 
ha resultado que el fondo del país estaba bastante peor de 
lo que aventuraban los críticos tachados de visionarios y 
pesimistas. 

Por otra parte, casi nada de lo sucedido es peregrino en 
la Historia. Al igual que España, han caído y van cayendo 
otras naciones de poder análogo al de esta. No se trata de 
•una verdadera sorpresa. No hay que hablar de un infurta- 
iiio inverosímil é incomparable. En cambio, hay que ver 
con serenidad é intención el fenómeno. Procede como nun- 
xsa examinar sus causas. Porque la repetición del hecho 
acUtta la existencia de una ley. 
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DiflCQrrieBdo sobre eate ponto, propúnciase, en primer tér • 
miso, el aceiktnado contraste qoe ofrecen el estado aetasl de* 
Sspafia y la siinaeión qne hoy tienen aqnellas otras nacio- 
nes qne con la primera compartieron, dentro de la Edad 
Hoderna, la dirección política y social del Mondo. 

¿Cómo y por qcó se ha realizado, y sobre todo se mantiene 
esta oonsiderable, esta (itraordinaría diferencia, qne. asi- 
en sn contenido ccmo en sn respectivo valor, en en relamón 
eon la cnltnrs, la riqueza y el progreso general de la Hu- 
manidad, es impcsibíe desvanecer ó atenuar con frases mAs 6* 
menos retóricas, eufemismos, convencionalismos y otros 
recursos incompatibles con la realidad que entra por lo» 
ojos y los oidos de todos los contemporAneoe? ^ 

Acaso, los adelantes realizados, las instituciones creadaB^ 
las invenciones difandidas, las comodidades arraigadas, 
todo eeo que conetifuje la eusfanda y el esplendor de la. 
civilización contemporánea y que es la razón del poder y 
el secreto de la arrogancia de los pueblos victorioBoe. prós- 
peros 6 imponentes de nuestros dlap, todo eeo ¿se ha idea- 
do y hecho para otros eéres de naturaleza distinta de la. 
de los espafioles, condenados A ser, por ley de origen y 
compromiso de rszs, una excepción vergonzosa de la np^ 
va Buropa? 

Tema es este más de una vez tratado para combatir las 
vulgaridades y los disparates con que, todavía no hace mucho- 
tiempo^ se pretendía por alguncs cohonestar, ya que no de- 
fender, la esclavitud de los nrgros. De menoa escándalo es 
lo que se dice {ara recomendar á los españolee blancos la- 
resignación ante las fatalidades de la raza. Pero en el fon- 
do el argumento es el mismo. Contra él protestan toda la 
Historia contemporánea y la Política comparada. 

Las razas, las familias, los pueblos pueden distinguirse^ 
y seguramente se distinguen por sus respectivas aptitudes: 
se distitguen más por su educación y sus prácticas. Pero- 
en lo íundamental, en lo característicamente humano, todos> 
los hombres son unos, y, por tanto, les progreses que rea- 
liza nn pueblo pueden realizarlo los demás pueblos, siquiera, 
varíen la forma y en las aplicaciones. Por eso ?h libertad na 
es una planta ingleza^ ni la democracia una í*. Unción ain$^ 
ricana. 

Por esto, y por muchas otras razones que salen con faoi- 
lidad de la historia política y social de Eapaíia, puede ne- 
garse en redondo que el destino de nuestra Patria sea, el 
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Tergonneo abfttimieiito, disfraudo eon cierta indifennoi* 
dcBeaperante qao KhoTft parcw amenaaar ¿Eapafla, anneii- 
U&do con ufla nneva sombra Jaa triateaaa de naestroBúl- 
títnoi dflsaatreB. 

Mas por lo mismo, m necesario ahondar en la vida eapa- 
fióla para salar cuáles son las cantas poaitiTBS de la deca- 
dencia de Sepafia, j cnál la nión del retraso en que ha 
qnedado respecto de otras naciones con quienes rinlii¿ 
no hace macho, y qae en otra ¿poca oompaitieron ans erro- 
res 7 sns pecadjDs . 

De tal estudio no puede menos de resaltar lo qne con repe< 
tiñón se ha indicado en el coreo de este trabajo. A saber: 
qne las dos principales oaneks de nnestro aatnal quebranto 
consisten en aneetro apartamiento de la vida moral y-poll- 
tica del Mondo contemporáneo, y nuestro ciego empeSo en 
representar ideas, iotorfgfs, causas vencidas, de cuya tira- 
nía se han emancipado lis demás naciones. 

Miradas de esta suerte las cosis, el problema resalta re- 
lativamente sencillo. Véaselo que todavía priva en la so- 
ciedad eepaflola é influye visible y saperiormeote en nnes- 
tro carácter y nuestra conducta, contribuyendo de modo 

ESTticalar á damos tono y significación en el concierto del 
[ando. T luego relaciónese esto con nuestra decadencia cre- 
cienle al compás del progresivo desarrollo de aquella pri- 
varse, hasta llegar al palpable abatimiento de estos días, 
que no paede explicarse 8¿Io en vista y por raaón de dr- 
ounstandas secundarias y datas de ¿Itima hora. 

Por otio lado, obsérvese si lo que aquí priva impera tam- 
bién, fu mayor 6 menor grado, á la hora presente, en laa 
nsciones prósperas, y relaciónese la progresiva desaparioiÓQ 
de los errores é iojustidse que todavía padecemos y qne 
también padederon los demás pueblos, con el desenvolvi- 
miento y la creciente riqufzs moral, intelectual y material 
délas dtmds Ecoiedadcs enropeas; porque es evidente qae 
poco ó Dsda de lo qne en España ha influido ó inSoye ha 
dejado de influir en el resto del Mando, prodadendo en tí 
loe mismos 6 análogos resultados. 

8e trata de nn doble trabajo de análisis y de compara- 
ción, para el que hoy sobran medios y elementos. Pero tra- 
bajo que hay que hacer sin projaidos y con entera buena fe. 

De eqní nuevos motivos para llevar la atención de nues- 
tro público — sobre todo de nuestras clases directoras (les 
más capucffi, obügkdas y respocShbUa)— á lo qne pasa más 
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»llá de las fronteras espaflolas: 4 lo que por el i^eneral oon- 
senso y la práctica oomúu» se impone oomo la ley del Man • 
do noTÍiimo: á lo qne se levanta por oima de todos los inta- 
reseSy todas las tradiciones y todos, los accidentes de la vida: 
la idea robusta y esplendorosa del Derecho. 
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